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Este trabajo de tesis se ocupará de un tema poco valorado 

por los estudiosos del mundo clásico: los sueños. El obje­

tivo consiste en analizar y comparar de manera crítica las 

posiciones encontradas en tres fuentes antiguas (dos en 

griego y una en latín) respecto de los sueños, así como des­

cribir y explicar el concepto y el sistema de clasificación 

de los mismos, además de enmarcar esas fuentes en las co­

rrientes intelectuales de la época antigua. Mi propósito es 

ofrecer los frutos obtenidos no sólo a profesionales de la 

filologí~ clásica y a estudiantes de la misma, sino también 

a terapeutas profesionales, así como a personas interesadas 

en el análisis de los sueños como terapia psicoanalítica. 

Escogí el tema por las siguientes razones. En primer lu­

gar, resulta bastante evidente la poca importancia y valor 

adjudicados a un hecho naturalmente común a todos los seres 

humanos; aunque, quizá, esta característica sea paradójica­

mente motivo del poco interés que el análisis de ese fenó­

meno despierta en los estudiosos de la antigüedad clásica, 

por lo menos en los de habla hispana. Siendo los sueños una 

forma en la que cada uno se manifiesta ante sí mismo de ma­

nera libre, el esclarecimiento del sentido de esas vivencias 
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internas es útil, pues ayuda en buena medida a conocernos 

mejor y, en 'tC>c1o caso¡ a superar problemas. 

Como este tiaba]o ,se inscribe en el área de los estudios 

humanísticos, considero vál,ida la exposición de1 tema de los 

sueños por la importancia y valor humanos de éstos. Además 

resulta importante por su aportación no sólo al área de la 

psicología, sino también y sobre todo al de la filología 

clásica, pues consiste en un estudio que se agrega a la es-

casa lista de los que se han realizado en español sobre este 

tema. El análisis se ha llevado a cabo desde una perspectiva 

filológica que no sigue la vía tradicional, pues he buscado 

encontrar en los clásicos una avortación a nuestra actuali-

dad, no considerándolos idealmente como seres perfec-

cionistas, descubridores de la verdad y la racionalidad; por 

el contr:rio, he procurado estudiarlos precisamente a través 

de uno de tantos fenómenos "irracionales", a saber, el de 

los sueños. Así, analizaré tres fuentes de la antigüedad 

grecorromana ubicándolas en su propio tiempo, sin pretender 

ver en ellas más ni menos de lo que son. En función de todo 

esto, considero que el trabajo es importante y útil para la 

filología clásica. 

Por otra parte, ofrezco también una justificación por el 

hecho de dirigir mi trabajo a los psicoanalistas y terapeu-

tas e interesados en el tema. He tenido la oportunidad de 

convivir con gente dedicada a la psicología, que me ha mani-

festado no sólo su interés en cuestiones filológicas y 
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literarias,·siho .incluso una cierta necesidad de dichas dis­

ciplinas en. ~rde~:a~f.0116 de sú trabajo. Por ejemplo, he po-
, ,,,· ' ...... ' '; ;>,..: .:." .• ;:,,,--·::;>: ···-\:._;,. ·•· ;. 

dido ~,ºj.~,~bj~ª,~~~~it:~í~~i~ID~.1:t~~;Jlj}fj)~.f etimologías han. sido de 
gra11 utilidad.i;par.á''.'.esfo's"~·i?:i:'.6fE\sfónistas,. aunque tal utilidad 

-, :; ='~-~;-~:~·;t\~~}t~\\~f~t~-~~~t;~:rf~t:iJl~i\~t~'f}f-~:~:~f?~~~]~~:·::H\;.~;,':::::~:i·(>:-5 :-"- ·_~ .. _:, \-:<..:.: .. _ -, : . ,:):· ·:.· :-· -~--~- . . : ~. - . 
no se :circtfr1scrib.e';feri'Peú<:cliisi va:.-;a•i:la'ópsicologíaí·· pues para 

· - : ,:·_::.::-~::_:;\··:::--,'.)J .. ~./-: t~.:~:::;,0i~0t 1-f;~~~i~.~{i:~{~{:X~~~:< --\:_;:·;~ .. ~-( _:~:~_ .. ; :·::\;-~</'.~~t~~---~;., :: ~: ·_ .. -· 
otras' muchasJdi"scip cíbii'an"'comoi:valiosoi.dristrumento. 

Pero el· .co~~ii~1'~~; ~:;~Q'llf~~~"~·~~;!f'l'g~¡;fW~\'~s•·•útil no 
: · · '.:,, --. }.-·.:~:f ,~:-~:_;.:_ -~~- •.. _ .,·,-· -~-~- 1:,J~\~~t.;'.;:;,;~~~~-:,~r}~~:'.U:::.\ ~:- :.:.· \~ ;·_'.~· .:.·_: -·-~::?j~'t ~~~¿;~:~:':~~~J<~ .. (.·~·.::. _·; ;. > .... ; 

sólo para enterider:nolriencl'atura\rcientífica ;'?el'ficoriocimiento 

de las et imol.º~,í,f ~~~11:~~~~~W¡?,~:~~0\~~~v~l;,~í}~,Jf~~hf r~t;i~;i!.r.· i aún 
más, nos permite·.·muc .,, eces'•'ampliar¡'~'preq1sar;'[9;'._·a'clarar -o 

: . '~., -·; ;':: ~ ~--'·'·~-::~;~r;t~~:~:~~·~~~.·::~::-~;~7;f~ ~-;~~~·;;;.~:~:~;~~;l~~?~,~~!~~~er; .. ~µ;wit~~f;~~,;.·~;t:~·;,>;.:-., 
todo esto a un .tiempO~J:c:.oncep,t9s.;;gE!11eraJ,e.El::'.1::r.;a\?prop1a\1nves-
. . .. . . .. ·.·. . ~ ·~: ' .. -. ~::·:~l?~}~:E'.:~,f ;,-~~·~!\FH!f~~ ~r~~~-'.:~~f.r::f}:t:~~1~~~~rf ~t~~~~·~J~1:t:::~-~~::·;~:r:~:~.:~~)~-~.~-t --~·? . 

tigacion filologica ·.de textos;;:·:clásicosi¡'.:grecolat.inos ::ha sido 
·: ·· .·;· ·--:,>:~.~.:~ ; ~ .. ;~:~;~·-'.}F~~{~~~:¡~~~~\:~\~~~~t{r~~±~~~f~?~~~a~i~~:;1f'.fitr~,~t<·: ~, .-,:·_ .. - · 

objeto de interés e 1ndagac1on'{por~Jparte;;1de;;renombrados pro-
-,. . : J": :::\%?~~-~.·rJ~~~;~~~0*1-~tt~NY~tt~:%?~~~t:~(~~;~~ ·, --

fesionales de la psicología'.{cab~;::m~nc~C)!l~r;y:p.ol:< ejémplo, a 

Sigmund freud, para quien; el .. i;4;~~j'~t}J.~ filología y la 

literatura constituyeron importa:ntes instrúmentos para sus 

trabajos psicoanalíticos, y, niuy en particular, para su In-

terpretación de sueños. 

* * * 

Las tres fuentes que escogí son dos de los Parva Naturalia 

de Aristóteles: el A.cerca de·. los. ~ueño.s ·y el Acerca de la 

adivinación por los sueños; la on.Írod;ítica o Interpretación 

:: :::::~::n::::::::::::~t~Wllif. ·:::::.::~:l;:~:;~: 
incluso es posible observar.que algunas de las explicaciones 
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que ofrece este psicoarialis,ta _existen ya .'en. esos escritos 

::::9:088~ F::::rp:::6Jtf ~-,~~~~{i~,~~~ti.({~/i3íf~f~{:~F 
mención que hace Freud ,de:,estas•:,,;obras•c;:fUe1!;.ra:zón'<,'suffoieirite··· 

"· . ·~ · __ · · ;:~ ~ :·::: <~ ):~~<'.~/::~~s::'..:~;~~~:~;..:·~~.'.;;.'.~~::~~ ~-:'f ;~'.;~'.~'.~~N~J~~~i~~~é~~):tt~~J~~~y_ ;::.x:~ ·:~:·: :. ·._;·.?'.·' '. - <-
par a elegirlas: tambien· .porque::.ya;.,:el::g:pr_opio¡'_;:._vienes:> .. mani-

·. · -~· ::; __ ~ ::··/ ·/:·. ·./<:.t;.:t~~~-r.·::~:::g~í~~-:~:;~~~/~;~~f:~~:.:;::/~{/r./~<r·.:~~-·:/::~ _·: _ .. ~-..., ·-. 
festaba su dificultad para ·entender''.· cabalmente-; esos "·traba-

jos, en particular el de Aristóteús', y~¡;·~~~. ~to~· ej'~mplo­
no captaba por completo a qué se reif ería el filósofo griego 

cuando calificaba de demoniaca la naturaleza de los sueños. 2 

Sigmund Freud conoce solamente de modo tangencial los trata-

dos aristotélicos que aquí analizo: "Debido a la insuficien-

cia -decía el autor en la primera edición- de mis propios 

conocimientos y a la falta de ayuda especializada, no pude 

penetrar más profundamente en el tratado de Aristóteles" 

(pág.30, ,.n. 4). Tal vez por lo anterior Freud confundió los 

dos escritos aristotélicos en uno solo y no pudo explicar la 

índole demoniaca de los sueños. La situación no cambió en 

época posterior, 3 de modo que s'e hace necesaria una revisión 

acerca de la concepción sobre los sueños en la antigüedad 

clásica. 

Otra de las razones por las que elegí a estos tres autores 

es porque son pocos los escritos antiguos sobre este tema 

que se conservan completos, y la Onirocrítica de Artemidoro, 

1 Véase en la edición de Amorrortu, 1979, el apartado "La 
bibliografía científica sobre los problemas de los sueños", 
pág. 30 SS. 

2 Véase nota 4, loe. cit. 
3 Cf. Freud, S., op. cit., pág. 31. 
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-. 

el ComentariÓ, de .Maérobio, as.í como los pequeños tratados de 

Aristótele~'·· s'~ C::on~~r~an .. · enteros. Cabe añadir tamb:Í.én que 
,.,, >.;_::.~,.· . -':>->· ·' .·.;, <~:· : .: , . 

son tie~ .. p~Ú;peC::tivás:,distintas pata aboi'aú> eF:fema de· los 
' -'. ... '!l.=:~· .1: 1~:·:··:" "';;..;-:'>_':" :,:,-; ~· ..:··";: ,: .. :· "··' _; .. : ___ ' .·. < ~ ,· ·.:,. : :" ':..:·. -., . '···-<· ·;",, ;_·::· ~-: '.;._·{-:, 'i· ;,~ ! :,:;.:,;J.·,-..-_; 

su!'!ñ.os; Lá::',,i:írihiM~(:, fue~te'. cjue' , rñencio1;·0·, ,. lá . .,d~·; Á~téiii'iaoro, 

::::~:.~~~.~i~f :~Y!t1~it t~~~r~~~~ti~~~~~)J.J~~~1~~t: ·· 
pletd sob~e el' tema,··. sino ·única~en't:~·,'rd';hafa<h;i.h~'s'"capí-

tulos. con base ·en un . crj:t~~q·;:;~~f·~1;~ffi~~~:~~Jl~Si·2tij~~~~,f ~'.f d~ 
gran importancia y utilidad¡·.·,,sobre'·.:;todo';:-)po ·J·1 a.:,::.~.singular 

. . . ~ · _ .. -· . · ~.:.;..:~-:-~ :;<?-~~~H(-(;_·::~~,:~-~~~;'.~~tl~~~-;i~~r¡~N:~:;~~~t;;:;~~ .. {;,:· :i<. · . ~ ~---
c 1as1f1cac1 on de los suenos y.<su •,no111enclatura';''ila::ult1ma; la 

•. ' ': . ~·.'i·: .·:.- ·=:~: :·.--~~:. ':'.+·:·'.~'-,:4/ ·.i('J~ ._ .. _:\{,'.~. ~ .. 

de Aristóteles I aunque conse~va''ü~J;i~~i~~.~.~-~fi~' enlcice con 

lo mántico, es de carácter cientíÜcci\ y;.; en consecuencia, 

objetivo. 

* ' * * 

El estudio de la posición_ de . .'i!stos tres autores antiguos 

frente al tema de los sueñcis':'~~,ia.r~ '.e~~uesto siguiendo un 

criterio cronológico. ComeiÍza~.~~;gg;/~iéf'.'.J\C:eic~ de los sueños 
. . . . : >. ·- ,.si=.:<:·~~~,-\~:·1:;:~:fI:~~{ ~~~~~1 ;_:<::> 

y el Acerca de la ad1 vinación; .. por.!·los.•:sueños de Aristóteles, 
. " ;"' ·~:-;}::?.:~?:>')~-= 

continuando con la Interpretaci6ri'.'d~'·1'os .sueños de Artemi-
,,.,·;-, ·"r 

doro (estas dos obras escritas e~:~'giii~go) y al final con el 

Comentario al Sueño de Escipión de Macrobio (obra escrita en 

latín). 

Por otra parte, la exposición de las tres posturas tendrá 

una secuencia más o menos seniej ante: cada , capítulo ini'cia• 

con una breve biografía del autor, excepto en el caso de 
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Aristóteles (pues considero qu.e 'en .:otrb~ fstudios sobre e'ste 

autor pueden encontrarse su:j#~~J;~i.Eir:~!~~:~:Y ~quí sólo po-

dría ofrecer algunos muy .somerainerite)J?.y:;c.una·:·;ubicación de la 
· .. :~ :·~-r<~J;; ~:;;/~~;~~~~Y.'.,~:fi~::·1~f~~~{(?::~\~;t~::~~;f ;/ ::'.\'J:-'c~· '.~·:· ~ -~; ·· · 

obra analizada; luego ofrezcicíL'lá'/des·ci-ipCión·.;:y: explicación 
.:· ':, ... ~.\:~.:~~.i}ii(~;::t~~i~.~%.~~~f '~t~~:,9~~·~:\~~./~\'.~;.~:&.:; ·~ > ';> .... 

de las concepciones y clasi_fiC.élc.io· · · "'ciriír:ic:as}:del.'autor es-
.. ><'. ;i\~::~~>S~\~f~.~~t 4ji\~~~:;?Jif:;;:. ::'tj/f }"... .. 

tudiado, y, al final una conclus el··::::.capitulo. En las 
... ::·._!~~/ú:;E{J~~;!~11A~~¿Jp¡;~\~\1~~~á;:~:~;:~.::·t~i .. ::;:.~: 

conclusiones generales comparo;i';críti'camente '· las ideas más 

relevantes de los tres a~t()i~~f,j~~:·.~f~. ;~'.j;'.~Fif;? 
Deseo señalar también que· el·, a~á1·i~ls de los sueños abarca 

fundameutalmente el aspecto conceptual y los sistemas de 

clasificación, aspectos que los estudiosos modernos han 

tratado sólo de manera general, excepto en relación con 

Aristóteles. Acerca de Artemidoro y Macrobio no existe 

hasta donde sé- ningún estudio específico en cuanto a con­

cepto y "clasificación detallados de los sueños, aunque se 

mencionan, claro está, como personajes y obras importantes 

en el estudio de los sueños. Con este trabajo pretendo, en-

tonces, cubrir este hueco, en mi opinión, dotado no sólo de 

interés sino también de importancia. 

Mi propósito no es aquí ofrecer la traducción completa de 

cada uno de los escritos estudiados, porque tal tarea re-

quiere de otro tipo de atenciones, que no son las que yo 

pretendo: sólo se presentan los fragmentos pertinentes de 

dichas fuentes, por medio de los cuales es posible corrobo-

rar las explicaciones, a excepción del tratado de Aristóte-

les Acerca de los sueños que incluyo casi completo. Los cito 
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en su lengua 'original {sea el griego o el latín) y en una 

nota a pie de página presento la respectiva traducción, que 

podrá ser de utilidad a la gente que desconoce la lengua 

griega y la latina . 

• 
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1.EL MITO Y LA LITERATURA. 

En la religión clásica grecolatina la divinidad del Sueño 

apenas ha ido más allá de la mera abstracción. "Ynvo~ 

(Hipnos) es la personificación del sueño. Es hijo de la 

Noche y del Érebo y hermano gemelo de E>ávmo~ (Tánato o 

Muerte). En un principio Homero lo representaba viviendo en 

Lemnos (Il., XIV 230), pero más tarde se hizo retroceder su 

morada, ubicándola ya en los. infiernos, según Virgilio (Aen. 

VI 273), ya en el país de los cimerios, según Ovidio (Metam. 

XI 592ss1, que da una detallada descripción de su palacio 

encantado, donde todo duerme. Es representado a menudo como 

un ser alado, que recorre velozmente la tierra y el mar y 

aletarga a los demás seres. Su hijo es Morfeo, dios de los 

sueños, de cuyo mito ya en la literatura arcaica encontramos 

testimonios. Por ejemplo, Homero nos narra cómo, por peti­

ción de Hera, "Ynvo~ toma la forma de un pájaro nocturno y 

hace dormir a Zeus en el monte Ida. 

Más allá de la representación del sueño como divinidad 

personificada, los autores clásicos lo utilizaron amplia­

mente como recurso literario. Como motivo poético, los 

sueños eran presentados como objetivos y verdaderos, puesto 
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que las imágenes que los constituían, aunque· fueran .simbóli­

cas, representaban con certeza. un acÓntecimi.~nto"· futuro. La 

distinción de los sueños en los textos '.üterario~ era bas-
··;. .... . ' 

tante clara. Mientras más acol:"des ~ó!l 'ta vi~a de vigilia 

erán las representaciones oníricas, :mayor validez se les 

otorgaba. 1 Por el contrario, eran tenidas como falsas aque­

llas que se presentaban confusas a causa de trastornos f ísi-

cos o mentales (melancolía, delirio, desmayo, fiebre, 

ebriedad, etc.) . Como recurso literario, el primer tipo de 

sueños aparecerá de modo recurrente en los autores antiguos. 

Ya en Homero encontramos los primeros ejemplos magistrales 

de este tipo de sueños. 2 En la Ilíada (II 16) 3 Zeus envía a 

Agamenón un sueño funesto; en la Odisea (XIX 509) 4 Penélope 

1 Cf. H. Wijsenbeek-Wijler, Aristotle's concept of soul, 
sleep and dreams, Adolf M. Hakkert, Amsterdam, 1978, pp. lss 
y en Il ~ogno in Grecia, Laterza, Roma, 1988. pp. VIIss. 

2 Cf. B. Simon, Razón y locura en la antigua Grecia, Akal, 
Madrid, 1984. pp. 57ss. 

3 11 
••• el divino sueño le habló: ¡Duermes, hijo de Atreo el 

valiente domador de caballos! No debe dormir toda la noche 
un hombre que toma decisiones en el consejo, al que están 
encomendadas las huestes y tantas preocupaciones tiene. 
Ahora, préstame atención en seguida, que soy ante ti 
mensajero de Zeus, quien, aunque está lejos, se inquieta por 
ti, y de ti se apiada. Él te manda aprestar para el combate, 
para una acometida general, a los aqueos que llevan melena 
en su cabeza; ahora podrías tomar la ciudad de anchas 
calzadas de los troyanos, porque los inmortales que poseen 
mansiones en el Olimpo no piensan ya de modo opuesto; que a 
todos los ha doblegado Hera con sus súplicas y, por voluntad 
de Zeus, los troyanos son presa de cuidados. Manténlo, pues, 
bien en tu corazón y que el olvido no se apodere de ti, 
cuando el dulce sueño te suelte" (Traducción de Cristóbal 
Rodríguez Alonso, Ak:al/Clásica, Madrid, 1986) . 

4 11 Pero, vamos, escucha, interprétame un sueño que tuve. 
Veinte ocas había en mi corte y salieron del agua y a comer 
trigo fueron, y a mí me gustaba mirarlas, mas bajó de los 
montes un águila enorme y a todas con su pico curvado les 
fue destrozando los cuellos, y, ya muertas, dejó en un 
montón, y al divino azur fuese. Yo me puse a llorar y a 
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recibe un dulce sueño que le anuncia la muerte de los pre­

tendientes a manos del esposo. También en la Odisea se re-

fiere en forma enigmática a las célebres puertas gemelas del 

sueño: la de marfil, que deja pasar los sueños falsos, y la 

de cuerno, que permite el paso de los verdaderos (Od. XIX 

560) . 5 En Homero, el sueño es un ser personificable, un 

agente externo que desciende sobre el durmiente y que no se 

origina en el interior del soñante, ni anímica ni corporal-

mente. En este autor, el sueño, al presentarse, se coloca a 

la cabeza del soñante, y si se presenta como una figura 

conocida, ésta en realidad se funde con la del Sueño. Los 

sueños en Homero generalmente no precisan de interpretación. 

Muchos otros ejemplos de este motivo se encuentran en la 

literatura posterior. En los trágicos es abundante. Por 

• 
gritar, aunque estaba dormida, y acudieron a mí las aqueas 
de trenzas bellísimas, apiadadas de verme llorar por mis 
ocas sin vida. Mas volvió el aguilón y posóse en el borde 
del techo y, queriendo clamarme, me habló con la voz de un 
humano: Ten valor, hija del celebérrimo Icario. No es sueño, 
sino cosa bien cierta, y te digo que habrá de cumplirse, 
pues las coas son los pretendientes, y yo, que era el 
águila, soy ahora tu esposo y estoy de vuelta en la casa y 
una muerte afrentosa he de darles a los pretendientes. Dijo 
así, y el dulcísimo sueño me fue abandonando y miré en torno 
mío: en la corte se hallaban las ocas picoteando en el 
trigo, tal como solían hacerlo." (Traducción de Fernando 
Gutiérrez, Planeta, Barcelona, 1980) 

S "Huésped, hay sueños inescrutables, de oscuro lenguaje y 
no siempre se cumplen las cosas que anuncian a los hombres. 
Para los sueños leves existen tan sólo dos puertas: hecha 
está de marfil una, y hecha de cuerno la otra. Los que por 
el portal de marfil aserrado nos vienen, nos engañan y nos 
traen palabras que nada nos dicen, y los que por la puerta 
de cuerno pulido nos llegan en verdaes acaban, que son las 
de quien los ha visto. " (sobre las puertas gemelas de los 
sueños, véase R.G.A. Lieshout, Greek on dreams, HES, 1980. 
pp. 38-41) 
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ejemplo, Esquiló. ~t~lfa~ súeños. de ·tipo car.acterística-mente 

simbólico ~n lo~';.Pe-is~s (isas~), '·Prometed (4SBss), orestíada 
. . . ' - ·.~··:0<~1·:. . - . ,. . .. -· 

~:::::' · .. ::·, ~~ ·t:::·r;~~~~,l\~~i~tr :: .. ::":::: 
atención al fenómeno onfricoi:;'áuriqúe::;riOfdeja de aparecer in­

·-.·:-.·-_:· -'.:}'~:~<(:r~~r~-~r~~;)~F1::· \, ··:. ··:_:. -. 
cidentalmente, como en Eleci:Z.~-;;'.~C~X6.ss) : Eurípides, en cam­,._.-. -~<~~ ~-r~~i:w~~l~~::-"·:- ,?: - . 
bio, retoma el artificio. e~céiil~()1'.:ai{ derivación esquílea en 

- :~ ---.:--'/:~;t·:~L:.;~:;~~:-.}f ·:·:: 
Hécuba (30ss, 47ss). Asimis-iíio/.•.:'es;óonveniente hacer mención 

aquí también de Cicerón, ,Cd~t~~:,- 'a pesar de su oposición a 

cualquier tipo de adi~i)fa~Tg}{:;: utiliza como recurso lite-
.. __ ~ ·:-:i·:,, :·:·,;: 

rario un sueño proféticó);ái ·final de su República: el sueño 
··>:·': .. · 

de Escipión. Dicha visión.· será materia de reflexión por 

parte de los eruditos en las últimas etapas de la 

antigüedad. Por ejemplo, de Favonio Eulogio se conoce su 

Disputati_o de Somnio Scipionis, 8 y de Macrobio su Commenta-

rius in Somnium Scipionis, cuyo mérito consiste en haber 

transmitido, primero a la cultura medieval y luego hasta 

6 Para una explicación y ejemplificación más detallada de 
los autores dramáticos, véase Del Corno, D., "Ricerche sull' 
onirocritica greca", Rend. Lett., 96, 1962. pp. 356ss, y B. 
Simon, op. cit., pp. 103ss. 

7 Varias teorías de los órficos influyeron en algunos 
poetas y pensadores de la época clásica, como Esquilo, 
Píndaro, Platón. Pensaban que durante el dormir el alma 
estaba liberada del cuerpo, de modo que podía comunicarse 
con seres superiores. El alma, según Esquilo (Ag. 178), está 
situada en el corazón y, como un profeta en su silla, 
interpreta las visiones de la sangre. Esto anticipa algunas 
teorías posteriores, como la de Aristóteles (cf. Luck, G., 
Arcana mundi, The Johns Hopkins Press, London, 1992). 

8 "Favonio desarrolla en su obra especialmente la teoría 
pitagórica sobre los números (aritmología) y ( ... ) la cien­
cia de la música terrenal y la de la música cósmica, es de­
cir, la armonía, la sinfonía celeste de las estrellas" (L. 
Scarpa, en su introducción a Favonii Eulogii, Disputatio de 
Somnio Scipionis, Padova, 1974.). 
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nosotros, no sólo el pensamiento político de Cicerón, sino 

la propia espiritualidad clásica. 

2.LA TEORIZAClON DEL SUEÑO. 

En la cultura grecolatina, al igual que en otras de la 

antigüedad, los sueños fueron considerados tanto desde un 

punto de vista racional como irracional. 9 En relación con el 

segundo, se sabe que el fenómeno onírico tuvo gran difusión 

en las creencias populares, pues se consideraba que éste era 

un medio de adivinación. No es extraño, entonces, que los 

griegos aplicaran su pensamiento para entender el sueño, 

creando diversas artes para su explicación, y que, en conse-

cuencia, adecuaran diversos términos técnicos en cada una . 
• 

Por ejemplo, para los romanos la palabra que designa la 

predicción del futuro, interpretación del pasado y, en gene­

ral, el descubrimiento de la verdad oculta (clarividencia, 

precognición, telepatía y otros semejantes) es divinatio, 

que se deriva del verbo divinare (predecir), emparentada con 

el adjetivo divinus, de ahí que se considere que la adiv-

inación de algún modo se relaciona con los dioses. Para los 

9 Uso estos calificativos siguiendo el criterio de H. 
Wijsenbeek-Wijler (op.cit., pp.10): racional es el concepto 
del sueño como fenómeno natural; irracional, como fenómeno 
sobrenatural, es decir, una señal . enviada por los dioses 
para prevenir eventos futuros o, de otro modo, para proveer 
al hombre de conocimientos sobrenaturales, que no son 
accesibles a él cuando se encuentra en un estado mental 
ordinario. 
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'griegos, en cambio, es µavmt~, de µa(voµm (estar enloque-

cido) o µav(a (locura, furor), pero no en el sentido de una 

locura insana permanente, sino, por el contrario, temporal y 

de gran valor. La palabra Ex.crtamc; designa el estado en que 
.-. 

se encuentra el adivino, ~stá como fuera de sí, como poseído 

por una divinidad, como si permaneciera en estado de trance 

(hipnótico). Existen otras formas de adivinación que no re-

quieren de caer en trance, sino que consisten en interpretar 

determinados signos o señales, los cuales también se cree 

que son enviados por los dioses. Entre estas formas se ubica 

la adivinación por medio de los sueños. Ya Cicerón, en su 

tratado Sobre la adivinación , dice que Posidonio afirma que 

son tres las maneras en que sueñan los hombres por acción de 

los dioses: "una, el alma prevé por sí misma, porque tiene 

afinidad con los dioses; la segunda, el aire está lleno de 
• 

almas inmortales en las cuales aparecen como impresas las 

marcas de la verdad; la tercera, los dioses mismos conversan 

con los que duermen" (I 64). 

Ahora bien, en Grecia no se encontraba una separación en-

tre el sueño (representación de imágenes) y el dormir (el 

estado en que precisamente se halla el que sueña) : ambos es-

taban fuertemente ligados, de manera que no podía explicarse 

el primero sin el segundo. Sin embargo, se estableció una 

clara diferenciación de ambos fenómenos, y esto se reflejaba 

en su denominación (cosa que no sucede en español) . En la 

lengua griega como en la latina existe un vocablo para cada 
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uno: el primero es óvetpoi; (ovap)' o bien somnium; el segundo, 

ÜltYOS o bien sonmus. Cabe añadir también que los sueños no 

eran las únicas manifestaciones por medio de imágenes; 

existían otras que eran bien diferenciadas de aquéllos, las 

cuales, aun cuando su representación se daba igual que el 

sueño, sin embargo, no eran producto de las mismas causas ni 

tenían la misma naturaleza. Por ejemplo, algunas 

alucinaciones que se parecen a los sueños se dan en estados 

semejantes al dormir. Por ejemplo, el desmayo (Amo'ljnlxía) , la 

demencia {Exvma), el sofoco (nvLyµósl, la fiebre (m1petÓS) , 

algún estado letárgico (/..t]&pyósl , la epilepsia (EmA.tílJltS) , la 

embriaguez, la melancolía (µeA.avxoA.ía), entre otros. 

Existen, por otra parte, dos formas de adivinación: una 

natural y otra artificial. El más obvio ejemplo de la 

primera ~on los sueños, y una forma especial de la adivi-

nación por los sueños es la iatromancia, realizada en el 

templo del dios Asclepio (Esculapio, para los romanos) en 

Epidauro, Ces y Pérgamo.lO 

Evidentemente, pues, los sueños llegaron a cumplir una 

función relevante como objetos de análisis en la adivi-

10 Véase también Gil, L., Therapeia, Guadarrama, Madrid, 
1969; Flaceliére, R., Adivinos y oráculos griegos, EUDEBA, 
Buenos Aires, 1965. pp. 7-37; Warde Fowler, The religious 
experience of the roman people, Cooper Square Publishers, 
N.Y., 1971. pp. 292-313; Ferguson, J., La religion 
nell'impero romano, Laterza, Roma, 1974. pp.135-156; Bayet, 
J., Histoire politique et psycologique de la religion 
romaine, Payot, París, 1973. pp. 254-276; Boyancé, Études 
sur la religion romaine, Palais Farnese, Rome, 1972. pp. 
309-315. 
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nación. Eran susceptibles de interpretarse aquellos que se 

consideraban anuncios. divinos del porvenir.11 De acuerdo con 

esto, lleg6 un momento en el que inclus¿ se desarrolló un 

género literario que tuvo una basta difusión12 (manuales o 

tratados sobre oniromántica o adivinación por medio de los 

sueños) de la cual, además de las compilaciones de época 

posclásica, sólo poseemos completa la Onirocrítica de 

Artemidoro daldiano.13 

Los estudiosos de la filología clásica actualmente han 

realizad, una bipartición de los tratados en que los an­

tiguos abordaron el tema de los sueños. 14 Unos, cuya finali-

dad era puramente adivinatoria, como los que se acaban de 

mencionar, son de carácter "oniromántico" ; otros, que cons-

tituían un análisis interpretativo, como los de Aristóteles 

• y Cicerón, son tratados "onirológicos". La oniromántica con-

siste en un conjunto de preceptos "en torno a la mecánica 

interpretativa de los sueños, para uso exclusivamente 

práctico y profesional, alejada, por consiguiente, de toda 

indagación científica". La onirocrítica, en cambio, "está 

ll Para quienes creían que los sueños proféticos nos eran 
enviados por los dioses, éstos constituyen realidades obje­
tivas y externas, no meros vuelos de la fantasía, y las ex­
periencias oníricas tienen la misma validez o mayor por pro­
ceder de un mundo vedado al hombre despierto, que las que se 
tienen en la vigilia (cf. Luck, G., op. cit.) 

12 Cf. Del Corno, op. cit. 
13 Existen otros escritos de este tipo, no sólo de época 

antigua, sino también medieval. Para ello puede verse el 
artículo de L. Thorndike, "Ancient and medieval dream 
books", A history of magic and experimental science, 1923, 
vol. II y el de Del Corno, op. cit. 

14 Cf. Del Corno op. cit .. 
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constituida por los estudios de entonación filósofico-cien-

tífica (comprende, por lo tanto, la investigación de la 

medicina y de la fisiología), los cuales indagan la natu-

raleza de los sueños, metafísica o bien material; su meca-

nismo formativo y las relaciones con el estado del sujeto 

soñante; en fin, la posibilidad ( ... ) de que los sueños re­

presentan un elemento útil para la precognición del futuro y 

la causa por la cual éstos se verifican". En esta introduc-

ción no pretendo ofrecer una información detallada y amplia 

sobre este tipo de estudios en la antigüedad, por lo que me 

limitaré a dar un panorama muy general. 15 

Los escritos más importantes acerca del estudio 

onirológico de los sueños son los tratados de Aristóteles, 

los cuales se han conservado completos, y su contenido re-
• 

sulta, aunque breve, sumamente sustancioso. Estos tratados 

ocupan un lugar en el conjunto de los llamados Parva Natu-

ralia y son: Acerca del dormir y el despertar, Acerca de los 

sueños y Acerca de la adivinación por el sueño. En ellos 

Aristóteles brinda un cambio radical a la concepción de los 

sueños, puesto que analiza y describe causas y naturaleza 

objetivas y comprobables. De la antigüedad, ninguna obra 

semejante a la de este autor se ha conservado hasta nuestros 

días. 

15 Véase más ampliamente en Cappelletti, A.J., Las teorías 
del sueño en la filosofía antigua, Caracas, 1987, y en Del 
Corno, op. cit. 
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Es claro, sin embargo, que Aristóteles recogía una tradi-

ción onirológica que aparece por vez primera en un tratado 

de Demócrito acerca de los su<:>ños que no llegó a nosotros, 

pero que se conoce parcialmente por otros testimonios.16 En 

cierto modo, podría inscribirse en una corriente científica, 

aunque no del todo, pues el autor está de acuerdo con la 

adivinación por medio de los sueños. 

Sobre interpretación de sueños, el primer trabajo 

"onirológico" que se conoce es el de Antifón de Atenas 

(quien no se preocupa por d;'1r una explicación fisiológica 

del dormir) . El inconveniente consiste en que no se conser-

van sus escritos, sino que se conocen sólo por tradición 

doxográfica (Cicerón, Séneca) .17 Una figura también de rele-

van te importancia es Platón. A pesar de que no escribió 

ninguna ~bra que tratara exclusivamente sobre los sueños y 

de que no se dedicó a explicarlos profundamente, Platón sí 

estableció interesantes plantea-mientes filosóficos acerca 

de ellos, 18 en ciertos pasajes del Banquete, del Critón, del 

Teeteto, del Cratilo y de la República. En esta última obra 

manifiesta algunas causas que producen los sueños, y en esto 

16 Por ejemplo, Cicerón, De div.; Aristóteles, De div. per 
somn.; Plutarco, Quaest. conv.; Sexto Empírico, Adv. math.; 
Clemente de Alejandría, Strom., entre otros. Véase también, 
R.G.A. Lieshout, op. cit., pp. 85-97. 

17 Una explicación más amplia sobre el trabajo de este 
autor y en general sobre onirocrítica se halla en R.G.A. 
Lieshout, op. cit., pp.165-251. 

18 Véase una explicación más detallada en Cappelletti, op. 
cit., pp. 21-24; Vegleris, E., "Platone e il sogno della 
notte", Il sogno in Grecia, pp. 103-120; R.G.A. Lieshout, 
op. cit., pp. 103-135. 
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se adelanta incluso a la moderna teoría psicológica, 'pues 

anuncia que este fenómeno es una representación de deseos 

reprimidos durante la vigilia. Según Platón, existe la ma-

nera de controlar nuestros sueños: si alejamos de nosotros 

todo mal pensamiento y aquellos apetitos propios de las dos 

partes del alma que no son racionales y nos concentramos en 

su parte racional, podemos ver en nuestros sueños la verdad; 

pero, si actuamos al contrario, seremos víctimas de visiones 

absurdas. 

De estas teorías anteriores a las del estagirita, la de 

los hipocráticos19 bien puede ser calificada de original, 

pues estos médicos elaboraron una que situaba los sueños 

como reveladores de síntomas de alguna enfermedad (esta con-

cepción más tarde será retomada por el propio Aristóteles) . 

"De acue~do con la teoría hipocrática -señala Cappelletti-

20 los sueños comunes (no divinos) constituyen el lenguaje 

de nuestro cuerpo, el vehículo a través del cual éste da a 

conocer sus necesidades, sus exigencias, sus quejas y sus 

protestas". 

Sin embargo, Aristóteles no tuvo una influencia importante 

en las teorías posteriores. Los epicúreos, siguieron la 

teoría de Demócrito (Epicuro, Diógenes Laercio, Lucrecio). 

Para ellos, las imágenes de los sueños deben tenerse por 

verdaderas, incluso las alucinaciones de los dementes, por 

19 Véase también R.G.A. Lieshout, op. cit., pp. 98-102. 
20 Op. cit., pp. 28. 
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ejemplo, lo cual se opone a la concepción de Aristóteles. 

Por otra parte, Lucrecio explica la psicología del dormir y 

ofrece algunas causas de los sueños (las cuales derivan de 

la experiencia) . Se distancia de Demócrito, porque no alude 

a los sueños premonitori'os ni se ocupa de la adivinación 

onírica. De los estoicos, Crisipo hace una recopilación de 

sueños premonitorios, según comenta Cicerón. El estoico dice 

que si hay dioses, entonces hay adivinación, y que la adivi-

nación por los sueños es una ciencia que explica los signos 

que los dioses nos envían a través de las imágenes oníricas. 

Es evidente, por lo tanto, que, aunque todas estas pos-

turas están revestidas de reflexión y observación atenta, 

aun así no lograron del todo alejarse de la concepción común 

que creía en la naturaleza divina de los sueños. 

En la antigüedad, al parecer, predominaron los tratados 

onirománticos, que muy probablemente se basaban fundamental-

mente en las tradiciones populares Sin embargo, fueron muy 

diversas las concepciones en relación con la naturaleza de 

carácter divino, como puede verse ya en la épica y en la 

tragedia; pero es posible que por la influencia de la 

filosofía, los propios onirománticos llegaran a considerar 

también las causas internas y externas no divinas. 21 Por 

otra parte, se realizaron clasificaciones oníricas con base 

en variados criterios. Por ejemplo, los hipocráticos en su 

21 Véase una mayor explicación en E.R. Dodds, Los griegos 
y lo irracional, Alianza, 1980. pp. 103-131. 
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tratado Sobre los sueños, dividen los sueños de origen cor-

peral en seis clases: 1) los que reproducen sucesos o pen­

samientos de la vigilia; 2) los que se refieren a fenómenos 

meteorológicos o astronómicos; 3) los que aluden a fenómenos 

terrestres; 4) los que reflejan la propia persona del que 

sueña; 5) los que evocán a los muertos y 6) los que brindan 

visiones diversas. Ya en época tardía Artemidoro ofrece una 

clasificación, la cual no explicaré aquí, pues ello será ob-

jeto del segundo capítulo de este trabajo. Sin embargo, al­

gunas características del método interpretativo de este au­

tor sí es conveniente señalar ahora. 22 Primeramente se puede 

apreciar un énfasis en cuanto a la posición o jerarquía, sea 

política o social, con base en la cual se otorga o no impor­

tancia a la revelación de un sueño. Éste se considera un 

fenómeno .con miras a explicarse de acuerdo con la vida co­

tidiana del soñante más que con referencia a símbolos de 

status social, político y/o religioso. Artemidoro basa sus 

principios de clasificación en la organización del compor­

tamiento humano que él observaba a su alrededor. El suyo era 

un sistema de interpretación de sueños enraizado en hábitos 

y motivaciones psicológicas, así como en significados sim-

bólicos que había observado por experiencia, recolectado y 

compilado en sistemas analógicos. Es importante el hecho de 

que ya en este autor se revela la cuestión de la multivalen-

22 Véase también la explicación antropológica sobre el 
método interpretativo de Artemidoro en Kilborne, B., "On 
classifying dreams", Dreaming, Cambridge University Press, 
Cambridge, 1987. pp. 179-184. 
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cia de los símbolos oníricos, que posteriormente Freud 

tomaría muy en ··cuenta dentro de su propio método de in ter-

pretación. 

La riquísima tradición onirocrítica grecolatina, que mez­

claba las reflexiones filosóficas con las exposiciones de 

carácter mántico, fue recogida en época imperial y bizantina 

en obras de muy dive~so género, que tenía como común denomi­

nador el carácter erudito y documental. La obra más impor-

tante de este género fue el Comrnentarius de Macrobio, la 

cual es el produ•~to de una nueva época que se anuncia ya a 

finales del imperio y que logrará pervivir por cerca de mil 

años, con la caída de Constantinopla. Obviamente no es la 

única obra en su género, pero sí es una de las pocas que lo-

gró conservarse y la más extensa . 

• 
La manualística que inició en el siglo V a. e. con los 

sofistas, y que concluyó ochocientos años después con Macro-

bio, está representada por las obras de Aristóteles, Artemi-

doro y Macrobio, que son producto de tres épocas diversas 

caracterizadas respectivamente por la reflexión filosófica, 

por la manifestación de las tradiciones populares y la ex-

posición erudita de los temas clásicos. 

En los capítulos siguientes, mi explicación será 

exclusivamente sobre esas tres posiciones. 
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l. LOS TRATADOS ARISTOTÉLICOS SOBRE LOS SUEÑOS. 

La obra de Aristóteles constituye, en buena medida, una re-

copilación y organización del conocimiento humano creado du-

rante los siglos anteriores. Por esto, no resulta extraño 

que algunos de sus escritos se refieran a asuntos 

relacionados con la psicología y que sean también una 

exposición filosófica de un tema ya tratado por los 

filósofos presocráticos (como Demócrito y Antifón de 

Ramnunte, entre otros). Por fortuna, los tratados de Acerca 

de los sueños y Acerca de la adivinación por el sueño se nos 
• 

han transmitido íntegros junto con otros que conforman los 

Parva Naturalia , pero por desgracia no se conservaron los 

de autores anteriores a él, los cuales le sirvieron de base. 

De este modo, las dos obras señaladas son los textos más 

antiguos de la civilización occidental que tratan sobre los 

sueños y ~os únicos en su género, de modo que cualquier 

estudio sobre este asunto debe iniciar con ellos. 

Primeramente hay que ubicar estos tratados dentro de la 

producción del autor. Aristóteles no realizó una clasifi-

cación de las ciencias, pero ha podido formularse una con 

· base en diversos pasajes de sus obras, en las que, "para de-

terminar la materia de que trata, la distingue de otrps ma-
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terias afin'es, resultando en esta forma una clasificación 

ocasional de las ciencias 111 . 

Actualmente los escritos· aristOi::élicos se agrupan en tres 
.¡·--

categorí'as2 : 1) de divulgadóri /(cÚrigidos al público y que en 
-·.:_:..-~~·~ _·_. :_;;,"·. 

su mayoría están escritos.· en forma de diálogo, pero de los 

cuales apenas se conoce el título y su cronología probable); 

2) científicos y filosóficos (éstos constituyen el llamado 

Corpus Aristotelicum, que a su vez se clasifica temática-

mente en: a)tratados de lógica, b)de física, c)de biología, 

d)metafísica, e)ética, f)política y g)teoría del arte); 

3) colecciones de materiales y memoranda (obras de investi­

gación impulsadas y orientadas por Aristóteles y llevadas a 

cabo por él y otros miembros del Liceo). Los escritos Acerca 

de los sueños y Acerca de la adivinación por el sueño 

pertenec~n a un conjunto de tratados denominado Parva Natu­

ralia (Tratados breves de historia natural), los cuales, de 

acuerdo con la clasificación anterior, se inscriben en el 

Corpus Aristotelicum, dentro de los tratados de biología. 

Se piensa que estos fueron escritos en un principio sólo 

como lecciones dirigidas a los miembros del Liceo, cada uno 

independiente de los otros; posteriormente son reelaborados 

y ordenados por el propio Aristóteles con el fin de publi­

carlos, formando una unidad entre ellos3 : todos se relacio-

1 Quiles, I., Aristóteles. Vida, escritos, doctrina. 
Espasa-Calpe, Madrid, 1963 (Col. Austral 467), pp. 53ss. 

2 Cf. Introduc. a la traduc. de Aristóteles, Acerca del 
alma, Gredas, Madrid, 1988. pp. 12ss. 

3 Para una explicación de la cronología, véase Düring, 
Aristóteles, UNAM, México, 1990. pp. 868. 
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nan entre sí, y en verdad resulta difícil entender alguno de 

manera totalmente independiente, pues con frecuencia hay 

necesidad tle consultar otro(~) para su cabal comprensión. 

El título de Parva Na turalia se remonta a una época muy 

tardía: la de los compiladores y editores de Aristóteles. 4 

El objeto de estudio en estos escritos son los atributos y 

funciones comunes al alma y al cuerpo; 5 ya en el primero de 

ellos de alguna manera se alude al argumento de los si­

guientes. 6 Existe en estas obras una visión no sólo filosó­

fica de la ~1uxJ1 sino también naturalista, 7 y se relacionan, 

de acuerdo con su contenido, tanto con el escrito psi-

cológico Acerca del alma, como con otros de historia natu­

ral. 8 Sin embargo, no únicamente como naturalista y como 

filósofo Aristóteles realizó estos tratados; a mi parecer 

incluso ~ienen relación y pueden ubicarse en cierta medida 

dentro del área de la medicina, lo cual confirma el propio 

autor: ambos profesionales, el naturalista y el médico, se 

complementan en sus estudios, pues el primero debe conocer 

hasta cierto punto las causas de la salud y la enfermedad, y 

el otro basa sus principios en el estudio de la naturaleza. 9 

Por otro lado, cabe establecer también aquí qué relación 

guardan entre sí los siete tratados que conforman el con-

4 Cf. Düring, op. cit. pp. 867 y la Introduc. a los 
Tratados breves ... , pp. 125. 

5 Sens. 436al-5. 
6 Idem 436a7-11. 
7 Düring, op. cit., pp. 866. 
8 Por ejemplo, Investigación de los animales, Partes de 

los animales, Generación de los animales. 
9 Sens. 436al8-23; Juv. 480b23-30. 
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junto. En primer lugar, se piensa que su redacción actual 

constituye como un curso complementario del contenido del De 

Anima10 , y prueba de ello es lo siguiente: J.) continuas re-

ferencias de uno a otro, 2)frases que anticipan al final de 

uno el comienzo del otro11 o que refieren al anterior en el 

principio del siguiente, 12 3)en el primer tratado {Del sen-

tido y lo sensible) se mencionan los objetos de estudio de 

los posteriores, 13 4)continuas referencias a los libros del 

De anima. 14 Por otra parte, aunque todos -como ya dije- for­

man una unidad, es lícito decir que tres de ellos a su vez 

forman otra entre sí: los que hablan acerca del dormir y de 

los sueños. La razón por la que se afirma esto es que en la 

antigüedad no se podían concebir separados los fenómenos 

hípnico y onírico, pues necesariamente uno implicaba al otro 

y viceversa. 15 El propio Aristóteles así los considera. 16 
• 

10 Cf. Introd. a los Tratados breves ... , pp. 127 y Düring, 
op. cit. pp. 870. 

11 Sens. 449b34. 
12 Insomn. 458a. 
13 Sens. 436a7. 
14 Insomn. 459al5. 
15 Al contrario de como actualmente se han realizado las 

investigaciones oníricas, pues el dormir se considera ·un 
problema esencialmente fisiológico, aunque en sus 
características "tiene que estar contenida la alteración de 
las condiciones del funcionamiento del aparato psíquico" 
{cf. Freud, S., Obras completas, Amorrortu, Buenos Aires, 
1979. T. IV, pp. 33). Ha habido, entonces, una vertiente 
científica que se inclina al análisis de los sueños como 
fenómeno psíquico, pero también, a partir de este siglo, se 
han obtenido resultados de investigaciones fisiológicas de 
los sueños {cf. Fernández Guardiola, A., "Las ensoñaciones: 
el infranqueable núcleo de la noche", Ciencias, 30, 1993, 
pp. 27-35). 

16 Div.Somn. 464bl7. 
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En cuanto al método expositivo de Aristóteles, cabe decir 

que hubo un cambio importante en relación con métodos ante­

riores (como . por ejemplo el de Platón}. La intención de 

Aristóteles era presentar una 'demostración científica' 17 

(aitól>EL!;L~} que fuera probable. Expone el problema y las 

teorías que otros filósofos han dado anteriormente, 

ofreciendo una crítica de ellas y en ocasiones exponiendo 

también los errores en que éstos incurrieron; asimismo toma 

en cuenta las opiniones del común de la gente, que de algún 

modo pueden resultar tan válidas como las de reconocidos au-

tores; suscita objeciones, cuya resolución comporta nuevos 

problemas y establece definiciones o conclusiones sobre lo 

ya debatido. Marca también límites entre un razonamiento y 

otro, del mismo modo que entre un tratado y otro, lo cual 

sirve "para organizar construcciones mayores a partir de los 
• 

diferentes núcleos de argumentación" . Además de todo esto, 

para Aristóteles el estudio de los hechos comprobables por 

experiencia constituye una base de la que no es posible 

prescindir para establecer sus teorías. 

17 Düring, op. cit., pp. 858ss; Introd. a los Tratados 
breves ... pp. 136ss. 
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2 . CARACTERIZACION DE LOS TRATADOS ACERCA DE LOS SUEÑOS 

Y ACERCA DE LA ADIVINACION POR EL SUEÑO. 

Antes de abordar el tema de los sueños, Aristóteles ha ex­

plicado la naturaleza fisiológica del ..-dormir, pues es en 

esta circunstancia durante la cual se manifiestan los 

sueños. Éstos son analizados en el siguiente tratado: se es­

tablece su naturaleza, sus causas y su definición. Aristóte­

les pretende no dejar de lado nada relativo a dicho fenó­

meno, y pür eso, además de haber detallado el estado durante 

el cual se produce, también añade una aclaración respecto de 

un suceso al que, en su tiempo, se había llegado a conceder 

gran importancia: la adivinación a través de los sueños. 

Estos dos tratados se estructuran de la siguiente manera: 

a) Acerca de los sueños. Inicia con un exordio de carácter 

introductivo, donde presenta el problema en cuestión: a qué 

facultad del alma pertenecen los sueños. El desarrollo con­

sistirá en demostrar la naturaleza del sueño, afirmando que 

el soñar es propio de la facultad sensible. En la segunda 

parte ofrece las causas del sueño, y por último, en la ter­

cera parte, hace ver cómo se producen las imágenes del 

sueño, comparándolas con otras de diferente tipo para poder 

establecer la definición de su objeto de estudio. 

b) Acerca de la adivinación por el sueño. En la primera 

parte demostrará por qué no puede haber adivinación durante 

el dormir y qué tipo de relación tienen los sueños con los 

sucesos de la vigilia. En la segunda y última ofrece las ra-
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zones para negar que los sueños sean de naturaleza divina; 

para eso expone doctrinas anteriores y las refuta. 

A grandes rasgos, estos son los argumentos de cada uno de 

los tratados que analizaré posteriormente. En cuanto al 

primero, ofrezco las partes del texto griego que considero 

necesarias para entender la teoría aristotélica sobre los 

sueños, así corno su traducción, para explicarla luego más 

detalladamente. Después ofrezco una exégesis de la posición 

de Aristóteles frente al problema de la adivinación onírica. 

En este caso, sólo introduzco breves pasajes entresacados 

del tratado con el fin de corroborar mi exposición. 

3.EL ALMA Y LOS SUEÑOS . 

• 
Aristóteles distingue, de acuerdo con un criterio natura-

lista, dos tipos de seres: los que tienen vida o participan 

de ella (ta ~wijv EJ:OVta ) y los animales (ta ~c¡}aJ . Por otro 

lado, desde un punto de vista 'psicológico' distingue lo 

animado (to fµ11W;.:ov) de lo inanimado (to c'h¡ru;.:ov) , estableciendo 

principalmente dos rasgos diferenciales: el movimiento 

(xtvijm~) y el percibir por los sentidos (to a{crltúvECTtlat) •1ª 
Por una parte, es necesario que la sensación ocurra en los 

animales, pues es este hecho precisamente el que distingue 

al animal del que no lo es: 19 por otra, "el animal, en tanto 

18 De An. 403b25. 
19 Sens. 436b10; Juv. 469a17. 
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que animal, es imposible que no vi va", mientras que no todo 

lo que tiene vida necesariamente es animal (como por ejemplo 

las plantas, que viven pero ne son animales porque no tienen 

sensación) . 20 Hay que añadir también que lo animado se dis­

tingue de su contrario por"'· vivir. 2l Son, pues, los seres 

animados los que poseen alma, la cual constituye el princi-

pio de vida de todos los animales que por naturaleza la 

poseen. 22 Nuestro cuerpo es capaz de actuar y existir: en 

primer lugar, es, por decir, un cuerpo viviente en potencia, 

y es precisamente el alma la causa de que éste exista y 

tenga vida efectivamente.23 

Este principio de vida, el alma, no se manifiesta de la 

misma manera en todos los animales, sino que lo hace con 

base en tres capacidades o facultades (~uváµEt~) o partes 

(µópLU) que posee: 24 existe la facultad vegetativa (i}pE1tttXlÍ) , 
• 

cuyas funciones atañen exclusivamente a la nutrición, desa-

rrollo y reproducción del ser; la sensitiva (aíofuittX'Í), 

cuyas funciones son la apetitiva y motriz; y la intelectiva 

(füavoT)ttXlÍ) , que conforma el principio de vida intelectual y 

ocupa el lugar más alto frente a las otras dos. Esta última 

además de actualizar nuestra capacidad de conocer y especu-

lar, también nos permite efectuar una actividad práctica, 

20 Juv. 467bl9-26; De An. 413b. 
21 De An. 413a20. 
22 De An. 412all, 412b4, 412bll. 
23 De An. 412al9, 415bB. 
24 Aristóteles distingue además la del movimiento (XtV'ÍOL~) , 

De An. 413bll; para una aclaración más amplia puede revi­
sarse también: Alsina, J., Aristóteles: de la filosofía a la 
ciencia, Montesinos, Barcelona, 1986. pp. 62-66 y Brun, J., 
Aristóteles y el Liceo, Paidós, Barcelona, 1992. pp. 23-27. 
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siempre que deliberamos acerca de lo que es. bueno o malo y 

sobre los fines y medios para alcanzar éstos. Así, influye 

en la facultad sensitiva, la cual, dejándose guiar, disminu-

ye en irracionalidad porque de algún modo participa de la 

razón. 

De este modo se afirma que la facultad vegetativa25 es la 

única de la cual están dotadas las plantas; la sensitiva, 

junto con la vegetativa, constituye el principio de los 

demás animales, 26 exceptuándonos a nosotros como seres hu-

manos, quienes estamos dotados de las tres: de la facultad 

vegetativa, de la sensitiva y, la que nos caracteriza, la 

intelectiva. 27 

El alma no es una entidad independiente, por el hecho de 

que para poder sentir, es decir, percibir por medio de los 

sentidos'• necesita del cuerpo: es éste el que procura los 

órganos (atafirrnípw) para cada sentido. El cuerpo proporciona 

la potencia 'material', digámoslo así, para percibir (de ahí 

también que tengamos la nariz, los ojos, etc.), por esta 

razón poseemos los sentidos. Cuando percibimos algo por 

medio de ellos, tenemos sensaciones. Así pues, existen los 

los sentidos y las sensaciones de dos maneras: en potencia y 

en acto. Nuestros órganos de los sentidos tienen la capaci-

dad de percibir aunque efectivamente no perciban. Del mismo 

25 Ésta se halla en todos los seres vivos, porque es la 
que los nutre; puede darse independientemente de que junto 
con ella ocurran las demás, pero las demás no pueden darse 
sin que ocurra Ella, De An. 413b5, 415a, 415a23. 

26 Esto es precisamente lo que los caracteriza como ani­
males: el que tengan sensación. De An. 413b. 

27 De An. 413b32, 414bl6. 
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modo ocurre con las sensaciones: éstas pueden existir y ser 

susceptibles de manifestarse en los sentidos a través de sus 

respectivos órganos, aunque de manera efectiva no ocurre. 

así. Por lo tanto, potencialmente existen todos estos ele-

mentos, que también pueden verificarse realmente. 

Ahora bien, eso que somos capaces de percibir sensorial-

mente, en potencia y en acto, se denomina lo sensible 

(alathjtLKÓV 'objeto sensible'), es decir, lo susceptible de 

ser percibido. De acuerdo con esto, existen sensibles co-

munes y sensibles propios. Los comunes son aquellos que no 

se perciben particularmente por un determinado sentido 

(aíoihjm~) ni son propios de ninguna sensación (aio{h'Jµa) en 

particular, sino, por el contrario, son percibidos común-

mente por cualquiera o todos los sentidos y, en consecuen­

cia, son comunes a todas las sensaciones. 28 Los propios, en 
• 

cambio, son los que únicamente pueden ser percibidos por uno 

de los sentidos y en relación°con una sensación en particu-

lar, y no por ningún otro ni en relación con otra; canse-

cuentemente en torno a ellos no cabe probabilidad de 

error. 29 Por ejemplo, son sensibles propios el color res-

pecto de la sensación llamada visión (cuyo órgano correspon-

diente es el ojo), el sonido de la audición (su órgano, el 

oído), el sabor de la gustación (la boca), etc. Cada sentido 

discierne correctamente respecto de su propio sensible y no 

se equivoca sobre si es color o sabor, si bien puede incu-

28 Sens. 437a8; De An. 418al7. 
29 De An. 418all. 
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rrir en error respecto de qué es o dónde está el sensible 

con color o sabor. Por otro lado, son sensibles comunes el 

movimiento y su contrario, el número, la figura y el tamaño, 

porque ninguno pertenece en particular y en exclusiva a 

ningún sentido (por ejemplo, el movimiento se percibe por el 

tacto y por la vista) . 

Estos dos tipos de sensibles existen por sí, mas los sen­

sibles por excelencia son los propios, por la razón de que 

en función de ellos está constituida por naturaleza la enti­

dad de cada sentido. 30 Pero también se habla de un tercer 

sensible que lo es por accidente. Póngase el mismo ejemplo 

que ofrece Aristóteles. Se percibe que algo es blanco, y que 

eso blanco es el hijo de Diares. El hecho de percibir que 

"es el hijo de Diares" ocurre por accidente, en cuanto que a 

lo blanco se asocia accidentalmente lo otro que se 
• 

percibe. 31 

Además de todo esto, existe un último sentido, cuya sede 

es el corazón o "principio" (apxtíl , como lo llama Aristóte­

les. Se le denomina sentido común (XOLVlÍ a[oih¡m~) , 32 er¡ cuanto 

que en él se conjuntan y quedan impresas las sensaciones 

recibidas durante la vigilia, confirmándose cada una res-

pecto de su propio sentido. Es a partir de ese sentido común 

de donde emergen dichas sensaciones residuales, por lo que 

30 De An. 418a23. 
31 De An. 418a20. 
32 Somn. Vig. 455al5. 
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pueden producirse a partir de ellas lo que se denomina sueño 

( ÉVÚTCVLOV) • 3 3 

Es preciso que todo lo anterior quede claro al lector, con 

el fin de que no se le dificulte entender el texto Acerca de 
.-. 

los sueños, así como mi posterior explicación de este mismo . 

• 

33 Somn. Vig. 455a15; Juv. 469a12; De An. 425a27. 
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4. TEXTO GRIEGO Y TRADUCCION. 

458b 

l. MEta lle taüta xEpi EVUJtVíou ~T]tl]tfov, xat xpGrtov 

tÍVL tWV tij; ipux~; <¡JOÍVEtm, xat ltÓlEpov toii VOT]tLXOii 

to náilo; tm:t rnüto ij toii atofu¡nxoii. toútms yap 

µ6•.rm; toov tv ~µtv yvoopí~oµÉv tL. 

m lle XPiiats OljlEWS opam; xat axoijs to UXOlÍELV xat 

oA.w; atofilloEO>S to atcrllávwt}m, XOLVU ll' EOti tWV 

atofillOEO>V ofov ornµa XOL µÉyEfioS xai XÍVT]at; XOL 

ta~a ta totaüta, tfüa ll' oiov XPGJµa 'ljlóqios xuµós, 

.al'>uvatEL lle návta µú0vta xat xatlEúllovta ópéiv, 

óµoíoo; fle xat Elti xat Mimwv, ÜJOtE l\i¡Aov OtL olix 

atotlavóµEtro oliflev EV tot; ünvms. olix apa YE tft 

atofilloEL to EVlÍJtVtov atotlavóµEtro. 
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.... _ 

458a 

I. Después de esto debe invastigarse acerca del sueño: 

primero, a cuál de los tipos de alma pertenece y si esta 

afección es propia de lo intelectivo o de lo sensitivo, pues 

sólo con éstos podemos conocer algo de lo que hay en 

nosotros. 

Si la función de la vista es la visión, del oído el oír y, 

en general, de un sentido el percibir; si son comunes a los 

sentidos aspectos como la forma, el tamaño, 'el movimiento y 

otras cosas semejantes, e individuales aspectos como el 

color de la piel, el ruido, el gusto, es imposible que vea 

cualquiera que cierra los ojos y duerme, y de modo semejante 

sucede con los demás sentidos, de manera que es evidente que 

no perci~imos nada durante el dormir. Así pues, no percibi­

mos el sueño por medio de ningún sentido. 1 Pero tampoco por 

medio de la opinión, 2 pues no sólo decimos que lo 

1 En realidad Aristóteles no quiere decir que sea 
imposible percibir cuando dormimos, sino que no sucede igual 
que durante la vigilia. En todo caso, tenemos el sentido 
común, el cual conserva las impresiones recibidas durante el 
día. Podría pensarse que la vista es "el único sentido que 
no actúa" durante el dormir (como anota Pajares, A. B. en su 
traducción a los Tratados breves. , Gredas, 1987. pp. 
278) , pero en realidad actualmente se sabe que incluso el 
órgano de la vista se halla en continuo movimiento aún en el 
durmiente. Aristóteles, si bien tenía desconocimiento de 
esto, al menos concebía que de algún modo nuestros sentidos 
eran afectados (cf. infra 459a), o para decirlo en términos 
psicológicos modernos, "estimulados" (cf. Somn. Vig. 
455b3ss. ; 456a25ss. ) 

2 En los escritos psicológicos la M!;a no se concibe en el 
mismo nivel que las formas del c?nocimiento reflexivo (que 
busca las causas y los fines), sino que se encuentra ubicada 
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'AJJ..a 11~v oüfü: i:ñ M!;n. oiJ yap µóvov i:b npomóv 

cpaµEV av~wnov ~ i'.rutov Elvm, ó.IJ..a xat AEUXOV ~ 

xaAóv. wv ~ M!;a clVEU atafhíoEWS oüllev av ~OElEV, 

oiíi:' ó.i.TJ{lfüs oüi:E tjJEull&s. f.v fü: i:ois ünvms ouµ~aívEL 

ri]v tjluxTJV i:oíh:o nmdv. óµOÍW!; yap on av~wnos xat 

on AEUXO!; 6 npomcbv lloxoílµEV óp&.v. fo napa 'tO 

EVÚTtVlOV EWOoilµev a'iJ..o n, xafuínep EV i:<Ji 

EYPTJYOpÉvm ato6avóµEvm i:t. nEpl oú yap 

atofuvóµE6a, no'iJ..áxLs xat füavooúµdm n. oütw xai i\v 

'tOl!; ünvms napa i:a cpavi:áoµai:a EVÍO'tE ai.Aa 

i\vvooilµEv, cpavEÍTJ 11' c'iv i:c¡i i:oíli:o, d 'tl!; npooéxm 'tOV 

voilv xat nELp<J¡i:o µvT)µovEÚELV ó.vmás. ~llt¡ lle nVES xat 

0 tcopáxamv i\vúnvw i:maih:a oiov ol lloxoílvi:es xai:a i:o 

µVT)µovLxov napáyyeAµa i:ífu:ofuL i:a npo~a'iJ..óµeva. 

ouµ~aívEL yap ain:ois nolláxLs c'illo n napa i:o 

tvúnvwv i:ífu:o6aL npb óµµátcov Ets i:ov i:ón:ov 

cpávi:aoµa. WotE ll~AOV Ü'tl OÜ'tE EVÚ1CVLOV nav 'tO EV 

ünvc¡i cpávi:aoµa, xat iíi:L o f.vvooilµEv i:ñ lló!;n 

llo!;á~oµEv. 
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-. . . . 

representado es hombre o caballo·, sino . también si .es .blanco 
' ' . ) •}2· . ~:".", '' ', ¡"·- ,; 

o bello. De esto no podría darse tÍna··opinión prescindiendo 

del sentido, ni verdadera ni falsa;.,;k~~ed"e:{:~~~:'ii~l'''alma hace 

en to durante el dormir, pues de' io~d,:;~~~:~~t~.~ii~nos parece 

ver que lo representado es hombr~·: y ·.que· ·~s blanco. Aún 

aparte del sueño observamos alguna otra cosa más, como 

cuando percibimos algo durante la vigilia. En efecto, en 

relación con lo que percibimos, muchas veces también creemos 

alguna cosa. Asimismo, también durante el dormir, aparte de 

las imágenes a veces observamos otras cosas; y esto sería 

evidente para aquel que pusiera atención y procurara 

recordarlas al levantarse. Algunos incluso ya han visto 

sueños semejantes, como los que deciden disponer las 

imágenes representadas de acuerdo con reglas mnemotécnicas. 

En efect~, les ocurre que muchas veces ponen ante los ojos 

alguna otra imagen aparte del sueño, en un lugar, 3 de modo 

"según un criterio psicológico integral" (es decir, no 
concibiendo las partes o funciones del alma en forma 
separada, sino al contrario, como relativas entre sí y como 
componentes, dependientes unas de otras, de la psique) 
"donde la bósa aparece en la esfera de la experiencia 
sensorial". La opinión es una manera de conocer, pero no es 
independiente: se requiere de los sentidos y las 
sensaciones, esto es, sólo se puede opinar algo respecto de 
lo que percibimos por los sentidos. 

3 Aquí hay que referirse al tratado sobre la memoria, 
donde explica Aristóteles: "Muchas veces es imposible 
recordar, pero es posible que se encuentre lo que se busca. 
Esto le ocurre al que estimula muchos sucesos hasta que 
provoca aquel estímulo al cual sigue el asunto buscado. Pues 
el recordar consiste en que lo estimulado esté dentro en 
potencia. Y esto al modo de que será impulsado por uno mismo 
y por los movimientos que tiene, como se dijo. Pero es 
necesario llegar al principio. Es por esto que algunas veces 
parece que se recuerda a partir de lugares. La razón es que 
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.1ijAov óE mpt rnúi:uiv ánávrwv i:ó YE i:oooin:ov, éht 

i:cp aui:cp w xal EYPlJYOPÓ'tE~ EV i:al~ vóoms cbtai:Úlµdh1, 

&n rnúi:' aui:o xat tv i:cj) ümcp itmEt i:o nátlos. xat 

uytaívoum óE xat EtMmv oµws ó ~A.LO~ itofüafos dvm 

ooxet. Ó.AA' ari:e O~ i:aurov Efü' i:o qiaVtaITTtXOV i:ij~ 

\jJUXfi~ xal 1:0 alofu]nxóv, oufü:v ~'t'tOV OU yíVE'l:at c'iVEU 

i:ou ópiiv xat aicrllávwttaí i:t. ro yap napopiiv xal 

itapaxoúEtV ópwvroc; Ó.Al]M; n xat ó.xoúovro;, ou 

µévi:m rnúi:o o orEi:at. tv lle i:cj) ümcp unóxenm µl]llEv 

ópiiv µl]O' ó.xoúEtV µl]O' oAw; aioftávwftat. 459a &p' 

ouv 1:0 µev µl]OEV ópiiv Ó.Al]M~, 1:0 lle µljllEV 1tÚO;(ELV i:ijv 

ai:ofu]mv oux Ó.Al]M;, ó.U' tvllÉXE'l:at xal ~v oljJtv 

.náaxetv i:t xal i:as c'iUa; alafuíoE1;, Exaorov oe i:oúrwv 

woitEp typl]yopói:o; npoo~áAAEt µév nw; 'tjj aioihíoet, 

oux oüi:w OE Ü>onEp typl]yopói:o;. xat Ó'tE µEv ~ M~a 

AÉyet éht 'ljleuoo~ i:o ópCÍ>µEvov, ÜloitEp typl]yopómv, ótE 

llE Xa1:ÉXE1:at xat Ó.XOAOUfiet i:cj) qiavráoµan. 
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que es evidente que ni es sueño toda imagen durante el 

dormir y que lo que observamos lo hacemos por medio de la 

opinión. 

En relación con todo esto, es evidente precisamente que de 

la misma manera como somos engañados durante las enfer-

medades, estando despiertos, eso mismo también durante el 

dormir4 ocasiona la afección. Pero a los que están sanos 

como a los que están conscientes les parece asimismo que el 

sol es de un pie. 5 Pero sean lo mismo o diferentes lo imagi­

nativo y lo sensible del alma, no es menos cierto que no se 

dan sin ver ni sin percibir algo, pues el ver y escuchar 

equivocadamente es propio del que ve y escucha algo ver­

dadero, 6 pero no lo que cree que es. [459a] Durante el 

dormir no se está sometido ni al ver ni al oír ni al • 
percibir en general. Quizá el no ver nada es cierto y no 

cierto el no percibir ninguna sensación, sino que es posible 

que la vista y los otros sentidos sean afectados de algún 

modo, y cada uno de éstos, como cuando se está despierto, se 

pasan rápidamente de una cosa a otra, por ejemplo: de leche 
a blanco, de blanco a neblina y de ésta a lo húmedo, por lo 
cual se recuerda el otoño, siendo ésta la estación que se 
quería recordar", 45BaB-16. Véase también Düring, 
Aristóteles, pp. 875-77; Martino, Aristóteles, el alma y la 
comparación, pp. 67-71. 

4 Es decir, tanto cuando estamos despiertos, sanos o 
enfermos, como dormidos, es la imaginación (~aVtao(a) la que 
provoca las imágenes (~avtáoµata) . 

5 Cf. Insomn. 460bl7. 
6 Esto es, sólo se puede afirmar que existe equivocacion 

respecto de algo, cuando se sabe que existe lo contrario, es 
decir su verosimilitud. 
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"OtL µtv ouv oux EITTL TOÜ óo!;ál;ovto~ oufü;; 'WÜ 

füavoouµÉvou 'tO nátlo~ wüto o xaAoiiµEv tvunvLál;ELV 
,._ 

cpavEpóv. ó).A' ouót wii aiatlavoµÉvou ánAÜJ~. ópéiv yap 

ÜV ~V xat OXOUELV ánAó)~. OAAa nÜJ~ Ó~ xal 'tÍVa 'tpÓnov, 

tnmxEmfov. únoxEíatlw ó', éínEp EITTl xal cpavEpóv, fuL 

mil aiafu¡nxoü 'to nátlo~, ELnEp xat ó ünvo~. ou yap 

ÜAA<¡> µÉv 'tLVL 'tÜJV l;q)wv unápXEL ó ümo~, ÜAA<¡> óE 'to 

EVUTCVLál;ELV, aAAa 'tcjl athcjl. ETCEL óE TCEpi cpavma(a~ EV 

'tOi\; rcEpi 'ljJUX~\; dpr¡'tm, xat EITTL µtv 'to ClU'tÓ 'tcjl 

aiatlr¡nxcíJ 'tO cpavmITTLxóv, 'to ó' Eivm cpaV'taITTLxcjl xat 

aiatlr¡nxcíJ Í!'tEpov, EITTL ÓE cpavmaía i¡ uno ~~ )((l'[' 

EVÉpyEmv aiatti¡aEW\; yLvoµÉvr¡ x(vr¡m~, 'to ó' tvúnvwv 

• cpávmaµá 'tL cpatVE'tm dvm ('to yap tv ünv<¡> cpávmaµa 

tvúnvLov MyoµEv, dtl' árcAÜJ\; EL'tE 'tpónov 'tLVa 

ytvóµEvov), cpavEpov éín 'toii aiatlr¡nxoii µÉv EITTL 'to 

EVUTCVtál;ELV, 'tOÚ'tOU ó' TI 'tO cpanaITTLXÓV. 
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ajusta de algún modo a su respectivo órgano sensorial, pero 

no tal como cuando se está despierto. Unas veces la opinión 

indica que es un engaño lo' que se ve -como cuando se está 

despierto-, otras sigue y acompaña a la imagen. 7 Es claro 

que en realidad la afección, esa que llamamos 'soñar', no es 

propia del que opina ni del que cree. Pero tampoco de manera 

absoluta del que percibe, pues sería absoluto el ver y el 

oír en sueños. Pero ahora también ha de examinarse cómo y en 

qué condiciones. 

Puesto que la afección es propia de lo sensible, lo cual 

también es evidente, que se establezca si también lo es el 

dormir. En efecto, no es que el dormir ocurra en alguno de 

los animales y el soñar en otro, sino en uno solo. Puesto 

que, res~ecto de la imaginación, lo imaginativo es lo mismo 

que lo sensible, pero la esencia es distinta en lo imagina-

tivo y en lo sensible -de lo cual ya se ha hablado en los 

libros del Acerca del alma-, y que es imaginación el 

movimiento surgido por la sensación en acto, y puesto que 

parece que el sueño es en cierto modo una imagen (pues deci-

mos que la imagen dada durante el dormir es un sueño, ya sea 

de manera absoluta o de cualquier otro modo), es evidente 

que el soñar es propio de lo sensible y, por lo tanto, lo 

imaginativo propio de esto. 

7 A veces de algún modo uno está consciente de que es un 
sueño lo que tiene en mente, pero otras se deja llevar por 
ese mismo de modo inconsciente. 
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r r. Tí b' Ecnt to EVÚ7tVLOV ;mt miJs yívetm, EX twv 

nept tOV üm•ov uuµ~mVÓVtWV µáAtcn' av fu:wpi]omµev. 

ta yap aio{h¡ta xatl' i!xacnov aio{h¡ti]p1ov ~µIv 

Eµnmoümv alo{h¡mv, xat to ytvóµevov ún' aütwv nátlos 

oü µóvov i\vunápxet Ev wis aio{h¡tl]píms i\vepyouowv 

twv aiofuíoecov, O.A.A.a xat émeAtlouowv. 

Tiapanf..i]mov yap to nátlos Ení i:e toútwv xat El'tt twv 

cpepoµÉvwv fmxev Eivm. xat yap i\nt twv cpepoµévwv 

toü Xtvi]oaVtOS OUXÉtl thyyáVOVtOS XLVEttm. to yap 

xtv~oav EXÍVlJOEV ó.épa nvá, xat náA.tv olitos 

x1voúµevos i!tepov. ;mt toiitov b~ tov tpónov, feos üv 

otjj, JtOLELtm ~v xív11mv xat i\v ó.épt xat EV tois úypoI;. 

0 459b 

'Oµoíws b' ünot..a~etv taüto beI xat i\n' ó.f..f..ouíioEcos. to 

yap &pµavtrev úno toü &pµoü i:o nt..11oíov &pµaívEL, 

xat taüto füafübwmv ilws t~S ó.pxijs, óícm xat i\v w to 

aioWveotlm, EJtEtbi] Eattv ó.t..Aoícooís ttS i] xat' 

EVÉpyetav aro{h¡m;, ó.váyx11 taiito uuµ~aÍVELV. füo to 

nátlos i\cntv oú µóvov i\v aiotlavoµévms taLS 

aio{h¡tl]píms, ó.t..Aa xat Ev nrnauµévms, xat i\v ~á&t 

xat El'tLJtoA~S· cpavEpov b' 
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II. Qué es el sueño y cómo se produce podríamos analizarlo 

sobre todo a partir de las cosas que ocurren en torno al 

dormir. En efecto, las cosas perceptibles, según cada uno de 

los órganos de los sentidos, producen en nosotros una sen-

sación, y la afección producida por estos mismos no sólo 

ocurre en los órganos de los sentidos cuando ellos están ac-

tivos, sino incluso cuando han cesado, pues esa afección 

parece ser semejante tanto en cosas parecidas como en las 

que son impulsadas, pues también hay movimiento en las cosas 

impulsadas, cua11do lo que las movió ya no las toca. En 

efecto, lo que las impulsó movió una parte del aire y a su 

vez ésta, moviéndose, a otra, y así hasta que se detiene 

produce el movimiento tanto en el aire como en los líquidos. 

[459b] De • manera semejante es necesario que tal cosa 

suceda también en la alteración. 8 En efecto, algo que ha 

sido calentado por el calor, eso calienta lo cercano y esto 

se va transmitiendo hasta el principio, 9 de manera que tam-

bién en esto radica el percibir; puesto que es un cierto 

tipo de alteración la sensación en acto, es necesario que 

esto suceda. Por lo cual, esta afección no sólo está en los 

órganos de los sentidos mientras ellos perciben, sino tam-

bién cuando han cesado de hacerlo, tanto en lo profundo como 

8 Este es uno de los cuatro tipos de movimiento que puede 
producirse respecto del alma y el cuerpo, y consiste en un 
cambio cualitativo y no de lugar, como el movimiento de 
traslación (cf. De An. 406a12) 

9 Es decir, el corazón como principio de las venas y sede 
del sentido común (cf. Juv. 46Bb28; Sonm. Vig. 459bl-5). 
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O'tav C1\JVE)CWS aiatrov<ÍlµEW tL. µetacpEpÓVtWV yap n'¡v 

arcrlh¡mv áxoii.ou&t to nátlo;, oiov EX toil t')Mou El; to 

oxóto;. croµ~aíveL yap µT)llEv ópüv füa ti]v fo imoilaav ,.._ 

XÍVTJOLV EV toi; óµµamv foto toil cpwtó;. xav npo; EV 

x¡>&µa noii.uv Jt:PÓVov fJMljJwµev ~ ii.euxov ~ Jt:Awpóv, 

tOtoiltov (jJaÍVEtm Ecp' éímp av n'¡v ÓljJLV µEta~áii.wµev. 

xav npo; tov ~Atov ~AÉljJaVtES ~ aUo tL A.aµnpov 

µúawµev, napatT)p~aaat cpaívetm xat' eu6vwpíav, ~ 

croµ~aÍVEL n'¡v ÓljJLV ópüv, np&tov µEV TOLOUtOV ti]v 

Jt:PÓav, eha µeta~áAAEL Et; cpmv1xoilv xanEtta 

nopcpupoilv, ew; av El; n'¡v µéii.mvav fii.t)n Jt:PÓav xat 

ácpavimtjj. xal ai áno t&v xwouµÉvwv llE 

µeta~áUoumv, oiov cino t&v notaµ&v, µáii.10ta ll' ó.n:o 

.t&v tá)CLata peóVtwv. cpaívnm yap ta t')peµoilVta 

xtvoúµeva. yívoVtm l>E xal c'mo t&v µqáA.wv lj!ócpwv 

MaxwcpoL xal ó.n:o t&v iaxup&v óaµ&v Maoaµm, xat 

tnl t&v óµoíwv. tailtá ye lit') cpavep&; O'\Jµ~a(VEL toiltov 

tov tpónov. 

460b 

rr r. 'Ex llt') toútwv cpavepov 6t1 ou µóvov typT)yopótwv 

ai xw~ae1; ai ci1CO t&v aio6T)µátwv y1vóµevm t&v tE 

Wpa&v xat t&v toil awµato; 

47 

VI 



en la superficie. 10 Es claro cuando percibimos algo sin in-

terrupción. En efecto, cuando cambia la sensación, la afee-

ción sigue, como del sol a la oscuridad. Pues sucede que no 

se ve nada, porque el movimiento todavía subsiste en los 

ojos por la luz. Y si dirigimos la vista por mucho tiempo 

hacia un solo color, blanco o verde, el mismo aparece sobre 

cualquier cosa a la que de pronto vol vamos la vista. Y si, 

observando hacia el sol o alguna otra cosa brillante, ce-

rramos los ojos, a los que están atentos se les aparece, de 

acuerdo con la direcC""ión en la cual sucede que ven la 

visión, primero el color visto, que enseguida se transforma 

en rojo, luego en púrpura, hasta que llega a un color negro 

y desaparece. También se transforman las sensaciones con lo 

que se mueve: como con los ríos, sobre todo con las co­

rrientes •rápidas. En efecto, parece que lo inmóvil se mueve; 

las personas ensordecen por los sonidos fuertes y tienen 

sensaciones malolientes por los olores penetrantes, y otros 

ejemplos parecidos. Realmente esto sucede con claridad de 

tal manera. 

460b ( ... ) 

III. Precisamente a partir de es to, es evidente que no 

sólo cuando estamos despiertos los movimientos se producen a 

partir de las percepciones, tanto de las de fuera como de 

10 Lo profundo sería la sangre que lleva las sensaciones 
al corazón (sede del sentido común} , y la superficie, los 
propios sentidos. 
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tvunapx;ouoci.lv, at.Aa xat &mv yÉvt]taL to n:áftoc; tomo o 
xaAELtm ilnvoc;, xat µéit.Aov tótE cpaí,1ovtm. µdf ~µÉpav 

461a µev yap txxpoúovtm tvEpyouoci.lv •wv aiofuíoEwv 

xat ~e; füavoíac;, xat acpaví~ovtm tlíonEp napa nokii 

n:iip likanov xat Aiinm xat ~l\ovat µLxpat napa 

µEyáf-ac;, nauoaµÉvwv o' tmn:oAá~EL xat ta µLxpá. 

vúxtwp fü fü' apyíav tci.lv xata µópwv aiofuíoEwv xat 

al\uvaµíav toii EVEpyELV, füa to EX tWV E~(I) Eic; to Évtoc; 

yÍVEofuL TijV tOÜ füpµoii n:af-íppmaV, Ént nJV Op)(;~V ~<; 

aiofuíoEwc; xmacpÉpovtm xat yívovtm cpavEpat 

xatltotaµÉv!]c; ~e; mpax;~c;. OEL fl' únoka~Eiv tlíonEp tac; 

µtxpac; füvac; tac; f.v totc; n:maµotc; ytvoµÉvac;, oiltw Ti]v 

XÍVl]OLV ÉXÚot!]V yívwi'lm O'UVE)(;W<;, n:oMáXL<; µev 

• óµoíwc;, n:ol-1-áxtc; be füakuoµÉvac; Eic; Cit.Aa ox;~µata füa 

nJV OvtÍXpOUOLV. füo xat µEta nJV tpO~V xat náµitaV 

vÉmc; oliow, olov totc; n:mfümc;, oú yívEtm f.vúnvLa. 

n:oM~ yap ~ XÍvt]OL<; füa njv ano ~e; tpoqrijc; fiEpµÓ'tl]ta. 

ci>utE xaWnEp Év úypcj>, éáv ocpól\pa xtvñ tL<;, óte µEv 

O'ÚOev qiaívEtm dl\wkov óte be qiaívEtm µev 

füEotpaµµÉvov bE náµnav, IÍÍutE cpaívrni'lm at.Aofov ij 

olov ÉutLV, ~pEµ~oavtoc; be 
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las que provienen del cuerpo, sino también cuando se produce 

aquella afección, que es denominada 'dormir', y sobre todo 

en este caso se presentan. [461a] En efecto, de día se 

apartan de las sensaciones activas y del pensamiento, y des-

aparecen, como un fuego pequeño frente a uno grande, y penas 

y placeres pequeños frente a los grandes; pero, cuando éstos 

cesan, entonces los pequeños afloran. De noche, en cambio, a 

causa del reposo de las sensaciones correspondientes a cada 

parte del cuerpo y de la imposibilidad de actuar -por el he­

cho de que el flujo y reflujo de calor se produce de afuera 

hacia adentro- 11 regresan al inicio de la sensación12 y se 

vuelven manifiestos, al apaciguarse la turbación. 13 Es pre­

ciso entender que tal como los remolinos pequeños producidos 

en los ríos, así cada movimiento se produce sin interrup­
• 

ción, muchas veces en forma parecida, otras tantas disper-

sadas a otras formas a causa de la colisión. Por lo tanto, 

después del alimento y en los que son por completo jóvenes, 

como en los niños, 14 no se producen los sueños, pues el 

movimiento es mucho a causa del calor provocado por la co­

mida . 15 Así como en un líquido, si alguien lo agita, unas 

veces no aparece ninguna imagen, otras aparece desfigurada 

por completo, de modo que aparece distinta de como es, pero 

11 Cf. Somn. Vig. 456b22; 457b20; 457b30. 
12 Al corazón. 
13 La turbación producida por la multitud de sensaciones 

que se producen normalmente en la vigilia. 
14 Para mayor claridad del por qué no sueñan los niños, 

véase Mem. 453a32. 
15 Cf. Somn. Vig. 457a4. 

so 
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xafuxpa xat <pavEpá, oiítw xat tv tép xattfúóEtV ta 

cpaVtáoµata xai al Íl1tÓA01Jt0t XtVJÍOEtS a[ 01Jµj3aCvouom 

alto t&v aloih)µátwv óte µev úno µEíl;ovo; oümis Tiis 

EiptjµÉVTfS 'XtV~OEWS acpaví~OVtat náµnav, OtE ÓE 

tEtapayµÉVm <paívoVtm a[ ótjJEL; xai tEpatÚJÓELS xai 

oux tppwµtva ta EVÚ1tVta, oiov to'L; µEA.ayxoA.txo'Ls xai 

1tUpÉttoum xai olvwµtvm;. 1táVta yap ta tmaüta 1táfh¡ 

1tVEUµatlÍlÓTJ óVta 7tOUi¡v notE'L 'XLVTJOtV xal tapax~v. 

xafitotaµÉvou fü: xai 

• 
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una vez quieto, hay imágenes claras y visibles; así también 

durante el dormir, las imágenes y los movimientos restantes, 

que ocurren a partir de las percepciones, a veces desapare-

cen completamente por dicho movimiento, cuando es mayór, 

otras veces, en cambio, las visiones aparecen confusas y 

portentosas y los sueños incoherentes, como a los 

11 melancólicos 11 ,
16 a los enfebrecidos17 y a los ebrios, pues 

todas las afecciones de tal naturaleza, siendo de carácter 

ventoso, 18 producen mucho movimiento y turbación. 

16 No debe entenderse esta palabra en el sentido que 
regularmente tiene en la actualidad de 'persona triste o 
d';!pr~mida'. No pude encontrar una palabra en español, ni 
siquiera un tecnicismo que expresara el conjunto de 
significados de µekavxokía o µekavxokLxóc;, que además en la 
propia lengua griega su definición resulta bastante vaga, 
por lo cual decido trasladar el vocablo literalmente entre 
comillas. Sin embargo, es posible ofrecer aquí algunas 
caracter~ticas de esta afección (para una explicación más 
amplia, véase también la nota 39 del apartado 5 de este 
mismo capítulo) : 

-Es causada por un exceso de "bilis negra" 
-El cuadro clínico oscila entre un estado fóbico-depresivo 

y una condición eufórico-maniática 
-Aunque la definición de µEAaVXOAía es muy vaga, existe un 

denominador común de la sintomatología atrabiliaria: el 
componente onirico y el alucinatorio, el <pávtaaµa (como 
producto de una actividad mental desviada o como imagen 
ilusoria en un sujeto pasivo) 

-Otra manifestación muy característica es el carácter 
monstruoso y terrible de las visiones oníricas (de lo cual, 
según Hipócrates, la bilis es la causa o por lo menos 
elemento concomitante (Epid. III, 17, I) 

-En el caso de la melancolía la obsesión alucinatoria no 
tiene que darse necesariamente durante el dormir: puede ser 
sólo la creación de la facultad imaginativa, seguida de 
extrañamiento o pérdida del contacto con la realidad. 

Otras manifestaciones sintomáticas afines a la melancolía, 
sobre todo respecto de las crisis alucinatorias, se 
verifican en el estado de alteración mental, como la fiebre 
o la ebriedad. 

17 Cf. InSOITUl. 460bll. 
18 SolTUl. Vig. 457al, 457a27. 
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füaxpLvoµÉvou toü arµatos EV to'ls Évaíµms, crw~oµÉVT] 

tfuv atcrth]µátwv ~ XÍVTJOLS ácp' Éxáotou tÜJv 

atcrth]tT]píwv tppwµÉva tE nmd ta tvúitVia, xai 

cpaívwilaí tL xai l\oxE'lv füa µev ta áno tiis oljlews 

Xata<pepóµeva ópéiv, ÓLa óE ta alto t~S axo~s ÚXOÚELV. 

óµmotpÓltWS óE xai alto toov aiJ.wv atcrlh]tT]píwv. tíjl 

µEV yap EXEltlsV acpLXVEtafuxL tTJV XÍVT]CJL\' ltpOS tTJV 

apxf¡v 46lb xai EYPTJYOPWS l\oxe'l ópéiv xai axoÚELV xai 

ataihívwftm, xal ÓLa to t~V ot¡JLV EVÍO'tE XLVEÍ:oilaL 

l\oxeí:v mi xwouµÉvT]v ópéiv cpaµÉv, xai tíjl ~v á~v Mo 

XLV~CJELS EioayyÉllELV to EV Mo l\oxELV. oA.ws yO.p to 

acp' ÉXÚOtT]S ai~CJECÍJS cpl]OLV ~ áp;:~, EUV µ~ ÉtÉpa 

XUpLwtÉpa avtupft. cpaívEtaL µev OUV JtávtWS, l\oxeí: l\E 

.ou Jtávtws to cpmvóµevov, all' tav to tmxp'lvov 

xatÉXT]tUL ~ µ~ XLV~tm ti)v oixeíav XLVTJOLV. Ü>CJltEp 
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Asentada y decantada la sangre, en los que la tienen, el 

movimiento de las percepciones, conservado por cada uno de 

los órganos sensoriales, hace los sueños coherentes y que de 

algún modo se presenten con claridad y parezca que uno ve a 

causa de lo que ha sido recogido por la vista y que oye a 

causa de lo recogido por el oído, de manera similar también 

ocurre a los otros órganos sensoriales. En efecto, por el 

hecho de que el movimiento [461b] viene de allí hasta el 

principio, estando uno r'lespierto parece que ve, oye19 y 

percibe, 20 y decimos que vemos porque a veces parece que la 

vista se mueve, cuando no se mueve, 21 y por el hecho de que 

el tacto anuncia dos movimientos, 22 uno solo parece doble. 

En efecto, en general el principio confirma lo que proviene 

de cada sentido, si no lo contradice otra sensación más 
• 

fuerte. Así pues, la sensación aparece totalmente, pero 

parece que lo manifiesto no del todo, cuando la facultad de 

juicio está detenida o el movimiento respectivo no se da. 

19 Cf. Somn. Vig. 455al6. 
20 Cf. De An. cap. 7, 418a26ss. 
21 Cf. Sens. 437b2; Insomn. 460b23. 
22 Cf. Insomn. 460b20. Pajares, B. , en la nota 32 a su 

traducción de los PN, explica este pasaje de Aristóteles del 
siguiente modo: "Se trata de la conocida 'ilusión de 
Aristóteles', consistente en introducir un objeto pequeño, 
como una bolita, entre dos dedos cruzados y moverlos. Como 
el contacto de la bolita se siente en dos partes de los 
dedos ordinariamente dirigidas a sentidos distintos y que, 
por tanto, sólo se ven rozadas a la vez si lo son por 
objetos distintos, se tiene la impresión de que el objeto 
que se está palpando son dos". 
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...... 

ó' eiítoµev ün c'il..1..m fü' c'il..i..o nái'lo¡; etianátl]tot, oütw¡; ó 

xa&úówv füa tov Ü1CVov xal to xtveí:ofut ta aiofuitiípta 

xal tal..i..a ta ouµ~aívovm nepl ti]v aroth]mv, óíote -ro 

µtxpav exov óµotótl]ta cpaÍVEtat EKEÍ:VO. éítav yap 

xaficúón, xanóvto¡; tOU 1tAEÍotOU afµat0¡; Eitl t~V clPX~V 

ouyxattpxovtm al evoiiom XLV~oet¡;, a[ µEv óuváµet a[ 

ÓE evepyEÍ~. oütw ó' fxoumv ÓÍotE EV tfj XLV~OEL tnfü 

ijóe E1tl.1COi..áOEL e!; atiwü i] KÍVT]OL¡;. c'iv ó' UÜtl] cp{}apñ, 

ijóe. xal npo¡; cii..A~t..a; ó' exoumv óíonep ol 

:neni..aoµÉvm ~átpaxm ol civtóvte¡; ev tcjl üóatt 

tl]Xoµtvou toü ái..ó¡;. oütw¡; fvetm óuváµEL, civetµÉvou 

ÓE toü xwi..úovto¡; evepyoümv. xal i..uóµevm ev ói..íycp tcp 

i..otncjl afµan tcjl ev toí:¡; atotlr]tl]pím; KLVOiivtm, fxouom 

.óµotátl]ta óíonep ta EV toí:¡; vÉcpEOLV, a :napEtXá~oumv 
civt'tpcó:nm¡; xal xevtaúpm¡; mxtw¡; µEta~ái..Aovta. 

'toútwv ÓE ilxamóv Eottv, óío:nep etpl]tm, u:nól..etµµa toii 

ev 'fñ Évepyeí~ ato~µato¡;. xal ci:nei..Wvto¡; toii 

at~µato¡; toii cii..T]fuii¡; fveott, xal cii..T]fre¡; et:neí:v éítt 

'totoütov otov Kopíoxo¡;, ó.i..A' oti Kopíoxo¡;. éíte ó' 

t']ot'távern, otix fi..eye Kopíoxov to xúpwv xal to 

Émxpí:vov, cii..Aa füa toiiro exeí:vov Kopíoxov tov 

Ó.Al]t'ttvóv. ou ó~ xal atofuvóµevov AEYEl toiito, eav µl) 

KUtÉXT]taL u:no toii 
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Pero como dijimos que los demás son engañados a causa de 

una afección, así también el durmiente lo es a causa del 

dormir, del moverse los órganos de los sentidos y de las 

otras cosas que ocurren en torno a la sensación, de modo que 

lo que tiene pequeña semejanza con algo se parece eso, pues 

cuando se duerme, una vez que gran cantidad de sangre re-

gresa al principio, junto con ella vuelven los movimientos 

internos, unos en potencia, otros en acto. Y son de tal na-

turaleza que, durante el movimiento, de éste viene a la su-

perficie un movimiento en potencia, y cuando éste desa-

parece, otro. También unos con otros son como las ranas 

moldeadas que suben a la superficie del agua, al disolverse 

la sal. 23 Así están dentro en potencia, y actúan cuando se 

remueve el obstáculo. Y liberados se mueven en la poca san-

• gre que queda en los órganos sensoriales, siendo semejantes 

a lo que sucede con las nubes que, cuando se transforman, se 

asemejan a hombres y a centauros. 

Cada uno de éstos es, como se ha dicho, el residuo de una 

percepción en acto; y al desaparecer la percepción ver-

dadera, éste queda dentro, y es cierto decir que es como 

Corisco, pero no que es Corisco; cuando era percibido, la 

facultad que rige y resuelve no decia que era Corisco, sino 

que a causa de aquello, éste era el verdadero Corisco. De 

ahí también efectivamente dice que esto es percibido -si no 

23 Para la interpretación de este pasaje, véase: Düring, 
op. cit., pp. 880 y Martino, op. cit., pp. 70. 
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arµato;, wonEp atofiavóµEvov miho XLVEitm úno tfüv 

XLV~oEwv tfüv tv toi; atofu¡tT]pfm;. xai óoxEi to éíµmov 

fivm <iAT]{}é;. XUL toOaÚtl) tOÜ ÜltVOU ~ÓÚVaµLS ÓÍotE 

nmEiv toüto AavftáVELV. woitEp ouv Ei tLVa Aavftávm 

úito~aMóµEvos ó 462a óáxruAos tcj) ócptlaJ.µcj), ou 

µóvov QJUVEitaL aAAa xai óó!;EL Eivm óúo tb EV, c'iv ÓE 

µ~ Aavftávn, qiavEitm µev ou óó!;EL ó!:, oütw xai tv mis 

ünvms, tav µev atoftáVT]tm éín xa6EúóEL, xai toü 

náftous tv 4> ~ atafu¡m; toü únvwtoxoü, qiaívEtm µÉV, 

MyEt ÓÉ n tv aútcj) éítL qiafvEtm µev Kopfaxo;, oux fott 

ó!: Kopfoxos (itoMáxt; yap xa6Eúóovros MyEt n tv tfi 

t¡ruxñ éítt tvúnvwv tb qimvóµEvov). tav fü: J.avftávn éítt 

xa6EÚÓEL, ouóEV QVtÍqil)OL tñ QJaVtao(t;x. 

, "OtL ó' ÓATJftíj AÉyoµEv xai E1oi XLV~OELS qiavraowmi 

tv toi; a1ofu¡tl]pfm;, ó~Aov, táv tLS npooÉ)(WV nELpfüm 

µVT]µOVEÚELV O itáO)(OµEV XUtUQJEpÓµEVOÍ tE XUL 

EYELpóµEvm. EvíotE yap ta qimvóµEva EiówJ.a 

xa6Eúóovrt qiwpáoEL EYELpóµEvo; xt~OELS oüoa; tv 

toi; atofil]tl]pfm;. tvfou; yap tfüv vEwtÉpwv xai náµnav 

füa~Mnoumv, tav n oxóto;, qiaívEtm EiówAa noMa 

XLVOÚµEVU, óJot' tyxaAÚntEofiaL 1tOMáXtS QJO~ouµÉvou;. 
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es retenido completamente por la sangre-, de modo que eso 

que se percibe es movido por los movimientos que hay en los 

órganos sensori?les. Y parece que lo semejante es lo ver­

dadero. Es tal la capacidad del dormir, que comiigue que 

esto pase inadvertido. Por lo tanto, así como cuando a al­

guien le pasa [462a] inadvertido el dedo puesto debajo del 

ojo, no sólo parecerá, sino incluso creerá que una cosa es 

doble; en cambio, si no le pasara inadvertido, parecerá pero 

no lo creerá; así también durante el dormir, si percibiera 

que duerme y la afección en la cual radica la percepc;ión del 

durmiente, parecerá, pero algo en él mismo dice que parece 

Corisco, mas no que es Coriscu (pues muchas veces, dur­

miendo, algo en el alma dice que es un sueño lo que 

aparece) . En cambio, si pasara inadvertido que duerme, nada 

contradirá a la imaginación. 

Es evidente que decimos la verdad y que hay movimientos 

imaginativos en los órganos sensoriales, si alguien, atento, 

procura recordar lo que padecemos cuando caemos dormidos y 

cuando estamos despiertos. En efecto, a veces las figuras 

que se le aparecen al durmiente descubrirá, despierto, que 

son movimientos que están en los órganos sensoriales: a al­

gunos de los más jóvenes y que ven bien, si estuviera os­

curo, se les aparecerían muchas figuras moviéndose, ·de ma­

nera que se cubrirían, muchas veces, atemorizados. 
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'Ex ó~ toútwv án:ávtwv óEt cruJJ..oyíoaofun &rt Eart to 

tvún:vtov cpávtaoµa µÉv tt xat EV iín:v0. "CU yap ap'tt 

AE;i:trevta Etówf..a oux ÉOtlV EVÚn:Yta, oub' EL 'tt <'iA.Ao 

f..Ef..uµévwv -cóiv alofuíoEwv cpaívE-cm. oilbe to tv iín:vcp 

cpávtaoµa n:ñv. n:pfuov µev yap Evímc; cruµ~aívEt xat 

ato{}ávrn6aí 7tJ'l xat 'ljlócpwv xat cpwtoc; xat xuµoil xat 

á<piic;, áoth:vtxwc; µÉV'tm xat ofov n:óppw&v. ~fü¡ yap f.v 

-c0 xa&úóEtV ún:o~Aén:ovtEc;, o t'¡péµa É<Ílpwv cpwc; -coil 

AÚJ<VOU xa&úóovtEc;, wc; ÜJOVto, ÉltEtt' EyEp<tfvtEc; Eütruc; 

tyvÓlptaav to 'tOÜ Mxvou óv, xat al..Ex-cpuóvwv xat 

xuvóiv cpwvi]v t'¡pÉµa axoúOVtEc; tyEp<tfvtEc; oacpóic; 

f.yv<Ílptaav. EVLOL ÓE xat an:oxpÍVOVtat Ep(JJ'tÓlµEVOl. 

EVÓÉXE-cm yap rnil typJJyopÉvm xat xa&úóEtv án:l..wc; 

futÉpou 'Úitáp;i:ovtoc; {téxtEpÓV 1tJ1 'Ún:Úp)'.ElV. ÓJV OUl\EV 

EVÚn:vtov <jlO'tÉOV. oüb' oom &'¡ EV tí!> iín:vcp yívovtm 

ál..T]&tc; EVVOtat n:apa ta cpavtáoµam. al..Aa to cpáv­

-caoµa to alto tijc; XlV1Í0EWc; tóiv alcrlhJµá-cwv, mav EV 't<j:J 

xa&úóELV Ji, ñ xa&úbEt, tofu' tmtv tvún:vtov. 
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Así pues, de todas estas cosas es preciso concluir que el 

sueño es una imagen que de algún modo también se da durante 

el dormir. En efecto, lao figuras hace poco mencionadas no 

son sueños, ni cualquier otra cosa que aparezca cuando estfin 

liberadas las sensaciones, y tampoco cualquier imagen que se 

presenta durante el dormir. Pues, primeramente, a algunos 

les ocurre que perciben de cierto modo ruidos, luz, sabores, 

lo que se toca, pero débilmente y como de lejos. En efecto, 

ya durante el dormir, cuando entreveían la luz de una lám­

para, que apenas veían dormidos, según lo suponían, después, 

ya despiertos, de inmediato reconocieron que era de la lám­

para, y reconocieron claramente el canto de los gallos y el 

ladrido de los perros que apenas escuchaban. Algunos incluso 

responden al ser interrogados, pues es posible que cuando 

uno de los dos -el despertar o el dormir- se da absoluta­

mente, el otro se da de cierto modo. Ninguno de éstos ha de 

decirse que es un sueño, ni cuantos pensamientos verdaderos 

se produzcan claramente durante el dormir aparte de las imá­

genes. Pero la imagen que proviene del movimiento de los 

sentidos, cuando se da durante el dormir, en cuanto que se 

duerme, esa es un sueño. 
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S. NATURALEZA Y SIGNIFICADO DEL SUE&O 

El propósito de Aristóteles en el tratado sobre los sueños 

está expresado al comienzo del mismo: "· .. debe investigarse 

acerca del sueño, a cuál de las facultades del alma 

pertenece y si esta afección es propia de lo intelectivo o 

de lo sensitivo ... ". Sin embargo, mi objetivo en este 

trabajo difiere de este que Aristóteles expresa en 

principio: el mío consiste no tanto en estudiar si el sueño 

forma parte de lo sensible o de otra cosa semejante, sino 

sobre todo en conocer de qué manera se origina, por qué 

causas y qué es. Mas, puesto que no expondré mi propia 

teoría sino la exégesis de la de Aristóteles, es preciso 

hablar también acerca de lo relativo a los sentidos y la 

sensación. 

No es posible tratar el tema de los sueños en Aristóteles 

de la misma manera como se hará respecto de Macrobio y 

Artemidoro, 

Naturalia 

debido a que el propio carácter de los Parva 

es diferente al del Comentario y al de la 

Onirocrítica. Aristóteles se preocupa por establecer las 

causas, la propia naturaleza de los sueños y su definición, 

y, de acuerdo con esto, demostrar que este fenómeno es 

propio de la facultad sensible. Es el único de los tres 

autores que 

suficientemente 

realiza su 

objetivas 

investigación sobre bases 

como para calificarla de 

científica: encuentra las causas verosímiles y, con base en 

ellas, establece una definición del sueño; retoma 
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concepciones de filósofos anteriores, las expone y las 

critica según su punto de vista y su momento para establecer 

luego la discusión de por qué P.stá o no de acuerdo con 

ellas; se basa principalmente en los hechos empíricos, todos 

los que se pueden comprobar por experiencia. Este hecho de 

conjuntar tanto experiencia como razón constituye el carác-

ter científico y objetivo de los tratados aristotélicos. 

A pesar de lo anterior, es válido aceptar que se encuentra 

en estas obras una "huida permanente de un a terminología 

excesivamente técnica o de una expresión rebuscada" y que 

"hay voluntad de claridad y precisión -aunque a veces, dada 

la naturaleza de los escritos, sea excesiva la consición 11 .3 4 

Prueba de la intención de Aristóteles por aclarar el asunto 

que trata, en cuanto a léxico se refiere, la ofrece la uti-

lización de vocablos bien diferenciados, de acuerdo con la 

noción que se pretende explicar. Por ejemplo, puesto que en 

este caso se analizará el fenómeno del sueño como parte de 

la facultad sensitiva del alma, Aristóteles distingue los 

diferentes significados relativos a dicho tema del modo 

siguiente: con el vocablo arcrtrems puede significar tanto la 

sensación como también cualquiera de los cinco sentidos, que 

también suele denominar aicJthíµa; los órganos de los sentidos 

son aicrlh¡n'¡pta; todo objeto sensible es atm'h]tóv; la acción de 

percibir por medio de los sentidos se dice atcrlhivwftm, y la 

facultad sensitiva del alma se califica ato{h¡ttxóv. El acto de 

34 Introd. a los Tratados breves ... , pp. 137; Düring, op. 
cit., pp. 32ss. 
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dormir se denomina fürvo~ y el verbo griego que designa este 

estado es xafü:úow o bien xatacpépw. Soñar se dice tvunviá~m y el 

fenómeno del sueño tvúnviov. 

Si Artemidoro y Macrobio, como se verá después, creían que 

existían distintas maneras de soñar relativas a la adivi­

nación, para Aristóteles sólo existe el hecho de soñar en sí 

y el sueño como tal. No hay diversos tipos de sueño porque 

éste tiene un solo origen. La ausencia de diversidad se con­

firma si se toma en cuenta que Aristóteles utiliza un solo 

término para significar el sueño, a saber, EVÚ1tVIOV. En esta 

sola palabra él encierra la mayor parte de las clasifica­

ciones que ofrecerán los dos autores posteriores (Artemidoro 

y Macrobio). 

A diferencia de lo que ocurrirá en los dos capítulos que 

siguen, donde utilizo la palabra "ensueño" como equivalente 

del griego tvúnv1ov, de acuerdo con las especificaciones que 

se presentan en las otras dos fuentes, es decir, en relación 

con éstas tenía yo que ofrecer diversos equivalentes en es­

pañol, de manera que se establecieran las diferencias 

correspondientes con las clasificaciones que en ellas se 

construyeron, en el caso de Aristóteles considero que no es 

necesario utilizar el mismo término de "ensueño", sino sim­

plemente hablar de sueño, ya que éste es único y por lo 

tanto no tiene divisiones. 
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El sueño es una cierta imagen que se produce durante el 

dormir (462al5, 459al9-21) -siempre que se esté dormido35 (TI 

xafkú~EL, 462a31)- a partir de las impresiones que ~n 

nosotros dejan las percepciones sensoriales (462a30, 

46lbll). 

Cuando dormimos, es cierto que no podemos ver, oler, oír, 

gustar ni tocar del mismo modo como lo hacemos en la vigilia 

(458b8). Cada uno de nuestros órganos de los sentidos (la 

nariz, los ojos, etc.) conservan sus funciones en potencia, 

es decir, en cuanto que son capaces de realizar lo que a 

cada uno corresponde (459al-16) . La función correspondiente 

no se realiza verdaderamente porque todos ellos están en re-

poso, así como también la parte racional del alma. ¿Qué es 

lo que ocurre, entonces? Mientras estamos despiertos, todos 

nuestros sentidos están funcionando al mismo tiempo, somos 

conscientes de lo que vemos ,oímos, etc. Por lo tanto, no 

sólo somos capaces de percibir por los sentidos, sino tam-

bién lo hacemos efectivamente. Pero siempre que percibimos 

una cosa, tenemos algo que decir acerca de ella (458bl0-17), 

siempre se dan en nosotros otros pensamientos aparte de la 

sola percepción de los objetos sensibles36 . Esto es posible 

gracias a la opinión (bó;aJ 37 . 

35 Se considera que alguien está realmente dormido cuando 
ninguno de los sentidos actúa, aunque los órganos correspon­
dientes a cada uno conservan su potencia. 

36 Sensibles en cuanto que son susceptibles de ser 
percibidos por alguno o cualquiera de los cinco sentidos. 

37 Para el sentido de bó;a, véase De An. 428al9. 
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Por otro lado, al percibir cosas, nos formamos imágenes a 

partir de esa percepción _suya, y somos capaces de darnos 

cuenta _ de cuándo éstas son verdaderas o cuándo falsas 

(459a7), es decir, gracias a que una parte de nuestra alma 

es racional, podemos discernir si las cosas son realmente 

como las percibimos y las opinamos o si sucede lo contrario 

(461b25). Así pues, ya que percibimos, opinamos y razonamos, 

también podemos ser conscientes de estar completamente des­

piertos. De esta manera se considera que nos encontramos en 

un estado absoluto de vigilia. A veces ocurre que, aunque 

dicho estado esté presente de manera absoluta, también lo 

esté de algún modo su contrario, o sea, el dormir; otra.s ve­

ces, de manera inversa (462a27). Cuando eso ocurre pueden 

producirse también imágenes, creyendo alguien que está 

dormido, aun cuando en realidad no lo esté totalmente, 

puesto que también el estado de vigilia se halla con él en 

cierto modo (462a19) . De acuerdo con esto último, nuestros 

sentidos no han dejado de funcionar ni tampoco nuestro en­

tendimiento. Así, podemos darnos cuenta de que las imágenes 

que se producen en nuestra mente ocurren a causa de la sen­

sación propia de los objetos sensibles que todavía estamos 

percibiendo de manera semiinconsciente, y a causa de esto, 

sería erróneo denominarlas sueños (462a8) . 

Hay sensaciones que causan impresiones mayores que otras 

en nuestra alma. Cuando estamos despiertos es posible domi­

narlas. Toda impresión causada por una sensación deja resi­

duos de sí en nuestro corazón. Una vez que hemos caído por 
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entero en el estado del dormir, dichos residuos sensitivos 

afloran, por medio de imágenes, con mayor o menor relevancia 

y trascendencia, según la magnitud con que haya quedado im-

presa cada sensación (46lbll). En la vigilia, las sensa-

cienes más impresionantes subordinan, por así decirlo, a las 

menos (46la); pero, en cambio, durante el dormir, y sobre 

todo en este estado del alma y del cuerpo, son estas últimas 

las que persisten desapareciendo las otras (460b31) . Gracias 

a estas pseudosensaciones persistentes en nuestra alma se 

producen imágenes o apariciones en nuestra mente, por medio 

de las cuales creemos que percibimos y opinamos como en la 

vigilia, pero está explicado que no de la misma manera 

(46lal8, 46lb22). Nos parece ver, oír, en general, sentir, 

pero además de eso, también dichas imágenes o apariciones 

van acompañadas de opiniones, de modo semejante a como 

sucede cuando estamos despiertos. Este tipo de imágenes son 

las que precisa y verdaderamente deben denominarse sueños. 

También pueden producirse imágenes a enfermos, 38 borrachos 

y melancólicos, 39 por ejemplo; sin embargo, a éstas tampoco 

38 Cf. Somn. Vig. 457a; De An. 429a7. También, posterior­
mente, en la Edad Media se hallan escritos acerca de los 
sueños y de la relación de sus imágenes con las ocasionadas 
por algunas enfermedades; véase, por ejemplo, Delmar, F., El 
ojo espiritual, UNAM, México, 1993. pp. 72 y 74. 

39 No debe entenderse esta palabra en la simple concepción 
de tristeza, que vulgarmente se maneja; el concepto de 
melancolía en Aristóteles, como en otros autores de la 
antigüedad (Hipócrates, Galeno, etc.) ha de ubicarse en un 
contexto más que nada médico, es decir, la melancolía había 
llegado a considerarse un estado patológico no sólo de la 
'iJUX~ de un individuo, sino incluso era posible observar sus 
principios en un mal funcionamiento orgánico. Obsérvese la 
etimología del vocablo: µEf..avxol..txó~, del sustantivo 
µEf..avxof..(a, y éste compuesto de µEf..aíva XOf..~ "bilis negra 11 

• Una 

66 



es válido llamarlas sueños, porque su naturaleza no se 

origina a partir del mismo principio que ellos ni con base 

en las características propias de los mismos. Además de que 

dichas imágenes a éstas personas se les presentan defor-

madas, confusas y hasta monstruosas (461a23, 461b8). 

Existen dos posibilidades cuando dormimos: que seamos 

conscientes de las imágenes que se producen en nuestra mente 

o que no lo seamos (462a2). El solo hecho de presentarse la 

primera posibilidad anula ya la oportunidad de entender ese 

tipo de imágenes como sueños. 

En resumen, vale afirmar lo siguiente. Que no todas las 

imágenes que se producen durante el dormir son sueños 

(462a17); que éstos se originan con base en el principio de 

la persistencia de las sensaciones en la sede del sentido 

común (el corazón), las cuales, debido a que los órganos de 

los sentidos y los propios sentidos quedan inactivos durante 

el dormir y la facultad racional no funciona a plenitud, a 

diferencia de lo que ocurre en la vigilia, donde los senti-

dos y el entendimiento funcionan plenamente y, por eso, 

característica que con frecuencia se daba en los individuos 
que padecían esta enfermedad era la gran afluencia de 
imágenes en su mente, independientemente del estado en que 
se hallaran: de vigilia o de sueño (dormir). Un análisis más 
amplio y detallado de este asunto puede encontrarse en: 
Somn. Vig. 457a28, Div. Sonm. 463b16, Mem. 453a15; 
Hipócrates, Sobre la naturaleza del hombre 7, Aforismos 3,14 
y Del medio ambiente 10 y 12; Flashar, H., Melancholie und 
Melancholiker in den Medizinischer Theorien der Antike, 
Berlín, 1966; Lerza, P., "Sogni e incubi dei melanconici: 
possibili casi di sindromi narcolettiche nell'antichita?", 
SIFC, 1986. pp. 213-221; Burton, R., Anatomía de la 
melancolía, Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1947. Col. Austral 
669; Bennet Simon, Razón y locura en la antigua Grecia, 
Akal/Universitaria, Madrid, 1984. pp. 283ss. 
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dominan a las sensaciones, adquieren más fuerza y soltura,· 

desarrollándose sin traba alguna. 

Cabe añadir lo que sigue, una vez que se ha explicado la 

naturaleza y definición del sueño. Aristóteles se ha preocu­

pado también de investigar a qué parte del alma pertenece 

tal fenómeno onírico, concluyendo que corresponde a la sen-

sitiva, es decir a la facultad o parte del alma que es capaz 

de asimilar las sensaciones producidas a través de los 

órganos de los sentidos a partir de la percepción de los ob-

jetos sensibles, comunes y particulares, por los sentidos. 

Gracias a que percibimos sensorialmente, somos portadores 

de una facultad imaginativa, cuya función es precisamente la 

imaginación (<pavtaoía) • 40 Si no percibimos algo, por 

cualquiera de los sentidos, no podemos imaginar nada. Es en 

función de esto precisamente por lo que la facultad imagina-

tiva es, para Aristóteles, lo mismo que la sensitiva, en 

cuanto que hay necesidad de una para con otra, aun cuando 

por cierto no son esencialmente lo mismo (459a15). De 

acuerdo con esta facultad imaginativa, pueden aparecerse a 

40 La cpavtaoía tiene, en general, estas características: 
1) es un movimiento producido por la sensación en acto, 
2)puede representar algo tal como es o de otra manera {puede 
ser verdadera o falsa), 3)no es característica del hombre, 
también la poseen otros animales, 4) queda limitada a los 
seres que sienten y a las cosas que son objeto de sensación. 
Aristóteles da la siguiente definición del imaginar y la 
imaginación: "Imaginar es, pues, opinar acerca del objeto 
sensible percibido no accidentalmente", De An. 428bl; "la 
imaginación será un movimiento producido por la sensación en 
acto", De An. 429al; luego explica más detalladamente el 
asunto de la imaginación en De An, 427b14ss. Véase también 
Brocker, W., Aristóteles, Univ. de Chile, Santiago de Chile, 
1963; M. Huby, P., "Aristotle, De Insomniis 462al8", CQ, 
1975. pp. 151-2. 
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nosotros cosas, podemos tener imágenes de los objetos sensi­

bles, estén o no presentes éstos a los sentidos, ya sea que 

estemos desp:l.ertos o que estemos dormidos. Por esta razón, 

es válido afirmar que los sueños -al igual que las imágenes 

de la vigilia- tienen su origen en la imaginación, y por lo 

tanto deben ser considerados como actos de la facultad sen­

sitiva, en cuanto que la imaginación forma parte de esta 

misma. 

6. ACERCA DE LA ADIVINACIÓN POR MEDIO DE LOS SUEÑOS 

Aristóteles analiza también el problema de la oniromántica 

en el pequeño tratado Acerca de la adivinación por el sueño. 

Se trata de un breve texto que sigue al Acerca de los 

sueños, y aparece dividido en las modernas ediciones en dos 

partes. Respecto de su contenido he hablado ya al inicio de 

este capítulo. 

Aristóteles analiza el fenómeno de la oniromántica con una 

óptica muy interesante. En efecto, a pesar de que a este 

filósofo le preocupa fundamentalmente encontrar causas obje­

tivas de los asuntos que investiga, en este caso no con­

tradice rotundamente la opinión general vigente en sus días 

en torno a la adivinación por medio de los sueños: to µEv yap 

náVtai; ~ noUoui; únoA.aµ~ávEtv EX.ELV tL m¡µrníillEi; ta tvúnvLa napÉX,Etm nícmv 

wi; E~ Eµ1tELpCai; AEyóµEvov, xal to mpl EVLWV dvm tftV µaVtLX~V EV toli; 
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ÉV\JltVÍOLS oux amcn:ov. EXEL ')'Óp ttva A.óyov, füo xat n:ept 'tWV aUwv ÉVUltVÍ(JJV 

óµoíw; Civ tLS oir¡fu:ír¡. ( 4 6 2b14) 41 

La opinión común, para Ari~tóteles, es una fuente de 

conocimiento, una forma de acercarse a la verdad cuando no 

existen otros elementos probatorios seguros. En el caso de 

la adivinación por medio de los sueños, que no puede verifi-

carse en modo indiscutible, Aristóteles recurre a dos argu-

mentes que permiten confiar en ese fenómeno: la opinión 

común, producto de una experiencia, y la existencia de una 

ratio (A.óyosl en algunos sueños. Sin embargo, debe notarse 

que él se refiere a n:ícn:ts, no a al.~fu:ta, pues el filósofo no 

otorga certeza a ese medio mántico, pero tampoco lo descali-

fica: TIEpt ól; 'tf¡; µavmdjs 'tf¡; Ev m'Ls iín:vms ytvoµÉvr¡s xat l.eyoµév11~ ouµ­

paívEtv an:o 'tWV EVU1f:VÍ(JJV, OÜ'tE xamcppovijam p~füov OÜ'tE 11:Etatlf¡vm 

(462b12} 42 

Se coloca en su justo medio, no inclinándose hacia la 

creencia vulgar de que se puede conocer el futuro a través 

de los sueños, pero tampoco llega al extremo del escepti­

sismo total acerca de eso. Él dice que el hecho de que exis­

te un elevado número de, por así decirlo, creyentes de la 

cuestión adivinatoria, le otorga a ésta cierta credibilidad. 

41 "En efecto, inspira confianza el hecho de que todos o 
muchos sostengan que los sueños tienen alguna significación, 
como dicho por experiencia; y no se puede desconfiar en el 
hecho de que haya adivinación en los sueños acerca de algu­
nas cosas, pues hay cierta razón. Por esto, alguien pensaría 
igualmente acerca de los demás sueños" . 

42 "Acerca de la adivinación que se produce durante el 
dormir y de la que se dice que ocurre a partir de los 
sueños, no se desdeña fácilmente ni se cree en ella". 
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Aristóteles presenta como elemento que pone en duda la ve-

racidad de la oniromántica el hecho de que no exista una 

causa razonable (atnav E'ÜA.oyov) : la causa única podría ser la 

divinidad, pero los dioses no envían los sueños. 43 Una buena 

base para apoyar lo anterior es que también los demás ani-

males sueñan, así que una divinidad no se los enviaría con 

el propósito de que previeran su futuro, además de que envía 

los sueños a los hombres indistintamente. Si realmente fuera 

ella la causa de los sueños premonitorios, éstos deberían 

ser captados únicamente por personajes importantes 

(gobernantes, sabios) y no por cualquiera. 

En este aspecto, como se podrá ver en el siguiente 

capítulo, Artemidoro concuerda con Aristóteles. Ciertamente, 

los sueños tienen una naturaleza que excede los límites 

humanos, mas no hasta el punto de considerarlos divinos: son 

demoniacos, es decir, su naturaleza se sitúa en un punto 

intermedio entre lo divino y lo humano. En todo caso, 

valdría más afirmar, según mi opinión, que están más cerca 

de lo humano porque su origen es psíquico y fisiológico: to 

fü; µYJbEµíav ahíav E'ÜA.oyov ópéiv, xatf ~v üv yívotto, wfrro füamcmiv notEi. tó 

tE yap fu:ov Etvm toV nÉµnovra, npos tj'j aiJ..n ciA.oyít;i, xai to µ~ tOÍ:S ~EAtÍCJTOLS 

xal cppovtµwtátOLS ciUa tOLS wxoum nÉµ;tELV Cítonov. cicpmpdh:ÍOlJS be ~S cino 

tofi fu:ofi altías oúl\EµÍa tCÍiV aiJ..cov E'ÜAOYOS Etvm cpaÍVEtaL altía. ( 4 6 2bl 9) 4 4; 

4 3 Cf. Freud, op. ci t . , pp . 31. 
44 "Produce desconfianza en esto el hecho de que no se 

conoce ninguna causa razonable según la cual se produce la 
adivinación. En efecto, aparte de otra sinrazón, es absurdo 
que la divinidad sea la que envíe los sueños, y que los en­
víe no a los mejores y más inteligentes, sino al azar. Una 
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"01.w~ ó' trcd xai tÜJV á/./.wv ~~wv ÓVElp!ÍmEl tLvá, &órcEµrrra µev otix áv EL!] 

ta ÉVÚrtVla, OUÓE yÉyovE tOÚtoU xáplV, ómµóvLa µÉvtOL. ~ yap qiúm~ ómµovía, 

at.A'oti&ía. (463b13) 45 

Es posible explicar los sueños de otra manera y no como 

adivinatorios; así, corresponden a tres características en 

relación con lo que sucede en la realidad, y se definirá a 

cuál de ellos realmente pertenecen: si son causas, o sea, la 

razón por la cual algo se produce; si son señales, es decir, 

algo por medio de lo cual se indica otra cosa; o si son 

coincidencias, esto es, si ocurren, por casualidad, al mismo 

tiempo que otra cosa: 'Aváyxl] ó' oúv ta tvúrcvm ~ afoa dvm ~ m¡µda 

twv yLyvoµÉvwv ~ 01Jµrrt<ÍJµata, ~ rcávta ~ EVLa toútwv ~ fv µóvov. ( 4 6 2b2 B) 4 6 

Los sueños podrían ser considerados como señales y como 

causas de algo, sólo en contadas ocasiones. Por ejemplo, po-

drían ser señales en este sentido: durante la vigilia sólo 

suelen advertirse aquellos acontecimientos que causan gran 

impresión en los sentidos; en el dormir sucede lo contrario, 

que los acontecimientos mínimos parecen acrecentarse, 47 idea 

que también ya había expresado en su tratado sobre los 

sueños. Como cuando uno siente más calor en una parte del 

vez suprimida la causa de que por parte de la divinidad, 
ninguna causa de las restantes parece ser razonable". 

45 "En general, ya que también algunos de los otros 
animales sueñan, los sueños no podrían ser enviados por la 
divinidad, ni se producirían gracias a ésta, sino que son 
demoniacos. En efecto, su naturaleza es demoniaca, no 
divina". 

46 "Los sueños son necesariamente causas, señales de lo 
que sucede o coincidencias; o todas estas o algunas de ellas 
o una sola". 

47 Esta observación sigue siendo válida actualmente: véase 
Freud, op. cit., pp. 30. 
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cuerpo y se sueña que hay un fuego intenso. Pero en cuanto 

uno despierta se da cuenta de la verdadera magnitud del 

suceso. Cuando alguien comienza a enfermar o está a punto de 

caer enfermo, se presentan pequeños síntomas que pasan inad-

vertidos mientras estamos despiertos, pero, al dormir, te­

nemos sueños en los que estos síntomas se engrandecen. 48 De 

ahí que algunos médicos consideren conveniente atender este 

tipo de sueños. Según lo anterior, esos sueños pueden ser 

considerados como señales: &p' ouv tcn:t túiv tvunvíwv ta µtv artLa, ta 

f>t or¡µela, otov túiv nept to oúiµa auµ~mvóVtwv; AÉyoum yoüv ;mi túiv tatpúiv 

ot )'.OpÍOVtEI; OtL f>EL ocpÓOpa 1tpOOÉ)'.ELV tOL~ EVU1tVÍOL~. (463a3) 49 

Es posible tenerlos como causas de la siguiente manera. 

Teniendo como principios los acontecimientos realizados por 

nosotros durante la vigilia junto con las circunstancias 

dadas, podemos soñar algo en relación con tales cosas, y, en 

base a eso que hemos soñado, conducirnos conforme lo ha in­

dicado el parecer de nuestro espíritu durante el dormir. 50 

... oiítw nál..Lv civayxafov xat tas xa{t' ünvov xLvftOEL~ noJ..AáxLS cipx~v dvm túiv 

µdt' ~µÉpav npá!;ewv füa to 1tpOW001COLÍ]crltaL 1CÓALV xat toútwv ~V füávmav EV 

tOLS cpavtáoµam tOLS VlJXtEpLVOL\;. (463a27) 5l 

48 Esta forma de considerar los sueños como or¡µELa es un 
aspecto importante en la psicología moderna que, sin 
embargo, los contemporáneos no se basan ni refieren a los 
antiguos. 

49 '"¿Acaso los sueños son causa o señal, por ejemplo de lo 
que ocurre en el cuerpo? Por lo menos, los médicos más re­
conocidos dicen que es necesario prestar mucha atención a 
los sueños". 

50 En este caso, la artm no tiene el sentido precisamente 
de 'causa eficiente' sino de motivo. 

51 " ... el mismo modo, a su vez, es necesario también que 
los movimientos respectivos al dormir muchas veces sean el 
principio de las acciones durante el día a causa de 
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Además de presentar los sueños como causas y señales, 

Aristóteles considera que la mayoría de los sueños que se 

c11mplen son coincidencias, sobre todo los que se presentan 

confusamente y cuyos principios no se hallan en nosotros 

mismos. Es por esto que muchos sueños no se cumplen, porque 

una coincidencia no ocurre siempre ni la mayoría de las ve-

ces: Ta fü: ;colla ouµmwµamv EOLXE, µáli.Lcrta OE 'tá 'tE imep~cl'ta xávm 1ml 

wv µ~ f.v airroi~ ~ apx~ oiov xepl vauµaxCa~ xal 'tWV xóppw 01Jµ~mvóV'twv 

ECJ'tlV. (463bl) 52; waxep cruv OUOE 'tO µvriofüjvm 7tEpl 'tOUOE Ul]µEiov oiJo' ar­

'tLOV 'tOU ;capayEvfotlm airrov, OÜ'tUl~ oM' EXEl 'tOU a;co~~vm 'tO EVÚXVlOV 'téj'J 

tOóV'tt mire ariµEiov oiít' ahmv, ó.Ua oúµxrwµa. füo xal xoUa 'tfüv tvuxv(wv otix 

a;co~aÍVEL. 'ta yap OUµITTÚJµam oiít' aEl oütt' Úl~ E7tL 'tO 1t0AU YLVE'tOL. ( 4 63b7) 53 

7. CONCLUSIONES 

Mi propósito hasta aquí fue ofrecer una descripción y ex­

plicación del significado que tiene el sueño para Aristóte-

les, así como las causas que lo originan y su naturaleza. 

Desafortunadamente, este autor no ofrece -cosa infrecuente-

la causa final del fenómeno que analiza: los sueños. No pre-

senta una explicación de para qué los sueños. Su tratado se 

predisponer, a su vez, también la intención de éstas durante 
las imágenes nocturnas" . 

52 "Muchos sueños se parecen a las coincidencias, 
mayormente todos los extraordinarios y cuyo principio no 
está en los propios soñantes, por ejemplo los relativos a 
una batalla naval y a circunstancias lejanas". 

53 "Así como ni el acordarse de alguien es señal ni causa 
de que él esté presente, así también el sueño, para quien lo 
ha visto, no es ni señal ni causa de lo que sucederá allí, 
sino una coincidencia. Por eso tampoco la mayoría de los 
sueños se cumplen, pues las coincidencias no siempre se 
producen ni la mayoría de las veces " 
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ha limitado a establecer todas aquellas afirmaciones que son 

pertinentes para demostrar que el fenómeno onírico se origi-

na, primero, z:, partir de un determinado estado fisiológico 

del individuo: el dormir -estado que ocurre también en otros 

animales además del hombre-. Posteriormente, surge, en forma 

de imágenes o representaciones, por causas físicas natu-

ralee: las sensaciones residuales, a la vez que se completan 

dichas imágenes con atributos intelectivos. De manera que, a 

diferencia de los demás animales, en los que también se dan 

los sueños, nosotros podemos darnos cuenta de que es posible 

tener vivencias de dos maneras: un tanto restringidamente en 

la vigilia y libremente cuando dormimos. 

Así pues, aun cuando Aristóteles no lo dice así, me atrevo 

a concretar lo siguiente: que el sueño (y en general todo 

tipo de representaciones imaginativas) es de naturaleza 

psíquica, en cuanto que es resultado de una actividad del 

alma, o lo que hoy se llamaría "actividad mental", así como 

también procede de causas fisiológicas, por ejemplo: los 

"melancólicos", quienes sufren un exceso o defecto de "bilis 

negra 11 , un aumento o disminución del frío y del calor en sus 

cuerpos, al igual que una tensión de las venas: también los 

ebrios, ya que el vino ocasiona que los hombres alucinen 

imágenes falsas o incluso monstruosas. Esto sucede por el 

hecho de que el alma es concebida por este filósofo como in­

separable del cuerpo y viceversa. 54 Tampoco Aristóteles de-

54 Cf. Heller, A., Aristóteles y el mundo antiguo, Penín­
sula, Barcelona, 1983. pp.247. 
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fine sus estudios acerca de todo lo relativo a la \jnJX~ como 

"psicología", pero pienso que ya tan sólo en estos pequeños 

tratados sobre sueños (además de los otros parva naturalia) \ 

es posible encontrar concepciones que mucho tiempo después 

se desarrollarán en la ciencia moderna de la psicología, las 

cuales, sin embargo, no han constituido la base a partir de 

la cual surjan las modernas teorías científicas. Algunas de 

ellas no sólo se ubican en el terreno de los estudios psi­

cológicos, sino también en el de la medicina; por ejemplo, 

de algún modo Aristóteles explica que es gracias a la ac­

tividad del corazón por lo que la sangre recorre, a través 

de nuestras venas, todo el cuerpo; también es él de quien 

primero se conoce la afirmación de que no sólo el hombre 

sueña, sino además los otros animales; y algo que incll,lSO 

Freud en su obra sobre interpretación de sueños analizará 

con todo detalle es el hecho de que los sueños pueden ser 

resultado de afecciones internas, las cuales se manifiestan 

exageradamente en las representaciones oníricas.SS Con esto 

es posible darnos cuenta de que a pesar de la gran distancia 

temporal, la actualidad de los clásicos es manifiesta. 

Aristóteles es el único autor que se encarga de investigar 

el fenómeno de los sueños con el afán de encontrar sus 

causas reales, palpables y, sobre todo, verosímiles. Después 

de él, no vuelve a encontrarse, sino quizá hasta Sigmund 

Freud, un trabajo acerca de este tema de la misma magnitud, 

importancia y calidad como el del estagirita. 

SS Freud, S., op. cit., pp.30,31. 
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11. A R T E M 1 D O R O 

77 



' l. EL TRATADO SOBRE LA INTERPRETACION DE LOS SUEÑOS. 

En los pueblos antiguos, de los que no se excluyen los grie-

gos, los sueños se relacionan sobre todo con la adivinación. 

Las creencias, ciertas reglas y la sistematización oniromán-

tica en Grecia se fueron transmitiendo por siglos de modo 

oral, pero con el tiempo se escribieron algunos manuales con 

casos ejemplificados. El único texto escrito que se conserva 

completo es la Onirocrítica de Artemidoro y, afortunada-

mente, esa parece haber sido la obra más completa en su 

género. 

Para conocer los pocos datos biográficos de Artemidoro, la 

fuente más importante es su propia obra. 

Artemidoro nació en Éfeso y vivió durante el siglo II d. 

C. (periodo imperial de los Antoninos). Murió probablemente 

entre la muerte de Domiciano y la ascensión al poder de Có-

modo. Una gran parte de su vida transcurre en la ciudad de 

Dáldide, lugar en que nació su madre y a la que adopta como 

patria. De ahí que se le conozca como Artemidoro de Daldis o 

Dáldide. 1 

l III 66, p. 196, 12. 
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Los intereses culturales de 

r~n 

SAUií 
r~~rs 

llE L~ 
rvo arnt: 
BlSU31ICA 

Artemidoro se encuentran 

claramente definidos por el contenido de sus obras sobre la 

adivinación, de Orni tomancia, Quiromancia y Oniromántica. 2 

El autor ha atraído poca atención de parte de los estu-

diosos, quienes se interesan casi siempre por el aspecto 

folclórico de sus obras. Sin embargo, el análisis de éstas 

pone al descubierto una gran tradición antigua sobre el es-

tudio de las manifestaciones irracionales, acerca de lo 

cual ya se ha tratado en el inicio de este trabajo. 

Artemidoro representa el punto culminante de reflexión 

sobre los sueños en la antigüedad. En su obra llamada 

Onirocrítica o Interpretación d& sueños, tiene la finalidad 

de establecer un tratado completo sobre la manera de 

interpretar sueños y está dividido en cinco libros. Los tres 

primeros, dedicados a Casio Máximo, constituyen una unidad y 

son de carácter descriptivo. En el primero el propio autor 

expone su plan de trabajo, después de haber ofrecido la 

definición del sueño y la diferencia que existe entre éste y 

el ensueño. Dicho plan de trabajo es el siguiente: 3 por 

necesidad lógica -dice el efesio- se empezará con el 

nacimiento, la crianza y luego el cuerpo y sus partes; sigue 

lo referente a todo tipo de profesiones, después lo relativo 

a los efebos, gimnasios, competencias, baños, clases de 

2 Ibídem; I 1. 
3 Artemidoro entra ya de lleno en el tema del tratado: 

primeramente, da una guía para analizar temáticamente el 
contenido de los sueños (cf. I 10) 
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abluciones, alimentos, perfumes, guirnalaas, y uniones 

amorosas. 

El segundo libro trata del despertar y de los 

matinales, de los atuendos ~·aschlinos' y femeninos, 
,' ·.-

saludos 

de todo 

lo referente al cielo. y/;' S\jS, fenómenos, de algunas 

actividades que procura,n,-~ii,~tent:o; de lo relativo a la 

justicia, a la doctrina;níi_~{!{~~~/.~:cuestiones religiosas . 
. : . ·~: ,:::,.:;::>>:~~~~~,~~~{~: ': '.'.:·: .. ·· ' 

'~ ::""-/ 

En el tercer libro ei' ~~~~~r reúne todo aquello que él 

considera que dejó de lado ~' lo· largo de su exposición en 

los dos anteriores, dedicados a un tal Casio Máximo, 

identificado con el ya conocido autor Dión Casio. 4 La última 

parte del tratado está dedicada a su hijo, quien, al pare-

cer, es un aprendiz de onirocrita. El libro cuarto inicia 

con un proemio, donde resume algunas definiciones ya dadas 

anteriormente, y en la parte restante explica otros fenó­

menos visibles en un sueño. Ésta es lo que constituye en 

realidad la parte didáctica del tratado, pues lo anterior 

son cuestiones más que nada teóricas y esto último explica-

ciones más prácticas. El quinto libro, en cambio, consiste 

en una amplia recopilación de sueños que se habían verifi-

cado en la realidad. 

4 Ruiz García, en su traducción de Artemidoro, lo identi­
fica como Máximo de Tiro (cf. Artemidoro, La interpretación 
de los sueños, Gredos, Madrid, 1988, pp. 69. n. 2) 
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' 2 • METODOLOGIA 

Por otro lado, aunque mi. propósito es explicar el aspecto 

teórico acerca de la interpretación de sueños, vale la pena 

introducir al lector ofreciéndole una explicación general 

acerca de la metodología seguida por Artemidoro. 

Durante la época en que vivió este autor existen tres co-

rrientes metodológicas: la de los empiristas, la de los 

racionalistas y la de los metodistas. 5 La primera, dentro de 

la cual se ubica Artemidoro, la experiencia constituye el 

principio fundamental para la adquisición del conocimiento; 

mientras que, en la segunda, la razón. La tercera ofrece una 

alternativa diferente de aquéllas dos, basándose en el prin-

cipio de que "la medicina es un conocimiento de generali-

dades manifiestas". 

La teoría empirista, y por tanto la metodología seguida 

por Artemidoro, 6 está constituida por tres elementos: la 

tradición (íatop(a) , la analogía (~ toü óµoCou µEtápam~l y el más 

importante, la experiencia propia (JtELpa) . 

La tradición consiste en la transmisión de los descubri-

mientos de autores antiguos, luego de su evaluación y 

acuerdo general entre autoridades y la propia experiencia. 

Una de las características más notables de Artemidoro es que 

5 Véase también S.R.F. Price, "The future of dreams: from 
Freud to Artemidorus". P&P, 1986, pp. 24ss. 

6 I Proe. 12. 
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'estaba empapado de la tradición, gracias al arduo trabajo de 

conseguir cuantas copias de tratados le ·era posible sobre 

onirocrí tic a, a partir del siglo V a. e. hasta sus días, y 

gracias a la rica tradición oral que'h~bía recibido. Sin em-

bargo, para él, no es suficiente conocer y entender a fondo 

esos descubrimientos tradicionales, sino que además éstos 

deben estar en consonancia con la experiencia. Es decir, por 

tradición puede haber una regla establecida, pero, si em­

píricamente se obtiene un resultado diferente o variado, 

este último se considera de mayor validez, en conformidad 

con la teoría empirista, de tal modo que la tradición 

adquiere así un carácter 'científico'. 

El principio de la analogía consiste en lo siguiente. "En 

la mente del profesional debe surgir por medio de la aso-

ciación de ideas una respuesta que equivalga a la imagen 

vista en el sueño por el consultante. El significado del 

mensaje anunciador de un hecho futuro es averiguado mediante 

la aplicación de criterios tales como la continuidad, la in­

versión, la antítesis, la contigüidad, la semejanza, etc. 117 

La experiencia es el elemento que apuntala los dos 

anteriores y por el cual se da a los empiristas su nombre. 

Este principio permite la crítica de las tradiciones 

recibidas y provee del punto de partida al argumento de la 

analogía, al mismo tiempo que fundamenta la crítica del 

7 Cf. Artemidoro, introducción en la Interpretación de los 
sueños, Gredos, Madrid, 1988. Trad. al español. 
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método lógico de los racionalistas en cuanto éstos producen 

meras conjeturas que no derivan de la experiencia y que no 

se traducen en conocimiento. 

Una vez que se tiene trazadt' este métodQ para la ínter-

pretación de sueños, el intérprete debe saber quién es el 

paciente o actor de la situación representada en el sueño, a 

qué se dedica el soñante, los bienes que posee, su estado de 

salud y su edad. Debe examinar con sumo cuidado el contenido 

del sueño, ya que a veces puede incurrirse en error por al­

guna omisión o adición. 8 El análisis de un sueño ha de rea-

lizarse observándolo de principio a fin o de manera inversa, 

puesto que a veces el principio sirve para dilucidar un fi-

nal oscuro e incomprensible, y a veces la conclusión para 

explicar el principio. Está permitido sobreentender algunas 

cosas que se consideran omitidas, en los casos de sueños de 

difícil interpretación. 9 Ya que los símbolos, por medio de 

los cuales se puede presentar un sueño, tienen varidas for-

mas de presentarse, se tienen que tomar en cuenta los fac-

tores internos y externos respecto de la visión misma del 

sueño . 1° Finalmente, debe preguntarse al soñante si ex­

perimentó agrado o desagrado al tener el sueño. 1 1 

Las cualidades que debe reunir el intérprete de sueños son 

éstas: poseerá vocación y virtudes naturales para dicha 

8 I 9. 
9 I 11. 
10 Cf. Freud, op. cit., pp. 118ss. 
11 I 12. 
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tarea, se' valdrá de lo dicho en los libros pero no atendien-

do sólo a ellos sino utilizando su propia inteligencia. El 

onirocrita debe entender que, cuando no ~e recuerda la parte 

central y la conclusión de un sueño, éste es incompleto y no 

hay cabida para su inter;~etación. 12 

Considero que, aunque parezca adelantado, cabe exponer 

aquí algo relativo a la repetición de ciertos sueños y al 

cumplimiento de los presagios oníricos, ya que en el trans-

curso de mi siguiente exposición no tendré ocasión de ha-

cerlo. 

Los sueños, que aparecen de modo constante, tienen siempre 

el mismo significado, cuando son vistos luego de breves in-

tervalos de tiempo y con frecuencia. Ahora bien, si muchos 

tienen el mismo sueño, el significado estará acorde con cada 

uno de los soñantes, porque, como se dijo antes, deben con-

siderarse las características individuales. En cambio, si 

alguien sueña lo mismo pero bajo distintas circunstancias, 

el cumplimiento será distinto en cada una de ellas.13 

El intervalo de tiempo tras el cual se cumplen los sueños 

proféticos puede ser determinado o indeterminado. Cuando se 

sueña algún suceso que en la realidad ocurre dentro de un 

plazo específico, el sueño se cumplirá en el mismo lapso, 

por ejemplo, los juegos, las fiestas, los cargos públicos y 

militares, etc. En cambio, cuando se sueña algo que en la 

12 I 12. 
13 IV 27. 
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realidad no ocurre en un tiempo determinado, tampoco entre 

su percepción y su cumplimiento existirá un lapso con­

creto .14 

I 

3. DEFINICION Y NATURALEZA DEL SUEÑO. 

En su Onirocrítica, Artemidoro persigue un objetivo perfec-

tamente definido que no es ofrecer un tratado exhaustivo 

sobre la manera de interpretar los sueños. Sin embargo, en 

la obra se tratan aspectos relacionados con la adivinación 

por medio de los sueños. Aunque mi interés fundamental es 

indagar el concepto que este autor tiene del fenómeno 

onírico, no es posible dejar de lado totalmente el asunto de 

la interpretación. Así pues, considero que es competente 

revisar aquí algunas cuestiones relativas a ella. 

Puesto que esta obra de onirocrítica, .tenía el objetivo de 

analizar sueños en cuanto medio adivinatorio, 15 es precisa-

mente por esta razón que el autor, antes que otra cosa, es-

tablece una tajante di visión del fenómeno conocido como 

sueño. Él considera que existen dos especies: una, a la que 

14 IV 84. 
15 En el proemio al libro I Artemidoro manifiesta su 

creencia en la adivinación, no sólo por medio de los sueños, 
sino en todas sus variantes: por el vuelo de las aves, las 
vísceras de animales en sacrificio, los astros, fenómenos 
naturales, etc. Él mismo se plantea conseguir dos metas con 
su trabajo: oponerse con argumentos más que suficientes a 
quienes niegan la mántica y otorgar un instrumento lo bas­
tante válido para apoyar el ejercicio de la misma y darle 
nuevos bríos (cf. I Proe. 13ss). 
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llama ensueño (ÉVÚm'LOV) y otra que es propiamente el sueño 

(ÓVEtpo~) • Ambos pertenecen a un mismo género por esta carac­

terística común: que ambos· se presentan cuando uno duerme: 

IlEpl µ:.'/ oúv EV\JltV(ou tooaüta E!p~o&r TO oe l'Svoµa auto xúpLOV, otix ñ UltVOÜVt!ó; 

atito ópciim návti:¡;, imEl <xai> óvEtpos i.tnvoúvcwv Epyov E:otlv ... 16 ( I 1, p. 3, 

10)17 

El propio autor señala que se puede hablar de ellos, ·en 

general, simplemente como sueños, pero debido a que cada uno 

tiene determinadas partictiiaridades, al menos para realizar 

el trabajo de intérprete deben manejarse los térmir1os 

'científicos' exactos para· diferenciar uno del otro: npos lle 

mus 1tVvitavoµévous nEpl óvEípou xal E:vu1tVíou füaqiopéis i\mµEi,ciJs npoEütov fut EtEpóv 

fott toü óvECpou to E:vú1tVLOv xat oi.t min:óv. ó.f.J.a xat tov l'SvEtpov E:vúnvtov xW..cíis Elítot 

Tl\; av· &av óE TEXVLXÜJS AÉYTI Tl\;, . xupfws EXCIOTOV XPTi XOAELV... (IV Proe . I 

p.199, 20) 18 ; éítav oe xotvws·ttS My71, xataXP!Jotfov tois óvóµamv ... (IV 

Proe., p.199, 6)19 

En comparación con Aristóteles, Artemidoro establece una 

precisión terminológica al dividir las imágenes oníricas en 

dos clases, distinción que· será fundamental para el arte de 

16 Sigo la edición modificada de R.A. Pack. 
17 "Pues bien, acerca élel ensueño diré esto: el nombre 

mismo es lo importante, no en cuanto que todos lo ven mien­
tras duermen, puesto que también el sueño es un acto propio 
de los durmientes ... ". · 

18 "Para quienes preguntiiban acerca de la diferencia del 
sueño y el ensueño, respondí cuidadosamente que el ensueño y 
el sueño son cosas distintas y no lo mismo. Sin embargo, uno 
podría decir que el sueño ~s ensueño, pero si uno habla téc­
nicamente, es necesario denominar a cada cosa apropiada­
mente". 

19 "Pero, cuando uno hab.Ia en lengua común, ha de utilizar 
sólo los términos". 
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la oniromántica. El sueño es toda aquella representación de 

sucesos, por medio de imágenes, durante el dormir. Es el re-

sultado ~e una acción del alma, cuando ésta se encuentra 

liberada del cuerpo durante el periodo hípnico, y gracias a 

que es ella quien "actúa", a nosotros nos parece ver, oír, 

sentir, en fin, percibir de manera similar a como ocurre en 

el estado de vigilia. Pero hay dos especies de sueño que re-

sultan diferentes entre sí. Esta diferencia se establece en 

función de su utilidad o inutilidad para conocer hechos fu-

turos. 

La primera especie de la que se habla, el ensueño, resulta 

completamente carente de significación para Artemidoro, 

puesto que constituye imágenes oníricas que no anuncian nada 

futuro, además de ser causadas por deseos irracionales 

(temor, o exceso o falta de alimento, por ejemplo), y que 

sólo tiene vigencia mientras se está dormido: ... xat to µev 

limíµaVtov xat oUOEVOS itpoayopEutLXOV óJJ.' ÉV µÓVCJI t<ji ÜltVCJl t'i¡v oovaµLV EXOV, yLVÓ-

µEvov oe tt; tmttuµCas ltAóyou ~ úitEp~áMovtos q¡ó~ou ~ itA.T]aµovíjs ~ tvOECas (tpoipfjs], 

ÉVÚltVLOVJCPitxaA.Etv •.• (IV Proe., p.199, 1) 20 ; óO'ÓVElpOSEVÚltVLÓVtEWV 

ÉVEpyEt üyrov ELS ÉitíataCJLv itpoayopElÍCJEOJS tcíiv µE>.A.ÓVtrov, xat µEtl' ÜJtVOV EVEpyEtS 

tnáyrov tas ÉYXELpijaELS tyECpELV tE xat ópE(vELV tl¡v 'ljluxl)v nécpuxE... ( I 1, p. 4, 

14) 21 . Posteriormente la explicaré con más detalle. Baste 

20 "Es necesario denominar ensueño a lo que carece de sig­
nificado y no predice nada, sino que tiene eficacia sólo du­
rante el dormir, y nace de un deseo irracional, de un miedo 
excesivo, de saciedad o carencia de alimento". 

21 "El sueño, el cual tiene efectividad durante el dormir, 
ya que conduce hacia la atención de una predicción del por­
venir, y ya que, después del dormir, la convierte en ejecu-

87 



con lo dicho para diferenciarla de la segunda -el sueño-, 

que es la que aquí me interesa detallar. 

El sueño es toda representación durante el dormir que de 

alguna ~nera predice acontecimientos futuros, ya sean fa-

vorables o desfavorables: "OveLpó~ Ecrtl XÍVIJOL~ ~ nAám~ '\jJUX~~ no­

AUoXlÍµwv OT]µavnxi) t6Jv i\croµÉvwv ciyafüíiv ~ xax<íiv (I 2, p.4, 17) 22. Sin 

embargo, dichas predicciones nunca se presentan de manera 

clara; por el contrario, siempre se dan por medio de símbo-

los o imágenes ambiguas, por lo que es preciso no sólo ra-

zonarlas nosotros mismos, sino incluso acudir a un profe-

sional de dicha tarea, es decir, a un auténtico intérprete 

de sueños, sobre todo si el que ha soñado es una persona 

públicamente importante (algún magistrado, un rey, el 

pueblo, un general, etc.). A esto hay que añadir que, una 

vez que se ha despertado, los sueños tienen vigencia y efec-

tividad, sea a corto o a largo plazo, durante el periodo de 

vigilia. Esto quiere decir que lo que se ha soñado, ocurrirá 

efectivamente tarde o temprano: taÚtfl yap oveLpo~ Evunvíov füaq¡Épet, fi. 

auµf:\Éf:\lJxE t<jl µev Eivm m¡µavnx<jl t<íiv µeUóVtoov... ( I 1, p. 3 , 13) 2 3 ; ... to be 

µeta tov iínvov EVEpye~ ov xal cinof:\l]cróµevov E~ ayailov ~ xaxov OVElpov fü' a~ a{t(a~ 

iixd npoEÍpl]xa. (IV Proe., p .199, 4) 24 

cienes efectivas, tiene por naturaleza despertar y despabi­
lar al alma ... " 

22 "El sueño es un movimiento o un simulacro multiforme 
del alma que señala los sucesos futuros buenos o malos". 

23 "En efecto, en esto difieren el sueño y el ensueño, en 
que ocurre que el primero es indicación del porvenir ... " 

24 "Por las causas que he dicho antes, hay sueño cuando el 
suceso se hará efectivo después del dormir y si se cumple 
para algo bueno o malo". 
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Como se puede ver, es realmente imprescindible para 

Artemidoro establecer esta diferencia, porque de lo con-

trario podría el intérprete caer en errores que le ocasiona-

rían, además de una -como se dice- mala fama, que su expli-

cación fuera inexacta o incluso hasta irrelevante o in-

necesaria. 

Ahora bien, precisamente por el hecho de que los sueños 

(c'íVEtpm) nos anuncian algo que con seguridad acontecerá, 

juegan un papel importante para el hombre. Es verdad que 

ninguno de los hechos que, según el autor, un se.e sobrenatu­

ral 25 nos anuncia previamente a su realización, dejará de 

suceder. No por el hecho de qut:! los conocemos de antemano 

lograremos que no se verifiquen en la realidad. Claro que 

no. La utilidad de estas revelaciones del futuro reside en 

el hecho de que, gracias a ellas, estamos prevenidos para el 

momento en que se realicen efectivamente; pero también juega 

un papel importante el hecho de que aprendemos a desarrollar 

25 Artemidoro no ofrece una postura defin,ida respecto de 
su creencia o no en un dios o dioses. El concepto que tiene 
Artemidoro de lo 'divino' es todo aquello que se escapa de 
nuestra humana previsión, y es por eso que en este mismo 
sentido califica a los sueños como· &óitEµmm, es decir, por­
tentosos, extraordinarios. Así pues, el origen di vino no 
existe estrictamente para Artemidoro: ... ciUa &ónEµma [w~] ~lll] 
xat év 'tl] cruvt]&íi;x návm ta anpoallóxt]m xali.oüµEv. ( I 6, p .13, 7) 
["Pero habitualmente denominamos también divinos a los 
sueños imprevistos" J ; &onÉµmou~ fü: óvEípou~ <~yoü> i:ou~ atqivífüov 
tqitataµÉvou~, w~ xat navta ta cinpoallóxT]TU &ónEµma xali.oüµEv. (IV 3 , 
p.206, 10) ["Considera divinos los sueños que sobrevienen 
súbitamente, como denominamos también divinas a todas las 
cosas imprevistas" J . Véase también Gil, L., Therapeia. La 
medicina popular en el mundo antiguo, Guadarrama, Madrid, 
1969. pp. 271. 
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nuestra capacidad logística, cuando nos propónemos averiguar 

el significado de dichas visiones. 

4. CLASIFICACIÓN DE LOS SUEÑOS. 

Una vez que Artemidoro ha establecido de manera clara la 

diferencia que existe entre un sueño y un ensueño, se dedi­

cará, pues, a explicar en adelante sólo lo que respecta al 

primero (ÓVEtpo~), aunque su propósito no es ofrecer una guía 

completa de cómo interpretar todos los sueños proféticos, es 

decir, los que anuncian algo futuro, sino únicamente los que 

predicen algo futuro por medio de símbolos. Puesto que lo 

importante es dedicarse exclusivamente al análisis de los 

que se presentan por medio de imágenes ambiguas, es nece­

sario que el onirocrita o intérprete conozca cuántas y 

cuáles son las especies de sueño, así como sus característi­

cas. 

Artemidoro nos ofrece cuatro diferentes divisiones del 

fenómeno onírico. La primera de ellas es precisamente la que 

ya mencioné anteriormente, es decir, la que se divide con 

base en un criterio relativo a la adivinación en ensueño y 

sueño. La segunda está constituida de acuerdo con la manera 

como se presenta el sueño; la tercera, respecto de los per­

sonajes que aparecen en él y su contenido, y la cuarta, en 

base a dos criterios: uno cuantitativo y otro cualitativo. 
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El objeto de este apartado es explicar cada una de las últi-

mas tres divisiones. 

ESPECIES DE SUEÑO. 

Los sueños, según el modo como se presentan al durmiente, se 

dividen en dos grupos: sueños directos26 y sueños alegóri­

cos: "En tÜJV ÓVEÍp(JJV ol µÉv ELOL {}EOpT)µanxoi ol fü: a>J..T)yoptxo(... ( I 2, p. 4, 

21) 27; Twv OE óvE(p(JJV miVt(JJV oüi; µi;v {}EOpT)µanxoi.li; oüi; fü: a>J..T)yoptxoi.li; xai.oüµEv. 

(IV 1, p.201, 1) 28 

a) Sueños directos. Son aquellos que se realizan de la 

misma manera en que fueron soñados: xai {}EOpT)µanxoi.li; µl:v toi.li; ofüwi; 

WtO~aÍVOVtU~ wi; {}E(J)pOÜVtat ... (IV 1, p.201, 2) 29 , de modo inmediato, 

sin dilaciones: :n:püitov µi;v yap éíaa {}EOpT)µanxá tan, :n:apaXP~µa xai autCxa 

µáAaWi:o~a(VEL' (IV 1, p.201, 8) 30 , por lo que resulta superfluo 

interpretarlos: no existe la menor confusión para poder en-

tenderlos, pues todas las imágenes y su significado son 

2 6 Literalmente el griego fu:opt]µanxó~ sería, en español, 
teoremático, es decir aquello que está de acuerdo con lo que 
se ha visto, pero he preferido adoptar aquí la traducción 
que da Ruiz García (La interpretación de los sueños, Gredos, 
Madrid, 1988) de directos, de acuerdo con la acepción semán­
tica de este tipo de sueños, además de que considero que con 
este vocablo castellano queda más claro el concepto. 

27 "Además de esto, de los sueños, unos son directos y 
otros alegóricos." 

28 "De todos los sueños, a unos los denominamos directos y 
a otros alegóricos." 

29 "Directos a los que se cumplen igual que como fueron 
contemplados" . 

3 O "En primer lugar, cuantos son directos se cumplen in­
mediatamente y al instante." 
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claros: ... xat tleop1iµmtxot µev ol tñ éautwv tléc,t npooELXÓtES. ( I 2, p: 4, 

22) 31 , e incluso en ocasiones hasta pueden realizarse al 

mismo tiempo que se está soñando: ou yáp 1lOtE EpEL tLS w; ou µEtC1 TI]v 

ÜljlLV autl]v c'mopaívEL ta tOLClÜtCl ouli' ó'A.íyov lilClAEÍ1tOVta, ~liT] liE nutÜJV EVLCl éiµa 

vo~µatt w; Etn:Eí:v iht n]; ií1j1Ew; XatEXOúori; 1lEpmoütm. éítlEv xat tfj; npooriyopía~ 

ETIJXEV oux ú'A.óyw;, CÍflCl {IEOpoúµEva xai cmoBnívoVta. ( I 2, p . 5 , 8) 3 2 

Por otro lado, Artemidoro muestra una posición bastante 

válida, cuando expresa que es obligación suya explicar la 

causa por la que estos sueños ocurren así y la etimología 

del término con que los designa: 'Ey~i li' oIµm lidv xai tT)v altíav autwv, 

ciJ; µá/...tota /iUVutOV i\µoÍ, xa{)' ~V OÍÍTW~ ÓpÜJVtUÍ tE XUL emopaíVOUOL, 'XUL to ETIJµOV toÜ 

óvóµuto; EÍ1tELV. ( I 2 , p . 4 , 11) 3 3 

Como antes mencioné, el daldiano no precisa su postura 

frente al hecho de si existe o no un dios y de si éste es o 

no el que nos impone los sueños, se conforma con aludir a 

"aquel que nos gobierna 1134 (ÓLmxÜJV). Así pues, a través del 

31 "Los directos son los que concuerdan con la imagen". 
32 "Pues nadie dirá jamás que después de esta visión no se 

cumplen tales cosas ni transcurre poco tiempo, incluso, de 
éstas, unas, al tiempo de la percepción, se presentan, por 
decir, aún cuando prevalece la visión. Por lo cual, incluso 
se efectúa una apelación no sin razón, pues se ve y se 
cumple al mismo tiempo." 

33 "Creo que es preciso decir la causa -hasta donde me sea 
posible-, por la que se ven y se cumplen así, y el signifi­
cado del término". 

34 Artemidoro también califica los sueños como fu:ón:qucrm, 
vocablo que literalmente quiere decir "enviado por los 
dioses" y que para él, como se verá casi al final de este 
apartado, son los sueños que se presentan a quienes carecen 
de preocupaciones insanas, y además les anuncian aconte­
cimientos futuros, sean positivos o negativos: ta OE ~\toi~cf¡ 
mpi µl]OEvo~ cppovrí1;oumv ecptotáflEVn xat n:poayopEúovrá n t&v fooµÉvwv 
ayatl&v ll Xn'XÜJV -0EÓnEflITTCl xnAEltUL. ( I 6, p. 13, 1) [ 11 Los que son 
impuestos a los que no se preocupan por nada y los que 
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alma es como nosotros podemos. conocer esos . acontecimientos 

que no admiten retraso alguno en. su r~alización~:Esto·sucede 

así, porque "el que nos gobierna" considera que, si no pode-

mos captar lo que estos sueños quieren decir, antes que los 

experimentemos, de nada servirá que nos hayan predicho lo 

que sucederá : üoa M tÜJv yLVoµévwv mio' ~vnvaoüv É1tLOÉXEtm füwpíav, µr¡fü:v 

ÚltEptd}EµÉVOU tOÜ ÜotL~ ÉotiV Ó OtOLXÓJV i¡µa~ E{~ tTJY {;¡¡aywyi¡v UÚtÜJV, 01)1\ey orpEAO~ 

i¡youµÉvr¡ tíj~ npopp~oew~ i¡µtv, d µi¡ ouviíooµev aúta 11piv neípc;t µa{}etv, aúta fü' 

mitÜJV OELXVUOLV, oúlii:v tÜJV e!;wftev et~ É1!Í0Ell;Lv UVU[IEÍVUOU tÜJV or¡µmvoµÉvwv, tpón:ov 

tlVU ~OÜJOU ÉXáotc¡i ~µÜJV '{}foom tOÜtO xai. ltpÓOEXE lit' eµoii µaWJv ñ OOL µáALITTU 

ouvmóv .. xai toüto OÜtlll~ EXELV óµo/.oy~CJOUOLV fucavtE~. ( I 2, p. 5, 2 3} 3 5 

Según lo anterior, Artemidoro verdaderamente dio un gran 

paso en cuanto al estudio de los sueños, porque refleja su 

atención hacia este fenómeno como factor importante en el 

conocimiento de la psique humana. 

b) Sueños alegóricos son aquellos en los que se muestran 

unas cosas por medio de otras: ut.Ar¡yoptxoi OÉ ol fü' dt.Awv dt.Aa 

ar¡µaívovtE~... ( I 2, p. 4, 9} 3 6 . Podemos prever acontecimientos 

predicen algo de los bienes o males venideros, son 
denominados portentosos."). 

35 "Estas cosas nos revelan por sí mismas todos los 
sucesos que no admiten ninguna demora, al no transportarnos 
-el que nos gobierna, quien sea- hacia la introdución de 
ellas, ya que el alma considera que no habrá para nosotros 
ninguna utilidad a partir de su predicción, si no las 
entendemos antes de conocerlas por experiencia, ni aguarda 
hasta la demostración exterior de los indicios; ella de 
algún modo grita a cada uno de nosotros: "Observa esto y pon 
atención a través de lo aprendido de mí en cuanto más te sea 
posible". Y todos estarán de acuerdo en que esto es así." 

36 "Los alegóricos son los que por medio de unas cosas in­
dican otras." 
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futuros a través de un sueño; pero éste en ocasiones nos los 

presenta enigmáticamente: no se manifiestan de manera clara 

y sencilla, sino por medio de símbolos: .. .<'.tUT]yoptxoil; fü· toil; ta 

or¡µmvóµEVU lit' atvtyµátUJV tmliELXVÚVta; (IV 1, p.201, 3) 37 . Por tal 

razón estas imágenes oníricas aparecen ambiguas y no podemos 

entenderlas tal cuales se presentan, de modo que es preciso 

que recurramos a un profesional en la tarea de la oniro-

crítica. 

La realización de los acontecimientos expresados a través 

de esta especie de sueño, a diferencia de lo que suc~día en 

la anterior, no ocurre de inmediato, sino que habrá de 

transcurrir un intervalo de tiempo, sea corto o largo, entre 

la percepción y el cumplimiento del sueño alegórico: éíaa l'le 

aUTjyoptxá, :n:áVtw; JCPÓVOU lita).EC:n:oVto; f¡ :n:oUoü f¡ ó).íyou {IV 1, p. 2O1 , 

9¡38. 

El alma nos anuncia simbólicamente sucesos relevantes para 

nuestra vida a través del sueño. En el intervalo que media 

entre la visión de estos sueños y su cumplimiento, tenemos 

la oportunidad de analizar y explicar el significado de 

tales visiones. De una cabal interpretación depende que nos 

conduzcamos correctamente a la hora en que se verifique la 

realización del sueño: rnútou lle oütw; exovto;, éíaa µev Cx:n:o~~aEtm XPóvou 

µELa!;il litE).ftóvto; f¡ :n:o>.>.oü f¡ ó>.íyou, müm :n:ávm lit' Etxóvwv tfüwv qrumxúiv túiv xai 

37 "Y alegóricos los que exponen su significado por medio 
de enigmas." 

38 "Y los alegóricos, cuando transcurre por completo un 
periodo de tiempo largo o corto." 
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m:mxetwv xai.ouµÉvwv npoayopE1ÍEl ~ 'ljlux~. EV r<jl µera!;u XPóvlp voµC~ouoa ~µas óú­

vaoftat i.oyLoµ<ji füliaoxoµÉvous µaltdv tu foóµeva· ( I 2, p. 5, 1 B) 3 9 

¿Cómo debe, entonces, conducirse el intérprete en este 

caso? Ya dij irnos que respecte; de los sueños directos no cabe-. 

interpretación alguna, porque se verifican inmediatamente, 

pero los alegóricos son precisamente los que la necesitan. 

Hay que aplicar, pues, la exégesis adecuada a cada sueño 

alegórico. Para esto, recomienda Artemidoro la consulta de 

este tratado, riquísimo en ejemplos y soluciones: El óE µ~, 

tqxípµo~E Éxáotcp Ti¡v npo~xouoav xpímv Éx tciiv nrorÉpwv PtPi.íwv. (IV 1, 

p.202, 201 40 

Conviene también que el intérprete sepa qué hacer cuando 

se le presenten casos extraordinarios. En tales circunstan­

cias no ha de desatender los sueños infrecuentes: es válido 

considerarlos en sí mismos, o sea, como lo que son: sólo ca-

sos excepcionales, de modo que no constituyen una regla uni-

versal ni tienen validez en cualquier circunstancia: ooa µÉV· 

tot onávtá Ém:t xat futal; nou ytvóµeva, taüta w~ tEpáotta xat fxcpui.a tciivóE tciiv Mywv 

napaMxou µi;v w~ tvóexóµeva yevÉOftat, µ~ XPÜJ ói; w~ itáVt'Jl xal návrw~ xm'loi.txots. 

(I 1, p.202, 22) 41 

39 "Siendo esto así, el alma predice cuantas cosas se 
cumplirán en el transcurso de un tiempo corto o largo, todas 
ellas a través de representaciones propias de lo natural, 
que se denomina elemento, ya que considera que en este in­
tervalo de tiempo nosotros somos capaces de conocer el fu­
turo instruidos por medio del razonamiento." 

40 "· .. y si no, adecua para cada uno la explicación conve­
niente, a partir de los primeros libros." 

41 "Cuantos sucesos son realmente infrecuentes y ocurren 
una sola vez, acéptalos como prodigios y extraños a estos 
razonamientos, ciertamente como permitiendo que sucedan, 
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LOS SUEÑOS ALEGORICOS. 

Esta es la tercera división de sueños que hace Artemidoro. 

Está constituida por cinco grupos de sueños alegóricos, es 

decir, los que se presentan por medio de enigmas, en base al 

contenido y a los personajes que en ellos aparecen: "En i:fuv 

a>..Al]yOptxfuvóp(~ovi:aÍtLVES1tÉvtEelvmdc'il¡ (I 2, p.5, 1) 42 . En seguida 

presento un esquema donde se manifiesta la correspondencia 

del término griego con un equivalente en español. 

ifüo; propio 

a/.Mi:pt0~ ajeno 

XOLVÓ~ común 

Ol']µooío; público 

xooµtxó; cósmicos 

A continuación explico cada uno de estos tipos de sueños 

alegóricos. 

Son propios los sueños en los que el soñante cree ser la 

persona que actúa o padece algo en el sueño. La realización 

de éste -sea favorable (ayafió;J o desfavorable (xaxó~)-

repercutirá en quien ha tenido el sueño: wus µev yap 10íous e&cov, f.v 

pero no los utilices como universales en todo lugar y por 
completo." 

42 "Además de esto, algunos establecen que hay cinco es­
pecies de sueños alegóricos." 
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o1s <'iv "tLS Éautov ÚnoAáPTI ópüv ~ náCJXELV' anop~oEtaL yap aimp i:cji {ÓÓVtl µóvcµ, EÍtE 

ayat}a ovta TIÍXOL E[tE evavt(a· ( I 2 , p . 5 , 2 ) 4 3 

Respecto del cumplimiento de estos sueños y su efecto en 

los personajes que en cada uno de ellos aparecen, existe una 

regla general. Sin embargo, dicha regla también tiene sus 

excepciones, mismas que el intérprete debe conocer lo bas-

tante bien para poder descifrar el significado de las imá-

genes en el momento en que se presentan: EXEL li' oux oütws Wi:A.GJs 6 

xat>oA.txos Aóyos, EnELli~ oulie toils tliíous anopaLVELV ouµPÉPTJXE liLl]VEXWS toi:¡; llioíim 

µóvms, ~liTJ noMGJv ~ :xi ets tous ntA.as Wi:oPávtwv. ( I 2 , p . 6 , 15) . 4 4 Como 

ocurre, por ejemplo, en estos casos: oiov elio!;É ns Wi:oilavei:v. án:ÉPTJ 

i:ov nai:Épa mitoíi anoftavdv, éíonEp ~V <'iUo; amos tcji xai CJCÍJµatos xai tpuxijs i:ijs 

aui:ij¡; µetÉXELV. xai náA.tv flio!;t ns i:ei:paxlJA.oxonijoilat. ouvÉPTJ xal wútou tov natÉpa 

WtOfuVEÍ:V, OS XGL tOÜ sijV l<GL tOÜ cpwtoS a[tLOS ~V, ÓÍOnEp XGL ~ l<EcpaA~ tOÜ 1tGvtOS 

owµato¡;. otóv [lle l ECJtl xai i:o terucpAGJoilat i:ÉXVOLS OAEl'lpov xai ouxi i:cji {ÓÓvtl Ol]µai:vov 

xalnoUU.WJ.aooatotaíitaetnmi:t¡;<'iv. {I 2, p.6, 18) 45 También "de 

los sueños propios, cuantos no atañen a la gente cercana, ya 

43 "Se denominan propios, en los cuales uno mismo pensaría 
que actúa o padece. En efecto, se cumplen sólo respecto de 
aquel que lo vio, sea que ocurran acontecimientos positivos 
o bien adversos". 

44 "Pero esta consideración universal no es así de sen­
cilla, puesto que no ha sucedido que los sueños propios se 
les cumplan sin excepción sólo a quienes los ven, puesto que 
ya muchos se les han cumplido también a quienes están 
cerca." 

45 "Por ejemplo, alguien creyó que moriría. Sucedió que su 
propio padre murió, el cual era el otro con quien partici­
paba en cuerpo y alma misma. También, a su vez, alguien 
creyó que era penetrado en cuatro partes con pinzas. Ocurrió 
que también su padre murió, el cual también era causante de 
que viviera y de la luz, del mismo modo que la cabeza lo es 
de todo el cuerpo. Es posible que también estar ciego sea la 
muerte para los hijos y no para quien ve el indicio. Y uno 
podría decir muchos otros casos semejantes." 
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que tienen efectividad sólo entre quienes los ven y sólo se 

dan en relación con ellos y no en relación con otros ni por 

medio de otros, éstos suceden sólo para quienes los ven" : 

tcilv µi:v tfüwv ooa µ~ füatEÍVEt npo~ tou~ m'.l.a~. ev µóvm~ toi~ ópwm xal npo~ µóvou~ 

iívta xal µ~ npó~ ttva~ xal füá ttva~ ÉVEpyoúµEva, tmita µóvot~ toi~ ópcíimv <ilto~aívet. 

(I 2, p.7, 21). 

Artemidoro ejemplifica esta afirmación ofreciendo las imá-

genes simbólicas que representan este tipo de excepción: <Íl~ 

to l.ÉyEtV, <Íl~ to (í1'lElV, <Íl~ tÓ ÓPXElOftm, xal ÉS~~ 1tUXtEÚElV aywv(!;eotlat avaptáv 

ÉaUtOV MOllvJÍOXElV otaupoíiotlat xol.u¡.1.~av fu]oaupov EÚpÍOXElV cuppofümá!;Etv EµELV 

ftaXEÚElV XOtµáoftm YEAáV XAUÍElV ftEOl~ AUAELV XUL tñ oµota. tñ fiE aµcpl <tO> ocíiµa ~ 

µÉpo~ tt owµattxov xal tñ Éxtó~, oiov xl.tvífüa ~ xt~<Íltta ~ xtotífüa xat tñ ü/.l.a OXEÚI] 

Éofrlíµatá tE XUL tñ oµma, XGÍtOl [füa ovta, 1tOf.MXl~ q>LAEl xal tol~ 1tÉ/.ai; MO~a(VElV 

xat' otxEtÓtl]ta tcilv XPEtciJv, oiov XEcpal.~ Et~ natÉpa, nou~ El~ boül.ov, bEl;ta XEtp El~ 

1tatÉpa ulov cpíl.ov MEAq>ÓV, aptotEpa xEtp El~ yuvaixa xat µl]tÉpa xal <pÍAl]V xat -ttu-

yatÉpa xal abEM¡nív, atbofov Et~ yovEi~ xal yuvaixa xal tÉxva, xvríµl] El~ yuvaixa xal 

cp(f.l]V. (I 2, p.7, 24)46 

46 "Como hablar, gustar, bailar; también ejercitarse en el 
pugilato, competir, estar colgado uno mismo, morir, ser cru­
cificado, nadar, atesorar, encontrar, entregarse al amor, 
comer, evacuar, estar acostado, reír, llorar, charlar con 
los dioses y otras cosas parecidas. Las cosas en torno al 
cuerpo o a alguna parte somática y las cosas del exterior, 
como las camitas, cofres, canastillas y otros enseres 
vestidos y cosas parecidas-, aunque no son personales, 
muchas veces es costumbre que también se cumplan para la 
gente cercana de acuerdo con lo que es más íntimo de las 
cosas útiles. Por ejemplo, la cabeza al padre, el pie al es­
clavo, la mano derecha al padre, al hijo, al amigo, al her­
mano; la mano izquierda a la mujer, a la madre, a una amiga, 
a la hija y a la hermana; los genitales a los padres, a la 
mujer, a los hijos; la pierna a la mujer y a una amiga." 
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Los ajenos son los sueños en los que· actúa o padece algo 

otra persona que no es el soñante: tou; lie a>J..otpCou;, ev oI; av di.i.ov 

l\oxñ&vepye'lv~l'táCJXELV. (I 2, p.6, 4) 47 Los resultados efectivos -

buenos o malos- de este tipo de sueño repercutirán en esa 

otra persona, siempre que el soñante tenga una determinada 

relación con ella: t<jilie yap ltl'toPiícretm µóvq¡, erte ayatla ciVta TIÍXOL Ette 

EVUVt(a, EITTEP etlieh¡ autov xav El'tL J'tOCJOV OVta cruVJÍth¡' ( I 2 I p. 6 I 5) 4 8. 

También para los sueños aj enes existen excepciones. Por 

ejemplo, cuando el resultado repercute en el propio soñante 

y no el otro que aparece en el sueño: oUli1: mu; a>J..otpíou; µ~ ouxi 

xai auto'l; to'l; ópóimv arcopaívELV n; liLopLElTUL TCEÍpg. liLliaoxóµevo~. ( I 2 I p. 6 I 

1) . 49 Artemidoro ofrece estos ejemplos: oiov flio!;é n; tov l'tatÉpa 

xamxmóµevov tlieí:v. anÉpr¡ ltl'tm'tave'lv autov TOV tlióVta, rva lila ~V Elt0 aut<ji i.úrrr¡v w; 

etl'teí:v liíxr¡v rcupo; urro toü rráttou; xmóµevrn; ó rra~p liLacpt}dpr¡tm. xai rrái.Lv elio!;é 

tL; ~V Epwµévr¡v autoü tEAEUnjcrm. xai µet' ói.Cyov auto; anepcw tij; ~liíCJTT]; aut<ji 

XPlÍCJEWS arpnpr¡µÉvo;. oióv [li1:] ECJtL xai to lioxe'lv VOCJElV ~V µr¡tÉpa ~ ~V yuva'lxa, 

aotteve'l; xal axócrµou; ta; ano tóiv tEXVÜJV rrapéxov Epyacr(a;. ouli1: yap oulie 

liLarpwVELtm toütó ye, a>J..a cruµrpwvw; EOLXÉVUL Myoum l'tÓVtES TÉXVTJV µr¡tpi µÉv, EltEL 

tpÉrpEL, yuvmxi M, El'tEi tliLaCmmv. €tL xai to rpíi.ou; ópav, [xai] et µev >.urro'lvw, i.úrra; 

ltUPÉXEL, et liE xaípOLEV, ~liová;. ( I 2 I p. 6 , 3) 5 o 

47 "Son ajenos, en los cuales se creería que otro obra o 
padece." 

48 "En efecto, sólo se cumplen respecto de ése, sea que 
ocurran acontecimientos positivos o adversos, sólo si viera 
que él también en alguna medida estuviera relacionado." 

49 "Alguien definiría, instruido por la experiencia, que 
los sueños ajenos se cumplen también en las personas que los 
ven." 

50 "Por ejemplo, uno creyó ver que su padre moría quemado. 
Sucedió que murió el mismo que lo vio, a fin de que a causa 
de la aflicción por ese mismo, por decir, el padre se 
abatía, consumido en virtud del fuego, por su padecimiento. 
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Hay sueños comunes cuando aparecen como protagonistas de 

los mismos tanto el soñante como ~':1(i,~,qui.~r:"otra persona para 

él conocida. ii liE xmvá, tnüta xat toü~Ó~~'o:;íµricv~tla µE-0' oúnvoaoiiv yvwpí-
... ,. ., .e/,~··. ·.~: . ·.• •., -' 

µminpnooóµevaxat'iivnp (I 2, p.6;~7),,'.~5.,~;'.E,'st'e tipo de sueños tam-
- , ; , , , ' ,,, .... _. .. ~ ... vr ' 

'-''..;•;._J? 

poco carece de excepciones; ';86io'':qlie, en este caso, Artemi-
.: ~ -.:• · .. : ·.:., :, ....... ,, : : : :· 

doro las concluye a partir de las de los sueños ajenos: c'.vto 

OE t&v ailt&v iian xnt tou~ xotvou~ OLEAÉYXELV oveCpou~, cliv xnt mit&v avrt xotv&v tl'fo~ 

ijl\11 nvl:~ i'.axov ta~ c'.vtopáoet~. ( I 2, p. 6, 14) . 52 Por ejemplo en este 

caso: túiv xmv&v tE xnt ai.i.otpíwv éíon µev npo~ i¡µéi~ tE xnt fü' i¡µü~ yívEtm, i¡µúiv 

El µl:v EÍYJOUV qJÍAOL xnt ta OYJµmvóµEvn ci.ynM, yívmvt' üv EXEÍVOL~ ~µ'Lv tE ano µÉpou~ 

xnpá tE xnt ljl\ovtj· EL be xaxa Ell], tuütu µl:v EXE(VOL~, i¡µ'Lv Oe A.únl], ou návtw~ l\f. füa 

ta EXEÍVWV xnxá, ai.A' ií<'>rt tL~ tl\ín. extlp&v 1\1; OVt(J)V ta tOÚtOL~ EVUVtÍU tExµaípeo{}m 

xptj. (I 2, p.8, 11) 53 

A su vez, uno creyó que su amada moriría, y poco después el 
mismo murió, despojado del bien más placentero para sí. Es 
posible también que el creer que enferman la madre o la mu­
jer dispone debilitamientos y desórdenes en la práctica de 
las profesiones. Hay desacuerdo en esto, pero todos concuer­
dan en que la profesión se asemeja a la madre, porque ali­
menta, y a la mujer, porque es lo más propio de uno. Además 
de esto, si se viera que los amigos se afligen, eso dispone 
aflicciones; y el que se alegren, complacencias." 

51 "Los comunes -también el nombre lo indica- son ésos, 
según los cuales, se perciben las cosas, en el sueño, reali­
zadas con cualquier conocido." 

52 "A partir de estos mismos es posible también refutar 
los sueños comunes, algunos de los cuales ya han tenido con­
secuencias particulares en vez de las comunes." 

53 "De los sueños comunes y de los ajenos, cuantas cosas 
se dan en favor de nosotros y a causa de nosotros, se con­
siderarán propios los de nosotros mismos. Los que no se dan 
en favor de nosotros o por causa de nosotros, éstos se 
cumplirán para otros. Pero si hubiera amigos y cosas que 
señalan beneficios, se darían para ellos y para nosotros, en 
parte placeres y goces. Si fueran negativos, esto último se 
daría para aquéllos y las aflicciones para nosotros, pero no 
enteramente a causa de los males de aquéllos, sino de al-
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Los sueños públicos son aquellos cuyo contenido tiene que 

ver con alguna situación relacionada con el Estado. ííoa be 

n:pos >.1.µÉvas 'Xai rdxr¡ ciyopás re x<tl yuµvcíom xal xmva n:ói.ews <'tva{hjµam fümEfv~t, 

wüm ó11µ6cna xa1.oümv. ( I 2, p. 6, 9) 54 Las excepciones de estos 

sueños ocurrirán dadas las siguientes circunstancias: r<i µl;v 

im€p ci>v tl~ ou 1tE<ppóvnxev, urrep tOÚtWV oú6Ev ÜlJIEtUl, EltEi xai úrrf.p {füwv ijbr¡ nves 

µ1) cppovtíoavtes óveípous <oi1x> doov· to fü: napa Oúvaµtv avabtl;aotlm µlitpov ovta 

µeyú>.wv 1tpayµútUlV {}fov aMvarov· füEAEYXEl yap tOV Aóyov tfüwv OvtúJV l<Ui toÚtUlV 

tCÍJV óve(pwv l<Ul El\; toUS opciJvta~ arropmvóvrwv, d µ1) apa pamAEUS ij apxwv ij ns tCÍJV 

µeywi:áVWV róot. tOÚtOlS yap l<Ul 1tEcpp6Vtl0tUl ta 'XOlVá, 'XUL 'tl)v imep a\Jt(j¡v dtjlLV 

avaóé';aotlm óúvavtm OIJY. ÚJS ifüciJrm µ1.xpr"t 1tE1tLOtEUµÉVOl, aM' ÚJS becmótm 'XUÍ ttVWV 

npuyµárwv tmµel.oúµevm úrrf.p rúomµovim;. ( I 2 , p . 8 , 2 O ) 5 5 

Finalmente, los sueños cósmicos son los que anuncian algo 

relacionado con el universo (eclipses, movimientos de la 

tierra, etc.): ~AloU ÓE xai OEA~VlJS xai tCÍJV fill.wv clOtÉpwv acpavLOµov ij 

guien en particular. Cuando son adversos, es necesario con­
jeturar resultados contrarios a éstos." 

54 "Cuantos conciernen a los puertos, fortificaciones, 
plazas públicas, gimnasios y monumentos comunes de la ciu-
dad, a éstos se les denomina públicos." . 

55 "Por un lado, no se verá ningún sueño de aquello de lo 
que uno no se preocupa, porque ya algunos, al no preocuparse 
por cosas personales, no percibieron esos sueños. Por otra 
parte, es imposible que quien es inferior reciba contra su 
capacidad una imagen de sucesos importantes, pues contradice 
del todo a la razón, ya que también estos sueños son pro­
pios, y se les cumplen a quienes los ven, y sólo podría ver­
los un rey, un arconte, o alguien muy importante. A ellos, 
en efecto, les preocupan los asuntos de la comunidad y 
pueden percibir una visión sobre estos asuntos, no como par­
ticulares que son tenidos en poco, sino como gobernantes que 
velan por el bienestar de ciertos asuntos." 
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tEi,EÍUV EXi,El111LV y~~ tE
0 

XOL t}a),,áaOl)~ clXÓaµou~ UVatp01tclS ltá{h¡ µf:y 1tpoayopEÚElV 

xoaµtxá, xa)..eio-Om ó!: xupíw~ [oÜtw~] óveípum xooµtxa••. ( I 2, p. 6, 11) 5 6 

CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS SUEÑOS ALEGORICOS. 

Artemidoro establece una segunda división de los sueños 

alegóricos, de acuerdo con una concepción universal, que 

consta de dos tipos: genéricos (yEVlXÓV) y específicos 

(Eifüxóv) : óúo 1'11: tpónou; xat>oAtxou~ <ivaM~ao{)m XP~. tbv µev yevtxóv npcíitov, tov 

o' Elótxov OEÚtEpov. (I 3, p .10 1 6) 57 

La clasificación no toma en cu~nta las características del 

sujeto soñante y del objeto soñado, sino que se basa en cri-

terios cuantitativos y cualitativos. Así, por ejemplo, como 

se verá más adelante, el término yevtxóv no define exacta-

mente el concepto de este tipo de sueño, se basa en la 

relación existente entre la cantidad de símbolos con que se 

presenta este mismo y la cantidad de significados que ellos 

dan a entender. Con la palabra dfüxóv ocurre lo mismo que en 

el caso anterior, porque no concuerda con lo que quiere de-

cir el autor acerca de este tipo de sueños, pero en este 

caso se basa en un criterio cualitativo, esto es, en la 

relación que hay entre el carácter favorable o desfavorable 

56 "La desaparición del sol, de la luna y de otros astros 
o su eclipse completo, y los trastornos desordenados de la 
tierra y del mar predicen acontecimientos cósmicos, y son 
denominados, con razón, sueños cósmicos." 

57 "Es necesario tratar dos tipos universales: el primero 
de sueños genéricos, y el segundo de sueños específicos." 
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del sueño y su realización, que también puede ser buena o 

mala. 

a} Sueños genéricos. Éstos pueden presentarse de cuatro 

modos dictintos. Primero hay los que anuncian muchas cosas~ 

por medio de muchos signos: Twv óvE(pwv ol µf.v noiJ.a &la noiJ.Wv 

npoayopEúoumv { I 4) ; segundo, pocas cosas por medio de pocos 

signos : ol bf. 6/..Cya &l' 6/..Cyoov { I 4, p. 1 O, 1 O) ; tercero, muchas 

cosas a través de pocos signos: ol bE. l'loiJ.a f>L' 6/..Cyoov { I 4, p. 10, 

10) {el cumplimiento de estos proceden de un solo presagio, 

puesto que todos oci:".'ren a partir de una misma causa: b~/..ov 

oÚV naVtt yÉVOLt' av Otl náVta Cuco toíi mitoíi WcÉ~l] tcj¡ tov autov ÉnÉXELV /..óyov 1 I 

4, p.11, 958 ) y cuarto, pocas cosas a través de muchos sig-

nos: ol be 6/..Cya füa noiJ.úiv {I 4, p.10, 10) {en este caso, todos 

los signos expresados tienen un solo significado) . 

A fin de aclarar los diversos sueños genéricos, Artemidoro 

presenta un ejemplo para cada caso: en primer lugar presenta 

el contenido del sueño, y después da la interpretación de 

los símbolos allí representados. Para el primer caso que 

menciona {noiJ.aµE.voúvf>LanoiJ.Wv, I 4, p.10, 11) señala lo si­

guiente : ofov fbosÉ tl~ 1tÉtEollm apáµEVO~ E'K TÍj~ ol'KEÍU~ OLavo(a~ <1tp0~> 

npotEllELµévov ox.onóv, f,cp' óv tonouliáx.EL yEvÉo{}aL· dta yEvóµEvo~ El'l' ailtov ntEpa 

tXELV fbosE x.at ouvanaípELV to[~ ópvÉm~, x.at µEta taíita x.atfix{}aL náf..Lv El~ tT¡v otx.Cav· 

WcÉ~l] ailtcjl [toútlfl] µEtavaon]vm tfi~ otx.e(a~ füa tT¡v ntijmv, x.al ta npox.eCµeva x.at 

µáf..tota E01tOUbaoµÉVU UUtcj¡ 1tEpÜVUl füa tO µ~ tOÜ O'K01tOÜ 'Í]µUptl]'KÉVUl. 'KUL fl~ 

58 "Es evidente, entonces, que a cualquiera podría pasarle 
que le ocurriera todo esto, si tuviera el mismo mensaje". 
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eunap~oaf; lxavwf;, tnetli~ tailf; Eú11ópauf; mepa ÉXElV cpaµfv, xat tv l;évn liLatpCljlaf; füa 

to µ~ óµayevij eivm ta iípvm, mfüv Elf; Ti]v alxeCav xatijpev. ( I 4 , p . 1 o , 11) 5 9 

Para el segundo caso(alliEól.C¡afü'al.Cywv, I 4, p.11, 21) pone 

este ejemplo: aiov flial;é tlf; XPÚOEU iíµµata ÉXELV. Étucpl.óith¡ lila to µij [füov 

óµµátwv dvm i:o XPUOCov ( I 4 , p . 11 , 2 2 ) 6 O 

En el caso de al lit nal.J.a fü' 61.íywv ( I 4, p. 11, 2 3) 61, 

ejemplifica así: aiov Uial;É tlf; to éautoü iívaµa cinal.wl.exévm. WtÉ~l] amqi 

taüta µtv tOV ulov cinaJ.éom ( aúx Otl to uµuírtatav WtÚJAEOE µóvav, a)).,' Otl xai tamo 

iívaµa xal.oúµevof; ftuxev ó :rtULf;) toüto liE xat Ti]v xtijmv atlpóav, liLxwv ttvwv aút<jl 

ypacpemciJv, eqi' alf; tál.w qieúywv ypa~v lil]µaoíwv afüxl]µátwv· ünµóf; tE xat qiuyaf; 

yevóµevaf; avacmíoaf; Éautov ÉtEAE1Ítl]OE tov ~(ov, Úlf; µl]liE cinatlavwv EXElV ovaµa. 

toútauf; yap µóvauf; f.v vexpciJv lieC:rtvmf; oú xal.aümv al npa~xoVtEf;. ( I 4, p .11, 

1)62 

59 "Por ejemplo: alguien creyó que volaba elevándose por 
su propia facultad hacia una meta prevista, sobre la que 
anhelaba estar. Después, cuando se encontraba en ella, creyó 
que tenía alas en sí mismo y partió junto con los pájaros, 
y, luego de esto, volvió de nuevo a su casa. Sucedió que él 
emigró de su patria a causa del vuelo; que alcanzaba lo que 
se había propuesto y lo que más deseaba, porque no se equi­
vocó de meta. Luego de enriquecerse suficientemente, ya que 
se dice que los ricos tiene alas, y de permanecer en el ex­
tranjero, por el hecho de que los pájaros no son de la misma 
especie, a su vez descendió hacia su patria." 

60 "Por ejemplo, uno creyó que tenía ojos de oro. Quedó 
ciego porque el oro no es apropiado a los ojos." 

61 "Muchas cosas por medio de pocas señales." 
62 "Por ejemplo, alguien creyó haber perdido su propio 

nombre. Le sucedió, primero, que perdió a su hijo (no sólo 
porque perdió lo que más estimaba, sino porque el niño tenía 
ese mismo nombre); luego todos sus bienes, por haber sido 
arrojadas acusaciones en su contra; por ellas fue acusado de 
delitos públicos y condenado. Habiendo quedado sin derechos 
ciudadanos y en el destierro, se colgó y terminó él mismo 
con su vida; de modo que, al morir, no mantuvo su nombre, 
pues, de los muertos, sólo a éstos los parientes no nombran 
en los banquetes funerarios." 
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Finalmente, como ejemplo de ot fü: 6).(ya füa no>.>.wv (I 4, p.11, 

10) 63 , propone lo siguiente: oiov ellol;É tlS tOV Xápcova na(tELV oíiv tlVL 

avlipl iv~cpot;, mhos fü: cmouliátELv tcp avlip(, xai füa toürn >.w¡r(lévta tov Xápcova 

xo>.av tE xal füwXELV mitóv, ó liE MOOTpEcpóµEvos cpEÚyELV, acpLxóµEvos llE E!S l;evo-

1\oxEioV, cp tmíivuµov xáµ7J>.os, Els llcoµátwv E!ollpaµwv tmtuyroom tas tlúpas. tov µev 

~V llaíµova orxrn11m MLÓvta, rntv µTjpotv lle tOV EtEpov atitcp <piiom nóav. tOÚtCOV 

tyÉvtto návtcov [to 07Jµmvóµevov] fv anoté>.rnµa· 1tEOOÚOTJS yap tiis o!x(as, fv{}a ciíxEL 

xal ouppayÉVtCOV tn' aútov sú>.wv OUVEtpÍ~TJ tOV µT)pOY xai )(atEáYTJ· xal yap 6 Xápcov 

1jl~cpoLS naltwv Aóyov tov nEpi ttavátou npoT)yópeuEv· µT¡ xma/...a~wv lle µi¡ 

anottavetottaL µev tll~>.ou, )(LVllUVEÚOELV fü; tW nóllE füa ti¡v llícosLV" xai TO t;evolloxetov 

xáµT)>.os xa>.oúµevov tbv µ7Jpov xarásELV, tnEi xal to tcpov to xa/...oúµevov xáµ7J>.os µé­

oous xá¡mm tous µT)pous imorEµvóµevov totv oxE>.otv to ü1J1os, ttúµcos XEXATJµévov 

xáµT)>.os olovei xáµµT)pos, ws lpl]OLV EüT)vos tv tots Els Eüvoµov 'Epwrtxots· iJ lle 

tx<piioa nóa to µTjXÉtl EVEpyov [óvta] TOV µT]pOV el;ELV, E)( yijs OfüvrltOU cpt>.oüoa 

avmpÚEOftaL. xal toútcov d tLS ayatlO; dTj A.oytcmís. ti¡v t!;ap({}µTJOLV E1tl návrcov OÜtWS 

EXOUOaveÜpOLÜV. (I 4, p.11, 11)64 

63 "Pocas cosas por medio de muchas señales." 
64 "Por ejemplo, alguien creyó que Carente jugaba con 

piedrecillas junto con un hombre, y él mismo tomaba partido 
por ese hombre; a causa de esto, como Carente había sido 
vencido, se indignó y lo persiguió; él, volviéndose, huyó. 
Al llegar a una hostería, conocida como "El Camello", pe­
netró en la recámara y aseguró las puertas. Así pues, el de­
monio se alejó, y de una pierna a otra le brotó hierba. De 
todo esto hubo un único resultado: cuando se derrumbó su 
casa, en la que v1v1a, y cayeron rotos sobre él los 
tablones, golpearon su pierna y la fracturaron. En efecto, 
también Carente, al jugar con piedrecillas, predijo una re­
velación acerca de la muerte, pero, como no ganó, era evi­
dente que no moriría, mas sí que peligrarían sus dos piernas 
a causa de la persecución; y la hostería llamada "El 
Camello", que se rompería la pierna, porque también el ani­
mal que se llama camello dobla a la mitad sus piernas, acor­
tando la longitud de sus patas. Apropiadamente es denominado 
camello o bien "doblado a la mitad", como dice Eveno en las 
Amatorias a Éunomo. La hierba que había brotado era la 
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b) Sueños específicos. De igual modo estos sueños se divi-

den a su vez en cuatro clases: Toíi lit Elfüxoii xal mitoii rerpax~ füm­

pdltvros {I 5) 65 Cabe mencionar que, al citar e'.ltas cuatro, 

Artemidoro se refiere a ellas en sus aspectos interno, que 

es la propia visión del sueño: axoucnfov lle óvECpous tvros µev xara n)v 

ÓljlLV (I 5, p.12, 13) 66 , y externo, que es el cumplimiento 

del sueño: txros fü: xara n)v Wl:ó~amv { r 5, p. 12, 14) . 67 

"Unos sueños son favorables en su aspecto interno, así 

como en el externo; otros son negativos tanto interna como 

externamente, unos terceros son buenos en el aupecto interno 

y malos en el externo, y, por último, otros son malos inter-

namente pero buenos en el aspecto externo": ol µev xara ro tvro¡; 

xal xatt':t ro txrós Elmv ayal'loC, ol fü: xar' aµcpótEpa xaxoC, ol lle xata <µEv> ro tvro¡;, 

ayal'lo( xata lle ro txro~ xaxo(, ol lle xara µev ro tvro~ xaxol xara lle to txtos ayal'loL 

{I 5) 

Al igual que en los sueños genéricos, Artemidoro ejempli-

fica cada uno de los cuatro casos, sólo que esta vez no 

narra el contenido de un sueño para ofrecer luego su inter-

pretación, sino que únicamente enumera qué imágenes simbóli­

cas podrían aparecer en cada caso. Para el primero, oiov xara 

aµcpótEpá Elmv ayal'lol o[ tOLOÚlOL { I 5, p .12 I 14) 6 8 
I ofrece estos 

pierna inactiva: ésa brota de la tierra no removida. Si uno 
fuera un buen escrutador de estos asuntos, descubriría que 
la enumeración de todo esto tiene que ser así." 

65 "También del sueño específico, que se divide en cuatro 
clases". 

66 "Deben entenderse los sueños, en el aspecto interno, 
respecto de su visión ... " 

67 "··.en el externo, respecto de su cumplimiento." 
68 "Aquellos que son favorables en ambos aspectos." 
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ejemplos: füous ópüv 'OAuµ;¡Cous l>.apous µEtfücíivms füóóvras u ij Myovras 

ayaflOy mitOUS ~ ~acjl ciyá>.µata mitcíiv él; ü>.% [tijs] cimjm:ou nEnOLt¡µéva· óµoCws 

yovEis cpC>.ous olxéms ofxov m'í!;ovras, xal no>.urc>.em:épav xtijmv xal owµatos ~liEiav 

01¡11v toxiív te xal ta éíµma· toútwv yap ~füm:t¡s únapxoú0t¡S tijs ttfos, no>.u µü>.>.av 

~füova autcíiv ta té>.t¡ y(vetm. ( I 5 I p .12 I 15) 6 9 

Para el segundo, xma llE. aµcpótepa xaxol o[ tmoütm ( r 5, p. 12, 

21) 70, dice lo siguiente: xata Xp!Jµvcíiv neoeí:v orem'}m ~ >-11CTt1Jp(q¡ 

1tEpl1tEOELV ~ Kúx>.oma tlietv ~ to c'ívtpov autoü <ij > napa>.E>.úm'}m ij VOCJELV ij 

Wi:0Uúe1v tL tcíiv éonouliacrµévwv. ofm yap a[ nm'h¡nxal füaftÉCJELS yCvovrm tiis 'ljnJXijs 

xma tifv Wav aútcíiv, tmaúms civáyx!J xal tf'.; ciitopáoELS yCvecrllm. ( I 5, p .12, 

22) 71 

En el caso de xata µlov tó Évros ciyaftol xata llE. to extbs xaxol ol toLoütm ( r 

5, p.12, 3) 72 ejemplifica de este modo: flio!;é tLS olv tcjl Kpóvq¡ 

lie1JtVetv, xat µeff ~µépav ets tb lieoµl1Jt1ÍpLOv xallEípxft!J· liei'Jtvou µE.v yap toü crlv ttecji 

dxos eivm ~lieí:av tifv 01¡nv, limµcíiv llE. xal Elpxtijs oux ~liEiav. ftl lió!;as ns napa toü 

'JD..íou <'íptouS >.apetv búa wcraútas ~µépas tné!;t¡crev· ds yap wcrmm¡v npo&crµíav ~ 

toü pCou XPiims napa toü &oü lio&rcra ijpXEL aútcp. en xal tb XPÚCJEOV Efvm lioxdv xal 

69 "Ver a los dioses olímpicos alegres y sonriendo, ofre­
ciendo algo o ellos mismos diciendo algo bueno o las esta­
tuas de ellos hechas de materia incorruptible. Del mismo 
modo, ver que los padres, amigos, familiares acrecentan la 
casa; y suntuosos bienes, una placentera vista del cuerpo, 
vigor, y otras cosas semejantes. En efecto, ya que la con­
templación de estas cosas se ofrece placenteramente, mucho 
más placenteras resultan las consecuencias." 

70 "Los que son desfavorables en ambos aspectos." 
71 "Creer uno que cae en un precipicio; que se encuentra 

casualmente con un pirata; que ve un cíclope o su caverna; 
que está paralizado, que enferma, que uno destruye alguna 
cosa anhelada. Las disposiciones sufridas como éstas son 
propias del alma, según la contemplación de ellas, que nece­
sariamente también se habrán de cumplir." 

72 "Los favorables en el aspecto interno y desfavorables 
en el externo." 
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to th¡oaupov Eúpímmv xat to napci vexpoü li.aµpávm µúpov ~ pól\ov ~ tüiv 6µo(wv tt 

ELpl]V aútl]v avaxtÉOV µo'lpav. ( I 5, p .12 I 4) 73 

Por úl t.imo, o[ l\i; xma µev tb ÉVto~ xaxoi xma l\E tb Éxtb~ aym'lot totoürnt ( I 

5, p. 13) 74 , da estos ejemplos: xEpauvoüotlm l\oxdv nÉvr¡m oVta ~ 

crrpmeúeotlm l\oüli.ov oVta ~ •• µÉUoVta irl.dv ~ • • µovoµaXELV ciym'tóv toútwv ycip ó 

µ1:v nli.oiitov 6 fil; ÉAEutlepíav, ó l\f, nl.oüv oüptov 6 l\e yáµov npoITT)µaívet. xat Etotv 

aútÜJV a[ µ1:v OljJEt~ xaxa(, a[ liE anoPáoEL~ ayatloL ( I 5 I p .13 I 14) 75 

Artemidoro considera que los sueños son negativos o malos 

(xaxoL) cuando anuncian un determinado perjuicio para el o 

los personajes del sueño: tÜJv l\f, iíVTwv óveípwv o[ µÉv etm iram xaxo(, 

· txá0tq¡ xata l\úvaµtv irmóv tt xaxov ITT)µaívoVtE~ (IV 21, p. 213, 25); 76 en 

cambio, son buenos o positivos (ciyatlo[) cuando pronostican 

.un beneficio para los participantes del sueño: o[ fl' ETCÍITTJ~ nümv 

ayatlo(, o[ xat xata tb ÉVto~ xal xma tb Éxtó~ [xal nümv] áyatloí· (IV 21, p. 213, 

··-----------
73 "Alguien creyó que comía con Cronos, y al otro día fue 

encarcelado, pues la visión de una comida con un dios es una 
imagen placentera, pero no es placentera la de las cadenas y 
-la cárcel. Por otra parte, alguien que creía recibir dos 
-"panes de parte de Helios, sobrevivió el mismo número de 
días, pues el beneficio de vida ofrecido de parte del dios 
se vencía en el mismo plazo. También creer que uno posee 
oro, que encuentra un tesoro, que toma el olor de un cadáver 

· ó una rosa o algo semejante, debe ser atribuido a esta misma 
Clasificación. " 
.. 74 "Los que son desfavorables en el aspecto interno y fa­
vorables en el interno." 
· 75 "Creer que uno es herido por un rayo, siendo pobre¡ que 

milita, siendo esclavo,** que va a navegar o** a luchar en 
combate singular, es favorable, pues la primera de estas 
cosas significa riqueza; la segunda, libertad¡ la tercera, 
navegar con viento a favor, y la última, matrimonio. De és­
tos, las visiones son desfavorables, pero su cumplimiento 
favorable. 11 

76 "Unos sueños son desfavorables para todos, cuando indi­
can a cada uno, según su capacidad, un cierto mal." 
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3) . 77 El intérprete debe averiguar cuándo son positivos y 

cuándo. negati~os, tomando :en cu'~nta,¿ 'fortuna, fa~ activi-

dades , la s•.·F~'~;oc:5~;~:~1~~0~;i¡~d~:,:l~;~~¡~fi~~~,,~~ª~~,~~¡~~;~;~i~?.~td~·· ... ~·1.· .· 
sueño : o[ fü: xata ii&v:í:o; etÉpóy¿(i¡icitJoh\i: 'rc'iili&'ra·:¡he - .,. ' ;'" ., I jiey *yatlot ois 

:~·::::.~;:; ::~~¡~~l!~f ltllr~~i:~t~1~t~·,··· 
Por otro lado, cabe men'cionar5~también:: áqUÍ que sólo las 

personas que llevan una, Cf&~-~~¿:~~-¡;,~;eg~ a la~ virtudes y en­

caminada al bien pueden' t~iíei~~.~~~flOS I que la mayoría de laS 

veces se presentan como dire~t~s : Mé¡1vr¡ao lie éín to'l~ t\vmáaEt 

XPWflÉVOl~ ayalJñ xal EÜrcpmapÉtcp' EVÚ1tVLa oü yCvemt oül'!E c'i/../..m tlVE~ c'il,oym rpav­

ma(at, r1/..l.a rcávm éíveipm xat w~ 1b1t"!o rc/..E'lmov tlewp1n1anxoC· oa yap €nt\lol.oümt 
,, '·' ., ·~ . 

aütciJv 1j 1¡1ux1] oüte rpó~ms oüte t\A1tCéúv, xat ¡uívrm xal tcilv toü aói¡imo~ ij6ovcilv c'ip­
·· · 79;'. 

xouat. {IV Proe. I p.200, 14)' ,', 

Así pues, pueden enum~rarse las características generales 

del sueño del siguiente·modo. Eri primer lugar, este fenómeno 

se presenta durante el· dormir y es el resultado de una 

voluntad y acción ·divinas -en cuanto que queda fuera de 

nuestro alcance intelectual- teniendo al alma como medio a 

través del cual se manifiesta, y además siempre anuncia 

77 "Otros son favorables para todos, éstos también son fa­
vorables tanto en el aspecto interno como en el externo. 

78 "Sabrás cuándo resultan favorables y cuándo desfavo­
rables, a partir de la fortuna, las acciones, las preocupa­
ciones o la edad de quienes los ven." 

79 "Recuerda que quienes viven conforme a la virtud e in­
clinados al bien, no tienen ensueños ni ninguna otra imagi­
nación irracional, sino puramente sueños directos, en la 
gran mayoría de los casos, pues el alma de ellos no está en­
turbiada ni por miedos ni por esperanzas, ni tampoco dominan 
los placeres del cuerpo." 
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sucesos futuros. Por otro lado_,·, formalmente tiene dos aspec­

tos: uno interno ;<que es la yisión "misma del sueñ<J, y otro 

:::;:~i!{~Jf,J~ffej~~jf'rl~f/~iíi_._ .. P_:_•,•.[_ •.• _"_;º·---·_•-•-·-·_:_._._._ •• :r·_·-·--··--·~-"·-···_.1~"····_._• .• _.•_•m·::_._._·e¡dtJ.:O:_:·d::e 

dejar luga~Y'.fl!~~~:~-~l. .,·· _ : .. 

enigmas descifrab_~i; .. ," .... ,, _ ~ ··.~.u. ·~·····. . 'us ¡'variantes 
, · <- ~ \·;,;~~~\:·1.;¡; ~~~$i~i~~~~~\~.i:.rt:{}~>:;~\~7·~;:~·~7\;.,;~:¡:~":,.~ ~:·)~ ~~- ·: : _·:. : 

proféticas solo. se;;,presentan'.·1en:¡personas·éide·!·b1én 1 ',;·es: decir, 
. _ , _ -~_.'. :::~.: -.~n~··:.?;;~;l?$t}J~~;)¡f~tn};:~~1: 4~~:~ :-2~;}~t~:·~'.-f:~:\: ~:~:7{~V~ 1-:~;::·: ·~ .. =, ·· · --

en quienes viven ;coriforme·~·ari-lasOi,'yirtudes y;·-a.;:Ia •·honradez. 
-~:: ·::_~,: ... '0:D -,~A~if;:?···:;},: _,. ,_, (~~, :,..>··~· · .::-.:_·::_:· ·· -. ,_ 

. ',;-~ :t<~--- :· '· 
En el sigtÚente""·:1:ápart~áo· ·estableceré una comparación 

·. ;:·~_:'. ,:_'..~f,~:¡:;~ .. tl:~\:~-~J}?'·:·---:":'::.;:._:;:· :." .. --. 
crítica entre,:e,St,aS' características del sueño y las que se 

concluyan:·d~ ,'1¿~· i~stantes tipos de experiencias hípnicas. 

S. OTRAS MANIFESTACIONES ONIRICAS. 

Una vez que he hablado acerca del significado y la natu-

raleza del sueño y que he analizado su clasificación, ahora 

explicaré qué otro tipo de experiencias se pueden· presentar 

a uno mientras duerme. Después, describiré las característi-

cas de esas mismas experiencias y, al final, las confrontaré 

con las del sueño de manera crítica. 

Existen, además del sueño, otro tipo de manifestaciones 

durante el dormir., las cuales, aunque para Artemidoro care­

cen de mayor importancia que su sola mención, me parece con­

veniente señalarlas, por un lado, porque son variantes de 
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los métodos adivinatorios, só,lo que los acont,ecimientos fu­

turos qu~·---~~los r~vei~~son. cXa~ós y :,I1P ~~~-~h~~ni~ter1Jre~ 

tarse ;.-· __ -~~[ )€~t:~3(.;'t~:~Ii~~f'.< i.~i~i,~t~j.~2i.;~j:}~:·'.~~;,~~;~~~!f:,ct:6~ .. _·que 
expongo- quedaria•v1ncompleta':\estas/eion;~·el<ensueñoé• (EVUJ'tVLOV}, 

la --:- ªPªf _i~/~Q~~~i''i'ü~;;;,~~~~~;ri~~*~gl~~~~~~lí~f .~~~V,}r;j··~i ·.- ·--~r~culo 
(;(pllfla'tlOflÓ~~t;'.:Y;l~'Jg_s,~sileños';de·;:•estad_o,.:•;a~¡:;19s.o:·(fLEplflVl1flatxo~) o 

:\, ~:~-. ':.;~)''.~~~'.\\;,~~~;~~~ ~·~ti}t;:~;¡~::>':~('-,·' .. ·_:/.''.'·:· ~ .. . .. 
sueños •pr?vocados __ . : ,etaL•;ll1htoutm; too flEV evunvíw too 

acnntúvtcp:t~·:~r~ta_Ofl ~~i?J:r:~·~<~(·~ptÉfl~V Ó Mtf.JÍOLO~ xa~ 
<l;oipos ó ¿~~\~~fJ.~t~ -~~:íp~ éípa¡ta tE xal XP1JflatlOf1ó;. ( I 2 , 

P . s , i .. · ;_·.t_:_·~.-.-..·~_-.··.•._ .. :_·.: .••• :_ .. ·.::•·.'_-.·.;:· ..•. -_·· __ 

1:·_·.--_~-·-·:·.·-~.·-·_·_·•.·,:;_.~_;·.---~.·-·;:·_·._: .• ':;_'_ .• ·-~.-.'_.:-··-·_·_•.-_·_·_-.•.· "'·· \:ttJ1
t'·h; · 

.·.-• .•. -... :~~r.'r;i~.7~·~0!.~';;i:.;;'1;:;\1~;!~;:W1~~ _,, •.. 
·La ·apar1c1on"/-f¡:•la;.y1s1on :Y, ei oráculo se ubican en la misma 

categ6~k~·}'ciü('v,·¡fi~~~~~~*· :, porque todos ellos anuncian algo 

acerca·,·~1-;~~?"~¡~~~t~:~flt-;ifp·,e¡nbargo, Artemidoro no los explica, 

pues -·corisidera~dfoh'áC:tarea. innecesaria e irrelevante en fun-
...... --.·· ,,. !'-'·' '···-':· ,.;· ... , .. ·.· 

ción de, $;:{ : t:t:;:¡f ;..d.ó:, i¡µei~ 11' éxóvte~ napi;xaftev n'¡v nept aimilv e!~ /.ern:ov 

éMy11mv, ilnEt t!>' ye fn) eoi:t xa~~cpav1i alá fonv, toiitov i¡yoii~tm ftl]l'>il ilslJYOUflÉvcp twt 

impaxo/.oufteiv l\úvao{}m. (I 2, p.S, 19) 81 , ni considero que haga 
._. ' 

falta mayor aclaración de mi parte, ya que en el capítulo 

siguiente, en el que hab:lo,cl~: Macrobio, los explicaré deta­

lladamente82. En cambio, es· preciso que amplíe la definición 

80 "Y éstos tienen acompañantes: para el ensueño, carente 
de significado, la aparición -acerca de la cual muchos 
otros, y precisamente también Artemón de Milete y Febo .de 
Antioquía, han discurrido-; para el sueño, la visión y_ ·el 
oráculo. 11 _ ; 

81 "Pero voluntariamente hemos dejado de lado una expli- -· . 
cación. en detalle acerca de ellos, pues creo que quien no 
tiene claro cuáles son no puede · entender a quien lo ,_ex-
plique. 11 . · • 

82 Resulta curioso el hecho de que Macrobio ofrezca en su 
Comentario, además de la clasificación, la definición deta­
llada y la ejemplificación de estas tres manifestaciones 

111 



del ensueño y de los sueños provocados, los cuales se .. hallan 

en el mismo nivel, por ser imágenes qlle se pres.entan durante 
. '. •' ·,;' '·' " 

'" '.:,,: .. , 
el dormir pero. que carecen de 'todo sigriific~a()'·.a.di~inatorio. 

:· .. ·-·~ :_/~-'~:::'.-'-.~:-:~:: 

a) Ensueño. A. 

cia del sueño,. 

evocan únicamente ··meras· .cau-. 

sadas por riiifer:.: caso, 

el origen de las lmage!les.~~:,(\Tq . dOrll)lr". pmer• O. beber) 
· _- -~ .... ·:_,;·:-~<-;'::~~t{:s~~t~~{~i:w.:~;v~}1¡i _;~f~~;~t~;;f;:;;>:~'.-~~ . :·: 

se encuentra en 'la •,•carenc:ta"'-'• ceso•::somaticos · en 
.;._,·-~·.,:~;·_~ ;;.~~-~\~J.tt~;~'.~:é:;1\~·~i~~j; .. :~·'"~~'~':·.'.'''.'':"\;·~--~:~:~::~'. __ ·.:_,,.. : -· ' , 

cambio, en el segundó{;_el': cémo:i:?o·;;:ra'-;esperanza (estar alegre 
-... - .:_;· ;:~~~~:./~~j~~.'.~_~---:~2:}~ii- -::.~:.:~,.: : __ -,:s,> ... ·-= .-

º apesadumbrado) : 83 · xmva;yliK:f~ürd·créíi11ári xat tpuxñ. t1rni:v 6€ xat xa0eú6ELV 
-·. :· .. ··-····"·····,: ,, -

xat 1IÚ~LV aÍÍ 1IÍVeLV te xat eoi'JíeLV ÜÍ~~'.d~i;~tO~ ~yt¡tÉOV, W01IEp tfüa tJIUXijS ;(UÍpetV te 

xai ~urreioOm. ompes [le arra toút(l)v ·~~L tciiv. ow11anxciiv 11 !lEV llt' EV6ELUV &. [>E füa 

rreptooótt¡m ópütm, trov ll' aií tJJU;<txciiv éi µev füa rpó~ov 11 fü; fü' EMC6a. ( I 1 , p. 3 , 

4¡84 

La naturaleza de la·s afecciones puede ser de dos tipos: 
. . 

sómaticas o psíquiééls) X: . . s~ caracterizan por que, al causar 

una impresión ·signÚfÓativc:i•. <Ü':.durmiente, predominan sobre 
·.:1;:·\-.·~- (~-,~~)¡ - " ,~--<.:···.:.,·:·., .;_.,.,;.····-

cualquier'có~r~:ú:~-~üti~i~3'~~~{6>~f~#'bi611, .:. ocasionando, durante 
.·· .'./:_:·'.<~:'.::. , __ )I·~:··· _\¿·1> , . .,.,_ 

oníric~s .~etÓm~ndo ·. la .. 1 teo:ría 1 ····de Artemidoro, aun cuando 
este último eh sú tratado.sólo menciona los términos sin más 
explicaciones. 

83 Este es un adelanto a la moderna teoría .de los sueños. 
Véase, por ejemplo, Freud, op. cit., pp.48ss. 

84 "En efecto, estas afecciones son comunes al cuerpo y al 
alma. Vomitar y dormir, y a su vez, beber y. comer, deben 
considerarse propios del cuerpo, así como. propias del alma 
estar alegre y afligirse. A partir de esto~ es evidente que 
de las afecciones somáticas unas aparecen en visiones por 
carencia y otras por exceso; de las relativas al alma, por 
miedo y por esperanza." 
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el dormir y a través de imág~nes oníricas, sueños que re­

presentan de algún modo )o ,,que eri. e.~e momento se impone al 

espíritu :. ,&·· ital~ tfü~ 7~~0wv·~po0a.~atpéxi~~:_itéc~x(xut ·itpouavmáuum · éautá 

tñ 1¡1uxñ· xal!ou;·~~~lp~y~16u;:+01'~~;Lv(fii.1i[t.;(}~:y.f :.:16) 85
. _ Ar~e~ido~o 

aclara con e)emplos estos·:::fenomenos. oniricos: olov avayx11 tov 
',;~ < :· >.,;;t\·~·1:~.'~7.j.~{}f.:~~;:.~\-,_ ·:.: .,. . 

ilpfüvm <'ívup éi¡1a tot; itmfüxor; dvUt .6MEi:vjiat:i6v lielilóm 6páv ü &éfüE, xui itá>.w aú 

tOV 1tEtvfüvm EufiÍELV xui tOV linjJ&vid hi~~1v} in xat tOV 1tE1thl]O[lÉVOV tpocpij; ~ E[LELV ~ 
itVíyrnfim. fotL rnívuv t11erv taiita xulhnrmm¡tévwv ~li11 tfüv rrufifüv mi rrpópp11mv iixoVtu 

tfüV[lEh>.óVtwvci).),'úrró¡LVl]OLVtwv"líVtWV. (I 1, p.3, 18)8 6 

Lo cierto es, pues, que, si las afecciones que causan esta 

especie de sueño son relativas al cuerpo, o bien de natu-

raleza psíquica, solamente se está rememorando algo pre-

sente, algo que se está presentando al tiempo que se sueña y 

no, por el contrario, como sucede en el sueño, un anuncio de 

acontecimientos futuros. toÚtOlV líe oütco; EXÓVtOlV r11m; av a [lÉV [füu 

UCÍJ[tata; µóvou Ú 116 ílita 1VUXij; d.1111' XOLVU UCÍl[latL XUÍ 1VUXJi» ofov EpfüVta liOXELV éíµa 

toí:; rrmlilxoí:; efvm xat vouoiivta OepurreúeoOm xui 01J[L[tíoyELv tmpoí;. ( I 1, p. 3 , 

24)87 

85 "Las afecciones de tal clase tienen por naturaleza 
prosperar, ascender ellas mismas al alma y culminar en ema­
naciones oníricas." 

86 "Por ejemplo, es necesario que el enamorado crea estar, 
en sueños, con sus jóvenes amados; el temeroso que ve lo que 
le atemoriza; que, a su vez, el hambriento crea comer y el 
sediento beber, e incluso que quien está lleno crea vomitar 
o sofocarse. Así pues, cuando subsisten bien las afecciones, 
se puede ver que los sueños no contienen predicción del fu­
turo, sino un recuerdo del presente." 

87 "Ya que esto es así, podrías ver lo que es propio del 
cuerpo, lo propio del alma, y lo común al cuerpo y al alma. 
Por ejemplo, el enamorado cree estar con sus jóvenes amados 
y el enfermo que es cuidado y está en manos de los médicos." 
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Para Artemidoro es. imprescindible denominar a cada cosa 

con un término específico -aU:nqúe, a mi parecer,. ·,no f:'.ieill\pre 

apropiado- por 

tenue que 

sueño. Sin 

la denominación. 

nombre no quier~. 
' . ~ ::.;:,. 

se 

caracteriza por:.: apareCer>:;lenf:el)füoi:m ,;f:coinó'.:·.él mismo 

dice, también ·el;· ~~;~?'.\~t~f:~J~~~j~~Ít~~~~~'.~if;·f ~~V(~~~ú~, ··.· sino 

porque tiene determinado'csentido.k\ex~::ilí,isJyamerite. durante el 
. ·, . , ..... ~T·:t;f ::}{~~~~~;A;-;:~~~~~~~~~:~f éi~::~~~:~p~~~· /, ·\.: . 

tiempo en el que·. se desarroITáK,el'.·5sueno/:';una:vez: que éste se 
• ·'. _· • • •• ... ·: ~ •1 ¿/. .':'.?~~:~/'..:i.:~).~~~:~:~:;:·pr~?~~;::.:.·S_;,=r~ ::¿·'._~·.~~·· . '..: ·-,· 

ha disipado, no queda ningúnc;·sigi'iifii::ado/'suyo: TIEpl µE.v ofiv 
. ·::::'..~_,,. .. ~:-:-.= ~~\'../;:: ,:.:.~·~.·::>.·; .';:.-. ; > 

EVU1tVÍOU tacraÜta dp~cr{)w· to 6e ovoµa clUtO ~U#Lo\Í,:~Ui( ij Ú1tVOÜVtE~ UUtO ÓplÍiOL 1tÚV· 

te~, imel <XCl.b oveLpo~ Ú1tVOÚVtOJV i!pyov <fo~cv.' a~· fi Erp' ocrov ~LEV EVIÍ1tVLÓV fonv 

evepyet, nauo~LÉVUJV líe tóiv iínvwv étcpav(~etm' ' ( I. l , . p . 3 , 1 o ) ~ 8 

b} Sueños de estado ansioso ~ provocados. Muchas veces, 

cuando hay algo que a uno le preocupa demasiado y, por eso, 

se siente perturbado, resuelve pedir un consejo a la di­

vinidad, que es la que nos impone nuestro destino, y puede 

pedirse que tal consejo se manifieste a través de un sueño. 

Así pues, este tipo de manifestaciones oníricas son llamadas 

sueños "provocados", porque no ocurren por su propia na tu-

raleza -sea la que fuere-, sino porque de antemano hay una 

88 "Ciertamente diré esto acerca del ensueño. El nombre 
mismo es lo importante, no en cuanto que todos lo ven mien­
tras duermen, puesto que también el sueño es un acto propio 
de los durmientes, sino en tanto que tiene efectividad du­
rante el dormir; cuando el dormir cesa, desaparece." 
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"provocación" para que ellos sucedan. 89 Por esta misma razón 

carecen de significado profético, porque en realidad no se 

presentará un sueño que nos anuncie qué está por venir res-

pecto de una preocupación nuestra, sino más bien dicha preo-

cupación será reproducida con imágenes hípnicas en un sueño. 

Queda explicado así el hecho de que cuadran adecuadamente en 

el mismo marco del ensueño, como sueños carentes de signifi-

cado para la adivinación: 'Evvo~crm fü; XP~ on ta µf.v tors qipoVt(~oucrt 1tEpl 

twos xal attl]craµévms óvE1pov napa th:wv emcpmvóµEva oux éíµma tars qipoVt(OL [ ... ] 

y(vEtm, EitEl tá YE éíµma tafs evvo(aLS ámíµaVtá tÉ tan xal EVU1tVLIÍlliT], IÍJS ó npótEpos 

fliEL!;E Aóyos· µEpLµVT]µattxa fü; xal attl]µattxa npós ttvoov AÉyEtm' ( I 6, p. 13, 

19)90 

Por otra parte, si he dicho antes que Artemidoro considera 

que sólo las personas de bien tienep sueños proféticos, es 

decir, aquellas a las que no tienen que preocuparse de nada 

puesto que actúan conforme a la ley y a la virtud, entonces 

deduzco que quienes están perturbados por preocupaciones y a 

89 Este tipo de sueños tiene parangón con el siguiente he­
cho. Podía ocurrir que una persona angustiada por un pro­
blema, no fuera sacada de dudas por medio de ningúno de los 
métodos adivinatorios en boga, ni que se le presentara 
ninguna revelación onírica, en tal caso hacía falta forzar 
un poco la situación. Para ello existían dos procedimientos: 
la tvxmµÉOLS o incuba.tío y la óveípou autesúa, con su otro 
plano, la óv1::1pmroµ.;teía. La incuba tio es el acto de dormir en 
un lugar sagrado en la espera de obtener una revelación 
sobre un problema cualquiera de ensueño enviado por el numen 
local. 

90 "Es necesario advertir que lo que sucede a quienes se 
preocupan por algo y a los que piden un sueño a los dioses, 
no es semejante a las preocupaciones, porque lo que es seme­
jante a nuestros pensamientos es carente de significado y 
relativo al ensueño, como se demostró al principio de este 
discurso. A juicio de algunos, éstos se llaman de preocupa­
ciones y de súplica." 
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causa de ellas sueñan ensueños son personas que de algún 

modo infringen leyes y tienen vicios. No son gente de bien: 

µEpLµVl)µntLXOUS fü; OVE(pous ~yoü dvm mpt üv üv µeptµV1joavtES npayµátCllV ~ aAóyc¡J 

tlVÍ ópµñ Q~<i> i\mfruµíi;x )(p!ÍlµEvm rowmv ol üvtlprorrOL. óvdpous tous OE mit0u; imi 

"' aln¡µattxois xal..oüµev füa to ahEiv u rrapa tleoü llietv mpl tiilv f.v rrool npayµátwv. 

(IV 2, p.205, 2) 91 

De este modo, pueden enumerarse las características gene-

rales de este tipo de experiencias oníricas. Por un lado, 

son rememoraciones del presente, provocadas por causas 

somáticas o psíquicas. Por otro, se presentan durante el 

dormir y su significado existe sólo el tiempo que dura el 

sueño. Finalmente, sólo se manifiestan a los que no viven 

conforme a la virtud y a la ley. 

6. CONCLUSIONES. 

Por un lado, puede concluirse que Artemidoro concede total 

importancia a la adivinación no sólo por medio de los 

sueños, sino también por las aves, las vísceras de animales 

en sacrificio, etc. Con base en esa importancia otorgada a 

los sueños proféticos·realiza este tracado de oniromántica. 

91 "Considera que los sueños de preocupacion, son los que 
ven los hombres cuando se preocupan por ciertas cosas o han 
tenido algún arranque irracional o un deseo. A estos sueños 
tarrbién los denominamos de súplica porque se suplica a un 
dios ver algo relacionado con lo que traemos entre manos." 
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Antes que nada el autor ha tenido que establecer c.on pre-
.' ,·. 

cisión el objeto de su estudio. Cualquier visión oníric~, en 
·::·;,.-,.:: 

._.,¡. 

sentido amplio, puede ser llamada sueño, pero nci ·c':1'.ilquiera 
:·::.:: .. ·. 

es susceptible de ser interpretada. Por eso,. en pr~mer lu-
....... ,, 

gar, Artemidoro establece una doble división de los sueños: 

los que anuncian el futuro y los que no manifiestan nada 

acerca de él. Es necesario darles nombres diferentes, porque 

sólo así se podrán distinguir unos de otros. Los del primer 

tipo son los que pueden explicarse con una interpretación; 

sin embargo, todavía debe establecerse la distinción entre 

éstos, pues también se manifiestan de distintos modos: 

puesto que se sabe cuáles son proféticos, deben indicarse 

los que predicen el futuro por medio de símbolos, ya que 

existen también los proféticos que no representan cosas fu-

turas simbólicamente, sino exactamente como se cumplirán. A 

cada uno de ellos también debe dárseles un nombre particular 

para diferenciarlos entre sí. 

Por otro lado, Artemidoro hace mención de otras manifesta-

ciones oníricas que para él no tienen importancia porque no 

predicen nada futuro. Sin embargo, explica dos de ellas: el 

ensueño y los sueños de estado ansioso o provocados, las 

demás (el oráculo, la visión y la aparición) , aunque son 

sueños proféticos, no se manifiestan por medio de símbolos y 

por eso el autor no se detiene en detallarlos. 

Ahora bien, de acuerdo con las características del sueño, 

del ensueño y los sueños provocados, los cuales han sido ex-
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plicados con detalle, puedo decir que la tarea de Artemidoro 

se inclina hacia el análisis y desciframiento de los símbo­

los expresados por medio de las imágenes que constituyen un 

sueño. Ciertamente con esto se ha dado un gran paso en el 

1 estudio racional' de los sueños, puesto que ya en estas 

concepciones se pone de manifiesto la reflexión, la experi­

mentación y el uso de la analogía como instrumento para 

conocer el significado de un sueño. Pero con todo esto, 

pienso que no se ha conseguido todavía un criterio objetivo 

-en el sentido en que hoy entendemos este calificativo- en 

base al cual establecer la interpretación de sueños, y la 

razón es la siguiente. Artemidoro ha encontrado causas 

reales que suscitan ciertas imágenes oníricas (por ejemplo, 

el ensueño y los sueños provocados), como pueden ser los 

malestares o placeres físicos y psíquicos. Sin embargo, a 

diferencia de lo que actualmente se opina en la psicología 

moderna, para él no tienen ninguna importancia estos sueños 

y menos sus causas, pues ellas proceden de nosotros mismos, 

y para el daldiano sólo tienen validez aquellas visiones 

oníricas cuyas causas son de carácter divino. 

Puede verse, entonces, que tanto algunos métodos seguidos 

por Artemidoro (cf. pág. 39), como algunas de sus observa­

ciones, por ejemplo la de las causas psicosomáticas de los 

sueños, tienen actualidad, aun cuando para él no tuvieron el 

valor que ahora se les adjudica. 
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111. M A C R O B 1 O 
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l. MACROBIO Y EL COMMENTARIUS IN SOMNIUM SCIPIONIS. 

Como ocurre con muchos autores antiguos, no se tiene certeza 

acerca de los datos biográficos de Macrobio. Sin embargo, es 

posible presentar un bosquejo biográfico de este personaje 

para que el lector se dé una idea de quién fue, qué hizo., y 

de ese modo le sea más fácil comprender la posición del au­

tor respecto de los sueños. 1 

Hay varias conjeturas acerca de su lugar de nacimiento. En 

general se le considera africano, pero también se ha pensado 

que nació en Grecia o bien algún lugar del imperio romano 

donde se hablaba la lengua griega. Muy probablemente nació 

en el tercer cuarto del siglo IV, aproximadamente en el 360, 

y murió a principios del siglo V. Al parecer obtuvo impor-

tantes cargos en la administración del imperio romano. Ma-

crobio pertenecía a un pequeño pero importante grupo de en-

ciclopedistas que en los siglos IV, V y VI intentaban 

l Para una explicación más detallada de la biografía de 
Macrobio, puede verse: Cameron, A., "The date and identity 
of Macrobius", Roman Studies, 1966. pp. 25-38; Tarns. W. 
Harris S., "Introduction", Macrobius, Commentary on the 
dream of Scipio, Columbia University Press, 1966, pp. 4-9; 
De Paolis, P., "Macrobio 1934-1984", 28-29, 1986-87. pp. 
113-125. 
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abreviar y presentar en forma realmente accesible las artes 

liberales clásicas, asi como las más atractivas enseftanzas 

de la filosofía antigua . 

..-..Macrobio es autor de tres obr:;is escritas en latin: el Co-

mentario al Sueño de Escipi6n, que nos ha llegado completo; 

las Saturnalias, de la que falta el final del libro II, el 

inicio del III, la segunda mitad del IV y el final del úl-

timo libro que es el VII; y Acerca de las diferencias y se-

mejanzas entre el verbo griego y latino, de la que solamente 

se conocen fragmentos. Su obra de las Sa tu:i:.1al ias es un com-

pendio de conocimientos e intereses académicos de la época, 

escrito en estilo simposíaco. El tema central es una exposi­

ción de crítica literaria sobre Virgilio. 2 Acerca de las 

diferencias y semejanzas son sólo fragmentos de un tratado 

gramatical en el que, primero, analiza las diferencias entre 

las dos lenguas; después, todo lo referente a los verbos: 

conjugaciones, tiempos, modos, voces, aspecto. Al final 

ofrece un esquema paradigmático de las conjugaciones. Esta 

obra no ha recibido gran interés de los estudiosos. Se 

piensa que sus fuentes fueron el 'Pl]µattKÓV de Apolonio Dis­

colo y el IlEpt 'tii~ :n:apa 'PwµaLm~ cival..oyía~ de Claudio Didimo. 3 

El Comentario al Sueño de Escipión, que precisamente es la 

obra sobre la que me ocuparé en este capítulo, al igual que 

las Saturnalias, está dedicado a su hijo Eustatio. Según mi 

2 Cf. De Paolis, op. cit., pp. 150-173 y 213-223. 
3 Idem, pp. 232. 
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parecer, Macrobio considera que el Sueño de Escipi6n es, 

primero, por el contenido y la manera en que Cicerón lo es­

cribió, una obra en sí misma y pnr ello independiente; y se-

gundo, que está constituida con elementos morales tan 

valiosos que es justo lo que necesita para educar a su hijo 

en las virtudes. Considero que para el autor este libro 

constituye un buen pretexto no sólo para la educación moral 

de su hijo, sino también para extenderse en explicaciones 

matemáticas, astronómicas, geográficas, metafísicas y 

otras, 4 por que de algo tan breve como es el librito del 

Sueño de Escipión, Macrobio realiza un macrocomentario en 

dos amplísimos libros acerca del mismo, y sus explicaciones 

a veces van al caso, otras son confusas y en varias más 

hasta irrelevantes. 5 Esto, pues, conforma el hecho de que 

también esta obra resulte ser de carácter enciclopédico. 

Macrobio comienza a tratar el tema de los sueños en el 

capítulo tercero. En este ofrece una clasificación de este 

fenómeno con base en la que Artemidoro presentó en su 

Onirocítica, 6 y ubica el sueño de Escipión dentro de esta 

4 Véase también la lista que presenta W. Harris, en su 
introducción al Comentario de Macrobio (pp. 3 9, 4 O) , sobre 
"los tópicos más populares discutidos" en dicha obra. 

5 Cf. Traducción de W. Harris, op. cit., pp. 12. 
6 En general, se piensa que la fuente para la 

clasificación de Macrobio es Artemidoro, pero, debido a que 
entre ambas existen algunas diferencias, se ha creido que 
probablemente utilizó los comentarios introducidos entre él 
y Artemidoro, por ejemplo, los de Porfirio al Timeo y a la 
República de Platón y sus Quaestiones Homericae, y quizá 
también Posidonio (cf. trad. de W. Harris, op. cit., 
introducción, pp. 23 y 87, n.l). Véase también De Paolis, 
op. cit., pp. 223-232. 
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misma. En seguida, en el cuarto capítulo establece la inten­

ción y el propósito (mentem-propositum) que lleva en sí ese 

sueño. Es hasta el capítulo séptimo que Macrobio de nuevo se 

ocupa de la cuestión del soñar. Habla acerca del significado 

intrínseco de los sueños, de aquello que siempre está oculto 

y escondido y por lo cual siempre es descubierto el ver-

dadero sentido de un sueño. 

La importancia del Comentario no solamente reside en el 

hecho de que es un documento sumamente interesante, puesto 

qu0. influyó grandemente y constituyó una de las fuer:tes 

base del movimiento escolástico y de la ciencia medieval. 7 

También para el Comentario de un autor posterior, Calcidio, 

fue muy útil, ya que constituyó para éste la fuente más im-

portante del neoplatonismo. En general, esta obra de Macro-

bio es una amplia recopilación de conocimientos y doctrinas 

anteriores y contemporáneas a él. Por ejemplo, la de los 

neoplatonistas, enciclopedistas latinos, platonistas, aris-

totelicistas, neopitagóricos, pitagóricos y órficos. Para 

los estudiosos es de gran importancia el hecho de que en 

este comentario se preservó el extracto acerca del cual 

versa, a saber, el Sueño de Escipión, 8 que constituye el 

7 Para una explicación más amplia de la influencia de 
Macrobio en la Edad Media, véanse: W. Harris, trad. al 
Comentario de Macrobio, pp. 39-55; B.C.Barker-Benfield, 
"Macrobius' Commentary", CR, núm. 1, 1987. pp. 195-197; De 
Paolis, op. cit., pp. 232-249. 

8 Sin embargo, no todos están de acuerdo con esto, pues se 
cree, como dice R. Acuña en su introducción a la traducción 
del Somnium Scipionis, que eso "no significa que Macrobio le 
incluyera en su escrito; el Codex Parisinus 6370 (siglo IX) 
contiene los Commentaria, pero no el texto del Somnium; el 
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último libro (VI) de la República de Cicerón, obra de la que 

sólo se conocían los primeros cinco libros.9 

Para la tarea que me he propuesto, basta analizar tres 

partes del Comentario de Macrobio. Las he entresacado porque 

en lo que resta de la obra no vuelve el autor a ocuparse de 

nada relacionado con el fenómeno onírico. Explica otros as­

pectos competentes a la obra de Cicerón, cuyo análisis es 

prescindible para alcanzar mi objetivo. En resumen, sólo me 

ocuparé de analizar, describir y explicar lo que respecta a 

los capítu.l.os tres, cuatro y siete del Comentario al Sueño 

de Escipi6n de Macrobio. 

Parisinus 16677, arriba descrito, recoge nada más 
parcialmente el texto de Cicerón" (Marco Tulio Cicerón, El 
sueño de Escipi6n, UNAM, México, 1989. Cuadernos del Centro 
de Estudios Clásicos, pp. 21). 

9 La República de Cicerón fue escrita a partir del 
homónimo que escribió con anterioridad el griego Platón. 
Este filósofo concluye su obra, también compuesta de seis 
libros, con la narración de una fábula acerca de lo 
acontecido al soldado Er. Este personaje aparentemente muere 
en combate, o al menos así se considera que ha pasado, pero 
inesperadamente, al duodécimo día, en el cual va a ser 
incinerado en la pira junto con otros muertos, "resucita" y 
cuenta a los demás su experiencia en la otra vida. Cicerón 
retoma el mismo artificio estructural del filósofo y termina 
su República contando el sueño que tuvo Escipión, sueño 
profético cuyos protagonistas, además de él mismo, son sus 
antepasados: su padre y su abuelo, quienes le anuncian que 
él será el vencedor de Cartago en la última guerra púnica y, 
por lo tanto, el salvador de Roma. Platón y Cicerón tienen 
una misma intención a través de toda su obra y muy 
especialmente al concluir de una manera tan peculiar sus 
respectivos tratados: inculcar en los ciudadanos el amor y 
la dedicación a la república, "sin lo cual es imposible 
mantener no sólo al estado, sino la comunión humana y la 
vida familiar tal cual", según la interpretación de 
Macrobio. ¿Y de qué manera podían hacerlo si no 
demostrándolo cuando se ha terminado la vida de los hombres? 
Además de que con todo esto se enfatizaba la creencia en la 
inmortalidad del alma. 
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2. NATURALEZA Y SIGNIFICADO DEL SUEÑO. 

Macrobio es conocido como discípulo del neoplatonista 

Plotino, y, como seguidor de esta doctrina, considera que 

los sueños son de naturaleza divina, excepto dos tipos, es 

decir, lo que denomina insomnium (EVÚ1tVLOV) y visum 

(qiávtaoµa) lO: Omniurn quae videre sibi dormientes videntur, 

quinque sunt principales et diversitates et nomina ( ... ). 

Ultima ex his duo, cum videntur, cura interpretationis in-

digna sunt, quia nihil divinationis adportant: ÉVÚ1tVLOV dico 

et qiávtacrµa. (I,3,2,18-20; 3,25-26)11 

A estos los califica de falsos, porque "no dejan ninguna 

utilidad suya o significación" (I,3,5,19) con respecto a la 

adivinación. Para poder entender mejor a qué me refiero con 

que son de naturaleza divina, explicaré brevemente algunas 

concepciones de la filosofía neoplatónica respecto a la di­

vinidad.12 

Todos nosotros como seres mortales somos propiedad de los 

dioses. Lo único que verdaderamente tiene realidad es la di-

vinidad, y lo divino son las ideas, a semejanza de las 

cuales "existen" todas las cosas y todos los seres en este 

10 Cf. infra: 4.El ensueño y la aparición. 
11 "De todas las cosas que a los durmientes les parece 

ver, cinco son las principales variedades y nombres ( ... ) . 
De éstas, las últimas dos, cuando se ven, no merecen un 
cuidado de interpretación porque no aportan nada de 
adivinación: hablo del ensueño y de la aparición". 

12 Una explicación más amplia de esta doctrina filosófica 
se halla en Obertello, "Neoplatonici", Dizionario degli 
scrittori greci e latini, pp. 1385-1404; W. Harris, trad. al 
Comentario de Macrobio, Introducción. 
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nuestro mundo. De acuerdo con esto, se reconoce que existen 

obras divinas, o sea las de las esencias, que son inmortales 

y reales, y obras humanas, o bien las que son imitaciones o 

copias de aquéllas y por tanto inmortales e irreales. Nues-
-"' 

tra alma humana está formada de tres partes o factores: el 

primero es lo racional, la parte logística y por lo tanto la 

que más se acerca a lo divino, porque gracias a ella podemos 

llegar a conocer las ideas, el origen de nuestra existencia. 

La ira es el segundo factor, y se le considera neutral, 

puesto que puede ascender al servicio de lo racional o, por 

el contrario, descender hasta la brutalidad. Por último, el 

factor concupiscible: el ser humano por naturaleza busca 

placer, pero eso manifiesta nuestra condición más baja, 

porque es lo que nos iguala con los animales. Saber dominar 

estos dos últimos factores por medio del ejercicio de la 

razón nos eleva a un status más alto, más cercano a lo real, 

a lo divino y por lo tanto a lo inmortal. 

En consecuencia, según este pensamiento, los sueños son 

obra de la divinidad, y en ese sentido no sería equivocado 

decir que son la sombra de una sombra, porque se forman a 

partir de las imágenes de objetos sensibles (es decir, aque­

llos que se perciben por medio de los sentidos), los cuales, 

a su vez, son sólo semejanzas de la realidad, o sea, de las 

ideas. 

Antes de comenzar a explicar lo que al sueño se refiere, 

es conveniente decir que, puesto que la intención de 

1.26 



Macrobio fue analizar lo referente al sueño que tuvo Esci­

pión, primero hablará teóricamente del sueño y su división 

para ubicar dentro de esta última el sueño de Escipión y ex­

plicar el papel que jugó esa visión en la vida de este per-

sonaje. Además, el propio relato del sueño será útil para 

ejemplificar cada una de las definiciones de las diversas 

manifestaciones oníricas que ofrece Macrobio. 

El sueño (somnium - oveipo~), para Macrobio, encierra, en 

general, todas aquellas figuras y formas que se perciben du-

ranLe el dormir. De acuerdo con la doctrina filosófica del 

autor, lo que se nos muestra cuando dormimos y que de alguna 

manera tiene repercusión en el futuro es impuesto por la di-

vinidad. Esta imposición se efectúa de diferentes maneras, y 

con base en esto Macrobio realiza una primera división del 

sueño. Hablaré detallamente de ella en el siguiente 

apartado; ahora sólo diré que lo que este autor denomina 

sornnium es el sueño en principio y las otras manifestaciones 

oníricas, las que denomina oraculum (oráculo) y visio 

(visión) son sólo especies de sueños. Para Macrobio, el som-

nium constituye la primacía, pero no en sentido jerárquico, 

es decir, no es que este fenómeno tenga mayor importancia 

.. i~-·las otras manifestaciones oníricas y esté sobrepuesto a 

~err·-el sentido de que es el primero·; ··a-"part'ir del 
~ .. ·~ - . - - .-

cual se pueden enumerar otros de la misma especie, como son 

la visión y el oráculo: Hoc ergo quod Scipio vidisse se ret-

tulit, et tria illa quae sola probabilia sunt genera 
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príncipalítatis amplectítur, et orones ípsíus somníí species 

attíngít. (I,3,12,3-5) 13 

Ahora bien, las tres especies de sueño aparentemente jue­

gan un papel muy impQrtante en la vida del ser humano, 

porque le anuncian cosas relacionadas con su porvenir. Por 

medio del oráculo y la visión fácilmente puede saber lo que 

ocurrirá en un futuro, ya que la manifestación de éstos se 

percibe de manera clara y sencilla, y de esto es prueba el 

hecho de que se realicen tal como aparecieron cuando fueron 

soñ;,.dos, de modo que no se requiere para el los de una intr!r-

pret.ación. En cambio, dado que el sueño (somníum) se pre-

senta a través de símbolos, debe ser aclarado su significado 

de manera correcta: Est somníum quia rerum quae illí na-

rratae sunt altitudo tecta profunditate prudentiae non 

potest nobís ni sí scientia interpretationis aperirí 

( I, 3, 12, 9-12) . 14 De lo contrario, es decir, si la in ter-

pretación es equivocada, el que lo soñó se confundirá cuando 

su sueño se realice y no actuará de manera conveniente. En-

tonces, el papel del sueño, como obra divina, es prevenir al 

hombre anunciándole con anterioridad a su realización -que 

siempre se da- cuestiones adversas, cosas que en cierto modo 

le acarrearán algún infortunio: Sed non advertunt hanc 

13 "Por lo tanto, esto que Escipión refirió haber visto y 
aquellas tres cosas que son sólo probables amplían los 
géneros de la principalidad y se acercan a todas las 
especies del mismo sueño". 

14 "Es sueño porque de las cosas que le fueron narradas, 
la grandeza, encubierta con la profundidad de la previsión, 
no puede ser descubierta a nosotros sino a través de la 
ciencia de la interpretación" . 
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habere legem omnia vel signa 'vel somnia, ut de adversis 

oblique aut denuntient aut minentur aut moneant. (I,7,1,19-

21)15 

Pero, ¿cuál puede ser la razón para que una .divinidad nos 

anuncie adversidades futuras por medio de ambigüedades y, en 

cambio, cosas ordinarias de manera abierta? Según Macrobio, 

porque es más sencillo manifestar asuntos corrientes, y en 

cambio resulta muy penoso y por ello difícil hacer saber a 

alguien que le ocurrirá una desgracia. Por esta razón, es 

preferibJ '.:! ocultar la verdad más grave con algún tipo de 

velo y lo demás ofrecerlo tal cual: Quod autem Scipioni 

reliquos vitae actus sine offensa dubitandi per ordinem ret-

tulit et de sola morte similis visus est ambigenti, haec ra-

tio est quod, sive dum humano vel maerori parcitur vel ti-

morí, seu quia utile est hoc maxime latere, pronius cetera 

oraculis quam vitae finis exprimitur, aut cwn dicitur, non 

sine aliqua obscuritate profertur. (I,7,9,11-16) 1 6 

Así pues, por medio del sueño, en el cual aparecen corno 

mensajeros el abuelo y el padre de Escipión, se tuvo el 

propósito de mostrarle -como ya se dijo- hechos futuros de 

15 "Pero no advierten que todos, signos o sueños, tienen 
esta ley: que indirectamente anuncian, amenazan o aconsejan 
acerca de cosas adversas". 

16 "Sin embargo, el hecho de que refiriera a Escipión sin 
asomo de duda los restantes actos de su vida en orden, y 
sólo acerca de su muerte tuvo él, vacilante, una vaga 
vis ion, la razón es ésta: que o mientras es alejado de la 
tristeza o del temor humano -bien porque es útil esconder 
rnáximamente esto- más fácilmente se explican por medio de 
oráculos las demás cosas que el fin de la vida; o que, 
cuando esto es dicho, se revela no sin alguna oscuridad". 
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su vida en doble modo: claramente, que él sería el vencedor 

de Cartago y, como salvador de Roma, sería considerado uno 

de los mejores y más queridos hombres; veladamente, que 

sería asesinado por sus familiares. Además se le dieron a 

conocer los secretos de la naturaleza, esto es, en qué es-

tado se encuentran las almas de los difuntos y el lugar 

donde ellas habitan: el universo entero, lo que los latinos 

llamaban Lacteus circulus: Sed non ab re erat, ut Scipio, 

( ... ) Carthaginis sonmiaret interitum, cuius erat auctor fu-

turus, audiretque victoriam beneficio suo publicam, videret 

etiam secreta naturae ... (I,3,16,1-5) 17 

Por otra parte, en el contenido del sueño se observa que 

hubo la intención, por parte de los personajes ahí represen­

tados, de persuadirlo para que viviera conforme a la virtud: 

que se dedicara por completo al cuidado de la república, a 

ayudarla y mantenerla, porque sólo a los que vivieran de ese 

modo les sería concedido que su alma fuera restituida al 

cielo después que murieran, y ahí vi vi rían dichosamente: 

... et eo pertinere proposi tum praesentis operis asseramus, 

sicut iam in principio huius sermonis adstruximus, ut animas 

bene de republica meritorum post corpora caelo reddi, et il­

lic frui beatitatis perpetuitate nos doceat. (I,4,1,1-5) 18 

17 "Pero no estaba fuera de lugar que Escipión ( ... } 
soñara la destrucción de Cartago, cuyo futuro autor era él, 
y que oyera que la victoria pública estaría a su favor; 
incluso que viera los secretos de la naturaleza ... ". 

18 " ... y aseveremos, al presentar los hechos, que el 
propósito concierne a esto, tal como ya afirmamos al 
principio de esta discusión, que se nos enseñe que las almas 
de quienes se han hecho dignos de la república de buen modo, 
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3, CLASIFICACION DE LOS SUEÑOS. 

La intención de Macrobio al presentar una clasificación de 

sueños es introducir al lector en lo que después será 

propiamente su explicación sobre el Sueño de Escipi6n. En el 

capítulo tercero de su Comentario, habla de manera general 

en torno al fenómeno onírico, dando las definiciones corres-

pondientes a cada especie de sueño, ejemplificando cada una 

de ellas. Posteriormente ubica el sueño que tuvo Escipión en 

las divisiones correspondientes, dedicando el capítulo sép­

timo de su obra específicamente a la detallada explicación 

de por que él lo colocó en la especie de sueño, de oráculo y 

visión. 

Macrobio presenta su clasificación, por medio de lo que se 

podría llamar términos técnicos (nomina), expresados prime-

ramente en lengua griega y luego con su equivalente en 

latín. El hecho de que Macrobio haya procedido de este modo, 

para los que hoy se interesan en tal tema resulta útil ayuda 

para comprender mejor y más ampliamente dicha clasificación 

de los sueños, que Macrobio retoma a partir de la que con­

cibió y presentó Artemidoro. 

Macrobio divide "los modos del soñar" (somniandi modos) de 

acuerdo con dos criterios: primero, agrupa las diferentes 

especies de sueños de acuerdo con el modo como se 

son remitidas de sus cuerpos al cielo y que allí disfrutarán 
la perpetuidad de la beatitud". 
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representan; en segundo lugar, agrupa los sueños de acuerdo 

con su contenido. Ambas, a su vez, referidas al objeto de su 

tratado -el sueño de Escipión-, están expuestas con base en 

el criterio mántico que retoma de Artemidoro. A continuación 

explico cada una de estas divisiones. 

a)Especies de sueños. 

Omnium quae videre sibi dormientes videntur 
quinque sunt princif!ales et diversitates et no­
mina . ( I , 3 , 2 , 18 - 2 O ) 9 

Como ya antP.s he señalado, Macrobio identifica cinco es-

pecies de sueños retomadas de la Onirocrítica del daldiano, 

a cuyos términos griegos otorga correspondientes latinos. A 

la vez, yo expongo en un pequeño esquema estas equivalencias 

junto con otra de vocablos españoles, y a continuación ex-

plico cada uno. 

OvEtpOI; somnium 1 sueño 

opaµa visio visión 

xs>riµattaµó~ oraculum oráculo 

EV\Í7tVlOV insomnium ensueño 

qiávmoµa visum aparición 

El sueño (somnium), por una parte, como mera manifestación 

onírica y de acuerdo con el modo como se presenta, está 

constituido, en general, por todo tipo de imágenes que se 

19 Cf. supra nota 11. 
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pueden ver cuando se está dormido20·, por otra, el sueño como 

término técnico principal designa toda percepción icónica 

recibida durante el dormir, manifestada por medio de símbo-

los y con un sentido latente y confuso: Somnium proprie vo-

catur quod tegit figuris et velat ambagibus non nisi inter­

pretatione intellegendam significationem rei quae demons­

tratur ... (I,3,10,21-25) . 21 Por esta razón, este tipo de 

sueño requiere de gran interés y de una acertada inter-

pretación, sobre todo si el que sueña es una persona públi-

camente importante. 

Es necesario decir, por otra parte, que, de acuerdo con la 

doctrina filosófica del autor, sólo se logra una acertada 

interpretación, si la voluntad divina lo permite (puesto 

que, como ya dij irnos, es gracias a esta misma que podemos 

tener sueños} : Ceterum in suo quoque opere artificis eri t 

signa quaerere, quibus ista discernat, si hoc vis divina non 

impedit. (I,7,3,31-33)22 El intérprete debe tener la capaci-

dad de descifrar los signos que contiene un determinado 

sueño, debe también ser capaz de encontrar cuál es el sen-

tido oculto de ése, pero su capacidad no será suficiente si 

la divinidad no está de acuerdo con que el significado de 

los sueños se revele a los hombres: Divulgatis etiam docemur 

20 Cf. supra cita del Comment. in Som. Scip. I,3,2,18-20. 
21 "Se llama sueño propiamente lo que encubre con figuras 

y esconde con ambages, que sólo se debe comprender por medio 
de una interpretación el significado del asunto que es 
indicado ... " 

22 "Por lo demás, será propio del intérprete buscar 
también en su obra los signos, por los cuales se disciernen 
estas mismas cosas, si la voluntad divina no lo impide". 
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exemplis, quam paene semper, cum praedicuntur futura, ita 

dubiis obserantur, ut tamen diligens -nisi divinitus, ut 

diximus, impeditur- subesse reperiat apprehendendae vestigia 

veritatis ... (I, 7, 4,4-7) 23 

Ahora bien, ¿qué sentido tiene, entonces, que efectiva-

mente se interprete correcta y completamente un sueño? Para 

Macrobio, la intención de interpretar un sueño no es la de 

hacer que lo anunciado en él se evite -ya que el hecho en sí 

siempre sucederá. La intención es, pues, prevenir los acon-

tecimientos, esto es, prepararlos con anticipación, lo cual 

implica el convencimiento de que sucederá lo anunciado, para 

así evitar inútiles preocupaciones; en función de esto, el 

sueño sería como un tipo de previsión: Et hic certae quidem 

denuntiationis est quod de Scipionis fine praedicitur, sed 

gratia conciliandae obscuritatis inserta dubitatio dicto 

tamen quod initio somnii continetur absolvitur. nam cum di-

citur circuitu naturali summam tibi fatalem confecerint vi-

tari hunc finem non posse pronuntiat. (I,7,9,5-10) . 24 Pero 

no es ésta la única intención; además, y esto es muy impor-

23 "También los ejemplos divulgados nos enseñan cuánto, 
casi siempre cuando se predican cosas futuras, de tal modo 
se siembran de dudas, que, sin embargo, diligente, a menos 
que se impida por voluntad divina -como dij irnos- descubre 
que los indicios de la verdad que ha de conseguirse están 
ocultos ... " 

24 "Y en este caso es propio de una notificación cierta lo 
que se predice acerca del fin de Escipión; pero, para 
conciliar la oscuridad, la duda insertada en lo dicho, no 
obstante, es resuelta porque está contenida al principio del 
sueño, pues cuando se dice cuando se haya completado para ti 
la suma designada en un periodo natural, se declara que no 
puede evitar este fin" (cf. Somnium Scipionis, II,46) 
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tante, puesto que no podemos evitar que las cosas se cumplan 

efectivamente, al menos tenemos también la oportunidad de 

modificar las circunstancias en que aquello ocurra: Et ideo' 

quaedam cavendo transimus, alía exorando et litando vitan-

tur: sunt ineluctabilia, quae nulla arte, nullo avertuntur 

ingenio. nam ubi admonitio est, vigilantia cautionis evadi­

tur: quod adportant minae, litatio propitiationis avertit: 

numquam denuntiata vanescunt. (I,7,2,22-27)25 

La visión (visio) indica que los hechos ocurrirán exacta-

mente como se perciben en ella mientras durante el dormir: 

Visio est autem cum id quis videt quod eodem modo quo ap­

paruerat eveniet (I,3,9,15) . 26 Por lo tanto, en este caso no 

hace ninguna falta valerse de un intérprete, sino sencilla­

mente atender al pie de la letra a las imágenes allí repre-

sentadas. Por ejemplo: amicum peregre commorantem quem non 

cogitabat visus sibi est reversum videre, et procedenti ob-

vius quem videra t veni t in amplexus. deposi tum in quiete 

suscepit et matutinus ei precator occurrit mandans pecuniae 

tutelam et fidae custodiae celanda commitens. (I,3,9,16) 27 

25 "Y por esto abordamos ciertos asuntos con precaución, 
otros son evitados con súplicas y sacrificios favorables. 
Son inevitables, los que no son desviados por ningún arte ni 
por ningún ingenio, pues, donde hay advertencia, es evadido 
el cuidado de una precaución: lo que traen consigo las 
amenazas, el sacrificio de propiciación lo desvía; nunca lo 
anunciado se desvanece" . 

26 "Es visión cuando alguien ve una cosa que se cumplirá 
del mismo modo como se había presentado en sueños." 

27 "A uno le pareció ver de regreso a un amigo que 
habitaba en el extranjero, en el que no pensaba; y 
habiéndolo visto le sale al encuentro en el camino para 
abrazarlo. Durante el reposo recibió un depósito, y en la 
mañana se presenta uno que le implora, encargándole la 
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La visión puede mostrarnos personas conocidas, pero tam-

bién gracias a ella podemos conocer lugares, personas y 

cosas que nos son enteramente desconocidos :Est visio quia 

loca ipsa in quibus post corpus vel qualis futurus esset as-

pexit. (I,3,12,8) , 28 y que, de otro modo, nunca antes 

habríamos tenido noticia de ellos: 29 Sciendum est enim quod 

locus in quo sibi videtur esse Scipio per quietem, lacteus 

circulus est, qui yaMi!;Ca!; vocatur, si quidem his verbis in 

principio utitur: ostendebat autem Carthaginem de excelso et 

pleno stellarum illustri et claro quodam loco. et paulo post 

apertius dici t: erat autem is splendidissimo candore inter 

flammas circus elucens, quem vos ut a Grais accepistis orbem 

lacteum nuncupatis. ex quo omnia mihi contemplanti praeclara 

et mirabilia videbantur. (I,4,5,29-5) 30 

El oráculo (oraculum) tiene la intención de anunciar al 

que sueña una voluntad o mandato de la divinidad con reper­

cusiones individuales o colectivas. Un oráculo anunciado por 

medio de un sueño debe tener como mensajero ( s) a gente que 

protección de un dinero y confiando en el disimulo de su 
fiel custodia". 

28 "Es visión porque contempló los mismos lugares en los 
que después estaría su cuerpo y de qué modo". 

29 Cf. Freud, op. cit., pp. 38ss. 
30 "Debe saberse, en efecto, que el lugar en que le 

pareció a Escipión estar durante el reposo es la vía láctea, 
que es llamada galaxia, si además nos servimos de las 
siguientes palabras en un principio: Apuntaba a Cartago 
desde algún lugar, excelso, claro y brillante, lleno de 
estrellas. Y poco después, más abiertamente dice: Y este 
círculo había sido iluminado con esplendidísimo candor entre 
llamas, al que ustedes, como aceptaron de los griegos, 
designan vía láctea, desde el cual eran vistas por mí, que 
contemplaba, cosas admirables y maravillosas" (cf. Somnium 
Scipionis, III,102) 
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de algún modo tiene contacto directo con :la divinidad -por 

ejemplo las almas de los difuntos, o bien los sacerdotes, 

considerados representantes directos de ella en la tierra-, 

o bien gente que por alguna razón ha sido divinizada, o bien 

un dios. Por medio de estos oráculos se da a conocer si un 

suceso, que ocurrirá en un futuro, podrá evitarse tomando 

ciertas precauciones, o bien se dará tal cual: Et est oracu-

lum quidem curo in somnis parens vel alía sancta gravisve 

persona seu sacerdos vel etiam deus aperte eventurum quid 

aut non eventururn, faciendum vi tandumve denuntiat. 

(I,3,8,12-15) 31 Macrobio ejemplifica este tipo de sueño con 

el que tuvo Escipión: Est enim oraculum quia Paulus et 

Africanus uterque parens, sancti gravesque ambo nec alieni a 

sacerdotio, quid illi eventurum esset denuntiaverunt. 

(I,3,12,5-8) 32 

Acerca del ensueño y de la aparición hablaré en el si-

guiente apartado, no porque yo intente seguir el criterio de 

Macrobio de sólo estudiar aquellas especies que únicamente 

tienen que ver con la adivinación, sino porque al contrario, 

considero que para un estudio completo de esta clasificación 

también hay que analizar estas dos, pero lo haré tomándolas 

31 "Es un oráculo precisamente cuando quien aparece en 
sueños es una persona sagrada o seria: sea un sacerdote o -­
incluso un dios, y anuncia abiertamente que algo que habrá 
de suceder abiertamente o que no sucederá, se hará o se 
evitará". 

32 "En efecto, es un oráculo, porque Paulo y Africano 
apareciendo ambos, sagrados y serios a la vez, no ajenos al 
sacerdocio, anunciaron qué habría de ocurrirle". 

137 



como otro tipo de experiencias oníricas, un tanto distintas 

de las que hasta aquí he expuesto. 

b)Variantes del sueño. 

En realidad esta es una segunda división, pero dentro de 

la anterior. Es decir, primero se han distinguido cinco es­

pecies del fenómeno onírico, de las cuales la primera, el 

sueño, a su vez se divide en otras cinco, de acuerdo con el 

contenido que hay en cada una, y cuyas denominaciones en 

latín hago corresponder con otras españolas en el siguiente 

esquema, y al igual que en ocasiones anteriores, después ex­

plicaré cada una. Cabe añadir que en este caso Macrobio no 

ha establecido las correspondencias con los términos grie­

gos. 

Proprium propio 

Alienum ajeno 

Commune común 

Publicum público 

General e general 

Aclaro que primero daré la definición de los términos, 

para después, al modo de Macrobio, ejemplificar más clara­

mente con referencias al sueño de Escipión. 

El sueño "es propio cuando alguien sueña que él actúa o le 

acontece algo algo" (Proprium est cum se quia facientem 
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patientemve'aliquid somniat .. . , I,3,11,27-28). Así pues, el 

sueño de Escipión: "Es propio porque él mismo fue conducido 

hasta las cosas supremas y conoció los acontecimientos fu­

turos en relación con él ... " (Est proprium guia ad supera 

ipse perductus est et de se futura cognovit . .. , I,3,13,13). 

Se considera que el sueño es ajeno cuando ese que sueña ve 

que el que actúa en el sueño no es él mismo sino otro: 

.. . alienwn cum alium ... (I, 3,11,28), y por eso el de Esci­

pión " ... es ajeno por el hecho de que descubrió qué estado 

tienen en suerte las almas de otros ... ": ... est alienum guod 

guem statum aliorum animae sortitae sint deprehendit ... 

(I,3,13,14). 

El sueño es común cuando el mismo que sueña percibe que no 

sólo aparece él como actor del acontecimiento soñado, sino 

que además lo realiza junto con otro: ... commune cum se una 

cum alío ... (I,3,11,29), entonces el sueño del vencedor de 

Cartago "· .. es común por el hecho de que supo que los mismos 

lugares serían dispuestos tanto para él como para otros de 

ese mismo merecimiento ... " ( . .. commune guod eadem loca tam 

sibi quam ceteris eiusdem meri ti didici t praeparari ... , 

I,3, 13, 16). 

El sueño "es público cuando cuando se considera que algo 

triste o favorable hubiera acaecido en la ciudad, en el 

foro, en el teatro o bien en cualesquier fortificación o ac-

tividad pública ... ". Esto significa, entonces, que 
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repercutirá en el pueblo: .. . publicum est cum civitati 

forove vel thea tro seu quibuslibet publicis moenibus 

actibusve triste vel laetum quid aestimat accidisse ... 

(I,3,11,29-31). Por tal razón, también lo que soñó Escipión 

" ... es público, por el hecho de que percibió la victoria de 

la patria, la destrucción de Cartago y el triunfo capitolino 

y la preocupación de una futura sedición ... ": Publicum quod 

victoriam patriae et Carthaginis interitum et Capitolinum 

triumphum ac sollici tudinem futurae sedi tionis agnovi t ... 

( I, 3, 13, 1 7) . 

Por último, un sueño es "general cuando se sueña que algo 

ha cambiado en relación con la órbita solar, la esfera lu-

nar, con otros astros, el cielo o con todas las tierras": 

.. . generale est cum circa solis orbem lunaremve globum seu 

alia sidera vel caelum omnesve terras aliquid somniat inno-

vatum. (I,3,11,1-3). Del mismo modo el sueño de nuestro per­

sonaje también "es general, por el hecho de que concibió el 

cielo y los movimientos circulares del cielo, y la armonía 

de la revolución de los astros, hasta ahora nuevos y des-

conocidos para el hombre vivo, e incluso el movimiento de 

las luces estelares y la posición de toda la tierra, a la 

que contemplaba de abajo arriba y de arriba abajo": generale 

quod caelum caelique círculos conversionisque concentum, 

vivo adhuc homini nova et incognita, stellarum etiam ac lu-

minum motus terraeque omnis situm suspiciendo vel des-

piciendo concepit. (I,3,13,19). 
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En resumen, puede observarse que aquellas tres clases de 

experiencias oníricas, a las que Macrobio concedió importan­

cia relevante (sueño, oráculo y visión}, en contraste con 

las dos que relegó por no apegarse al criterio de adivi­

nación, tienen en común estas dos características: que se 

presentan invariablemente cuando el que sueña ya está, como 

se dice, profundamente dormido, y los acontecimientos que se 

perciben en estos sueños (de cualquiera de las tres es­

pecies} solamente tienen relación con la vida futura del 

durmiente y nunca con la pasada o la presente. 

Éstas características las confrontaré con las del ensueño 

y la aparición (que, aunque no cumplen los requisitos nece­

sarios para el trabajo de Macrobio, sin embargo, no dejan de 

ser también especies de sueños} luego de analizar cada uno 

de ellos, en el siguiente apartado. 

4.ENSUEÑO Y APARICION. 

El ensueño (insomnium) es la representación onírica de suce­

sos que, ocurridos durante la vigilia, conmovieron notable­

mente al soñante, por excesos de alguna de las funciones del 

cuerpo. Todas estas circunstancias, sucedidas mientras se 

está despierto se traducen en esfuerzos adicionales para la 

mente y/o para el cuerpo; esto ocasionará que trasciendan 

hasta el tiempo del dormir, manifestándose a través de un 
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La aparición (visum) es una representación de lo que 

sucede en el presente; consiste sólo en imágenes percibidas 

al momento en que el sujeto comienza a ser invadido por un 

sopor. Es decir, ocurre cuando la persona no está completa-

mente dormida, pero tampoco bien despierta; cuando ésta em-

pieza a adentrarse en el estado del dormir; sin haber aban-

donado enteramente el estado de vigilia: ~ávraoµa vero, hoc 

est visum, curo inter vigiliam et adultam quietem in quadam, 

ut aiunt, prima somni nebula adhuc se vigilare aestimans, 

qui dormire vix coepit, aspicere videtur irruentes in se vel 

passim vagan tes formas a na tura seu magni tudine seu specie 

discrepantes variasque tempestates rerum vel laetas vel tur­

bulentas (I,3,7,2) . 35 "En este género está también la pe-

sadilla, la cual la creencia popular opina que invade a los 

que reposan y pesa sobre los oprimidos e incomoda a los que 

la sienten": in hoc genere est et Emáf.tf)i; quem publica per-

suasio quiescentes opinatur invadere, et pondere suo pressos 

ac sentientes gravare (I,3,7,7). 

Sobre este tipo de sueños Macrobio dice que las cosas ahí 

representadas se disipan y huyen volando al despertar: Haec 

et his similia, quoniam ex habitu mentis quietem sicut 

praevenerant ita et turbaverant dormientis, una cum somno 

35 "Es fantasma, o sea aparición, cuando entre la vigilia 
y el reposo avanzado, en una -como dicen- primera niebla del 
sueño, quien comienza apenas a dormir, juzgando que está 
despierto, parece mirar formas que penetran en él: o que 
vagan de un lado a otro, discrepantes en naturaleza, tamaño 
o especie, y variadas circunstancias de las cosas: 
favorables o tempestuosas." 
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avolant et pariter evanescunt (I,3,5,13),3 6 y que, por ejem­

plo, el ensueño sólo aparece en el lapso que dura el sueño y 

después no deja significac'"l alguno de sí: bine et insomnio 

nomen est non quia per somnium videtur -hoc enim est huic 

generi commune cum ceteris- sed quia in ipso somnio tantum 

modo esse creditur dum videtur, post somnium nullam sui 

u tili ta tem vel significa tionem relinqui t. ( I, 3, 5, 16) 3 7 . Con 

esto quiere decir que dichos sueños ya no serán recordados 

cuando la persona despierte. 

En realidad este tipo de manifestación ya comienza a ale-

jarse del perímetro estricto de los sueños, por su posición 

intermedia entre los dos estados. La importancia de ella 

radica en el hecho, ya mencionado arriba, de que evoca acon-

tecimientos presentes. 

Finalmente, también aquí resumo las características de es-

tas dos especies. Por un lado, ambas experiencias oníricas 

no ocurren necesariamente durante un profundo estado del 

dormir, por otro, los acontecimientos representados en ellas 

tienen relación, de algún modo, tanto con sucesos del pasado 

como del presente, que pueden tener un origen psicosomático. 

36 "Estos y los semejantes a ellos, puesto que, por l~ 
condición de la mente habían precedido al reposo, y as1 
también habían turbado al durmiente, huían volando junto con 
el dormir y a la vez se disipaban." 

37 "Y el ensueño tiene este nombre, no porque aparezca a 
través de un sueño (pues este, junto con los demás, es común 
a este género), sino porque se cree que solamente está en el 
mismo sueño mientras aparece; después del sueño, no deja 
ninguna utilidad suya o significación". 
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S.CONCLUSIONES. 

Por un lado, puede concluirse que Macrobio no se interesa 

por explicar el fenómeno del sueño desde un punto de vista 

científico u objetivo, al modo como lo hizo Aristóteles. Lo 

importante para él no es tanto exponer las causas 

verosímiles, esto es, qué lo produce y por qué, sino hacer 

resaltar la naturaleza divina del sueño, aun cuando mani­

fiestamente no ofrece su posición al respecto. Es por eso 

que, también al momento en que explica las variantes del 

sueño, no otorga importancia a dos de ellas, por considerar 

que no contribuirá en nada a la adivinación detenerse en 

esto, pues su naturaleza es completamente humana y no 

divina. Por otro lado, si las causas tanto del ensueño como 

de la aparición no son divinas, considero que ambos podrían 

ser calificados de "sueños psicosomáticos", en cuanto que se 

producen por razones de tal tipo; en cambio, los anteriores, 

sueño, oráculo y visión, serían de algún modo 

"artificiales", porque han sido prefabricados por un alguien 

o un algo (cualquier cosa que esto sea) y se les interpreta 

según sea más conveniente. 

De estas últimas tres, Macrobio colocó en primer lugar el 

sueño, debido en buena medida a su intención por explicar el 

de Escipión, hecho que, además, responde a sus intereses 

filosóficos y literarios. Por esto, pienso que no es que 

realmente Macrobio le otorgara muchísima importancia al 
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sueño, por una parte, como fenómeno onírico, ni, por otra, 

como relevante el de Escipión, sino que únicamente fue el 

pretexto para manifestar de manera exhaustiva su erudición. 
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IV. CONCLUSIONES GENERALES 
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Ha podido observarse que las tres obras aquí tratadas tienen 

diferencias, unas tajantes, otras sutiles, y concordancias. 

Por un lado, en relación con la estructura de cada texto, 

Aristóteles ofrece la explicación de su objeto de análisis 

de manera concreta y sistemática. Da por sobreentendidas 

muchas cuestiones que con anterioridad -casi siempre- o pos­

terioridad explica en otros tratados suyos, por lo cual, al 

analizar uno de ellos, es imprescindible remitirse a otros 

para entender completamente su sentido. No se detiene tanto 

abundando con ejemplos, sino sólo cuando y en el lugar que 

cree necesario. Artemidoro, por el contrario, presenta un 

tratado bastante extenso, en el cual, por una parte, habla 

teóricamente sobre el significado de los diferentes tipos de 

sueños; por otra, ofrece casos ejemplificativos y soluciones 

a ellos. Aunque Macrobio toma a este último como base prin­

cipal para su exposición sobre este tema, sin embargo, no da 

a aconocer detallada y completamente una teoría sobre los 

sueños, sino únicamente lo que es pertinente para su objeto 

de estudio: el relato del sueño de Escipión. Como lo hace a 

lo largo de su comentario, elige un tema a partir del legen­

dario sueño, sobre el que deja escapar su erudición, ofre­

ciendo así una recopilación enciclopédica de diferentes 
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pensamientos y doctrinas antiguos y recientes en relación 

con él. Cada una de estas tres estructuras está acorde con 

los propósitos, objet?s de estudio y posición frente al 

fenómeno del sueño que en particular cada uno de estos au-

tores tiene. 

Por otro lado, aun cuando cada uno persigue distintos 

fines, de algún modo todos ofrecen una explicación de la 

naturaleza y significado del sueño. Aristóteles se con-

trapone a la concepción común de que los sueños se originan 

por causas divinas, y que por eso predicen el futuro. Él ha 

encontrado causas verosímiles y comprobables: éstas pueden 

ser psíquicas o somáticas. Aunque también Artemidoro y Ma­

crobio se percataron de este hecho, para ellos no tuvo 

ninguna importancia. 1 Ellos dos creen que los dioses nos en-

vían sueños proféticos, y éstos son los únicos que tienen 

validez. Artemidoro además manifiesta su postura frente al 

concepto de divinidad, mientras que Macrobio, aunque hace 

ver la naturaleza divina del sueño, sin embargo, no expresa 

en su comentario su posición frente a lo divino. Aristóteles 

refuta estos puntos de vista, objetando que, si realmente 

los dioses nos los enviaran, lo harían solamente a la gente 

importante; pero él ha averiguado que incluso gente in-

significante ha dicho tener sueños premonitorios, y que, 

además, hasta lo animales sueñan. Así pues, no es posible 

1 En la moderna psicología de los sueños, por ejemplo, 
Freud se refiere a éstas como primeras causas de los sueños 
(et. op. cit., pp.48ss). 
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que exista tal naturaleza divina de' dicho fenómeno, sino que 

la califica de demoniaca, es decir, que se halla en un es-

tado intermedio entre lo humano y lo di vino. Aun así, hay 

algo en lo que coinciden Aristóteles y Artemidoro: ambos 

aceptan que los sueños son producto del alma. 

Según Artemidoro y Macrobio, el propósito de que un dios 

envíe sueños proféticos es que aprendamos de este tipo de 

representaciones oníricas, que son verdaderas, y de ese modo 

nos preparemos para el futuro. Aristóteles, en cambio, tiene 

por verdaderos los sueños que representan durante el dormir 

alguna afección de la mente o del cuerpo, presente al mo-

mento de soñar. A veces incluso pueden ser indicadores de 

síntomas de alguna enfermedad. 2 Ahora bien, puesto que 

Artemidoro y Macrobio consideran verdaderos esos sueños, 

cuyo mensaje divino se cumple posteriormente en el estado de 

vigilia, existen también los falsos que son aquellos que en 

realidad no anuncian un suceso futuro probable. 3 Aristóteles 

contrapone a éste el argumento de que sólo son coincidencias 

los que ocurren así, hecho que no sucede con frecuencia. 

Para que los sueños puedan ser entendidos -afirman Artemi-

doro y Macrobio- hace falta que un intérprete profesional 

realice tal tarea. Así sabremos exactamente qué hacer cuando 

se cumplan. Aristóteles, en cambio, dice que es importante 

2 Cf. Freud, op. cit., pp.233ss. 
3 Macrobio habla refiriéndose, por ejemplo, a Virgilio de 

las puertas del sueño: la de marfil, por donde pasan los 
falsos, y la de cuerno, que deja entrar los verdaderos {cf. 
Macr. Conun., i, 3, 17ss) 
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atender a lo que nos manifiestan las imágenes o apariciones 

de los sueños, pero no teniéndolos como predicciones mánti­

cas, sino porque en ocasiones resultan de utilidad en nues­

tras actividades posteriores de la vigilia. 

Según Artemidoro y Macrobio, sólo merecen importancia y 

son dignos de atención los sueños que se nos manifiestan 

confusamente y por medio de enigmas, los cuales, como ya se 

dijo, precisan de una interpretación. Para Aristóteles, en 

cambio, estos son precisamente los sueños falsos, los que se 

nos presentan con imágenes deformadas y a veces hasta horro­

rosas. Son falsos a causa de su propio origen, que puede ser 

alguna enfermedad, la embriaguez por el consumo excesivo de 

vino, la melancolía. Aunque también se presentan sueños con­

fusos no precisamente por este tipo de causas, sino porque 

las impresiones conservadas en nosotros a partir de las sen­

saciones van emergiendo poco a poco, sin un orden preciso ni 

determinado; así, pueden aflorar en imágenes oníricas una 

tras otra, o una al tiempo que otra. Pero esto es posible 

aclararlo si logramos recordar nuestros sueños y los ana­

lizamos. 

Una característica del sueño, que es común en los tres au­

tores, es que este fenómeno sólo se produce mientras uno 

duerme. Aristóteles y Macrobio manifiestan este hecho afir­

mando incluso que en el estado en que uno se halla cuando 

sueña (quiesco xamq:>Épw/xa&úfüo) no se producen 
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percepciones sensoriales como en'la vigilia, aunque de algún 

modo sí son afectados nuestros sentidos. 4 

Otro aspecto interesante reside en el hecho de que para 

Aristóteles el sueño es un fenómeno en sí mis!ll.O, no tiene 

clasificaciones, cosa que Artemidoro y Macrobio sí estable­

cen con base en diferentes criterios. Así, existen múltiples 

especies de manifestaciones no sólo hípnicas sino también 

oníricas. Según Aristóteles, a pesar de que el sueño 

(EVÚXVIOV) no es la única manifestación hípnica existente, 

sin embargo este autor no propo~e una división del fenómeno. 

En todo caso, para él, no existen diferentes tipos de sueño, 

pues éste es de una sola naturaleza y conserva característi­

cas individuales, en cambio, acerca de lo que cabría es­

tablecer diferencias típicas es sobre las imágenes producto 

de la facultad imaginativa, estableciendo la primera clasi­

ficación entre imágenes ocurridas durante el dormir y las 

que se dan en la vigilia. Pero no hay necesidad de ello, ni 

Aristóteles se ocupa de tal cosa. 

De acuerdo con esa separación que Macrobio y Artemidoro 

realizaron, resulta que el EVÚmrtov y el cpávtaoµa son sueños 

falsos, porque no tienen ninguna significación de tipo 

profético. En cambio, para Aristóteles, el EVÚltVLOV es el 

tipo de sueño verdadero, porque es analizable y se produce 

sin alteraciones causadas por enfermedades u otro tipo de 

padecimientos. El cpávraoµa no constituye para el estagirita 

4 Cf. Freud, op. cit., pp.48ss. 
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un tipo de sueño en particular, sino precisamente lo que 

constituye el sueño como tal. En todo caso, es este fenómeno 

el que tiene diversas maneras de manifestarse según la causa 

que lo origina. Puede haber varios tipos de apariciones 

(<paVtáaµata), pero sólo un fenómeno onírico. Ésas no son 

exclusivas del dormir, ya que ocurren también en la vigilia; 

el sueño, en cambio, se produce únicamente cuando estamos 

dormidos. 

Si se establece una comparación general entre los tres au­

tores y su posición frente a los sueños, rnsulta que res­

pecto de Macrobio, Artemidoro manifiesta -digámoslo así- una 

posición más avanzada. A éste le interesa reflexionar en los 

sueños, aunque su criterio sea el adivinatorio; atiende a lo 

que nos quieran comunicar estas apariciones, independien­

temente de las causas que los originan. Si bien no existe 

una metodología completamente racional en la exposición de 

Artemidoro, al menos sí se encuentra t¡!n ella disciplina e 

intención de reflexionar y analizar la cuestión. Quizá la 

razón que sería válida otorgar a Macrobio es que su 

intención no va más allá que la mera exposición de un 

conjunto de conocimientos previamente establecidos por otros 

con el fin de justificar la ubicación en que ha dejado a su 

pretexto de investigación, a saber, el sueño de Escipión. 

Aristóteles es el único que se ocupa del sueño con un 

criterio verdaderamente científico. Aun cuando después de él 

no se ha vuelto a encontrar un trabajo de semejante calidad 
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científica, sino hasta Freud5 con su Interpretación de 

sueños, no dejó de causar curiosidad este fenómeno en otros 

estudiosos. Es conveniente mencionar que incluso ya en la 

misma obra de Aristóteles (no sólo en estos tratados sobre 

sueños, sino en general en toda su obra) se pueden encontrar 

teorías psicológicas y, en general, científicas vigentes aún 

ahora en nuestra época. 

Así pues, considero este trabajo completo, porque se expo-

nen tres diferentes maneras de haber estudiado y percibido 

el fenómeno onírico en la antigüedad, las cuales, al i1¡ual 

que otras más, tienen una base filosófica común, la de los 

conceptos acerca del alma. 6 Por un lado, Aristóteles es el 

único que habla del sueño científicamente, busca las causas 

verdaderas por las que se produce, qué es y su naturaleza. 

Sin embargo, ésta parecería ser una visión fría del sueño, a 

pesar de lo valioso de su objetividad. No manifiesta en 

ningún momento qué finalidad tienen los sueños, cuál es la 

razón de que existan, qué papel juegan o qué importancia 

tienen. Artemidoro y Macrobio se preocupan precisamente de 

este problema, aunque, al revés de Aristóteles, a ellos no 

les preocupan sus causas reales y rehuyen el tipo de inves-

tigación de Aristóteles, quizá, por el camino menos es-

cabroso: atribuyendo todo a la divinidad. Por lo tanto, como 

5 No niego que otros hayan trabajado en esto y lo hayan 
hecho bien; me refiero a que al menos un trabajo formal, 
específico y detallado como el de Aristóteles y el de Freud, 
después del primero y antes del segundo, no lo hay. 

6 Cf. H. Wijsenbeek-Wijler, Aristotle's concept of sou1, 
sleep and dreams, Adolf M Hakkert, Amsterdam, 1978, pp. 7. 
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dice Artemidoro, si lo divino es todo aquello que se escapa 

a nuestro entendimiento, entonces no hay necesidad de ocu­

parse en buscar ni las causas verdaderas ni razones compro­

bables científicas, como es el caso del estagirita. 

Los tres autores, cada uno con su ideología y forma de 

percibir las cosas, otorgaron importancia al propio fenómeno 

del sueño y a su estudio, y actualmente se le sigue conce­

diendo, aunque desde diferentes perspectivas. A pesar de la 

aparente irracionalidad de los sueños, también, gracias al 

análisis de los mismos, desarrollamos esa facultad que nos 

es particular a los seres humanos: la inteligencia. Así, 

como diría Platón, podemos dotal de racionalidad a otras de 

nuestras facultades. Si ponemos atención a esas apariciones 

que se nos presentan en los sueños, aprenderemos mucho de 

nosotros mismos. 
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